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CADIZ, LA ILUSTRACION Y LA MARINA RECORRIERON 
JUNTAS EL SIGLO XVIII

por
Carme Chacón

Ministra de Defensa

na d 3!لاء ÜT )""اله««

Cádiz en el marco de la conmemoración de una de las iniciativas que 
hicieron posible aquel fructífero camino: la creación del Real Colegio de Ciru­
gía de la Armada, antecedente de los estudios universitarios en Cádiz y germen 
de la posterior Facultad de Medicina y de la actual Universidad.

Las ideas ilustradas y el impulso reformador de la nueva dinastía de los 
Borbones influyeron profundamente en la enseñanza y la profesión militar, y 
convergieron en Cádiz para hacer de esta ciudad uno de los focos comerciales 
y culturales más importantes de España y de Europa durante gran parte del 
siglo XVIII, además de la principal base de nuestra Armada.

En el inicio de todo este proceso, a comienzos del siglo, encontramos la 
feliz coincidencia temporal de dos iniciativas que marcarían la evolución pos­
terior de la ciudad: el traslado de la Casa de Contratación desde Sevilla y la ere- 
ación de la Academia de la Real Compañía de Caballeros Guardias Marinas.

La aportación de los militares ilustrados en el siglo XVIII es extraordina­
ria. Los gobiernos utilizaron precisamente a la Marina y al Ejército para des­
arrollar importantes disciplinas científicas y técnicas.

En la centuria que transcurre entre la Guerra de Sucesión y Trafalgar se 
crean centros docentes y de investigación, se reforma la organización militar, 
se impulsa la construcción naval y se renueva completamente la flota.

La Armada por tanto es beneficiaria y protagonista de esta nueva forma de 
abordar los conocimientos científicos y las enseñanzas técnicas y profesiona­
les, que hizo posible el paulatino paso del entonces llamado arte de navegar a 
la ciencia de la navegación. Y buena parte de este proceso transformador suce­
de en Cádiz, con la creación de la Academia de Guardias Marinas, el Colegio 
de Cirugía y el Real Observatorio.
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Toda conmemoración, como ésta sobre los precedentes de la enseñanza 
universitaria en Cádiz, aporta un conocimiento sobre el pasado que nos permi­
te construir el futuro con mejores perspectivas.

Para ingresar hoy en la universidad española o en nuestras academias mili­
tares ya no se exige ser “caballero hijodalgo notorio por ambas líneas”, condi­
ción establecida para los cadetes en el siglo XVIII.

Pero en Cádiz y en la época de la Ilustración podemos descubrir una 
inquietud cultural, académica, científica y reformista donde, salvando todas las 
distancias sociales y temporales -con unos siglos XIX y buena parte del XX 
especialmente conflictivos-, podemos hallar inspiración.

Tanto la Universidad como las Fuerzas Armadas son hoy instrumentos 
esenciales del Estado, claves del entramado institucional del país, y en ambos 
casos favorecen la capacitación y el progreso social de los ciudadanos. Y muy 
probablemente, los responsables de estas dos instituciones no cumpliríamos 
con lo que la sociedad espera de nosotros si no afrontáramos los retos actuales 
con el espíritu reformista que demostraron nuestros compatriotas ilustrados.

Hoy, tanto la Universidad como las Fuerzas Armadas viven procesos trans­
formadores en la educación universitaria y en la enseñanza militar, ésta cada 
vez más integrada en el sistema educativo general.

Desde el Ministerio de Defensa avanzamos hacia un modelo de enseñanza 
que mantenga la exigencia de una excelente formación en las academias mili­
tares, junto con la educación dirigida a la obtención de títulos de grado univer­
sitario en los nuevos centros universitarios de la Defensa adscritos a universi­
dades públicas.

La búsqueda de una formación universal alcanza también a las Fuerzas 
Armadas, a quienes se les pide un comportamiento diferenciado y no un pen­
samiento distinto al del resto de los ciudadanos.

En este contexto, nunca como ahora la Universidad y la Defensa han esta­
do más unidas y desde su ámbito respectivo se buscan y se encuentran: en la 
formación de los oficiales, en cursos de especialización y postgrado, en la con­
memoración de épocas y acontecimientos destacados, en intentar descubrir las 
tendencias que se ocultan bajo la actualidad.

La historia y el presente vinculan al Ministerio de Defensa y a las Fuerzas 
Armadas con la ciudad de Cádiz, la bahía, la provincia y su Universidad.
En una España hoy abierta al mundo, la tradicional proyección marítima, medi­
terránea y americana de Cádiz, son siempre referentes inspiradores.

10



DESDE 1748, CADIZ, ARMADA, SOCIEDAD 
Y UNIVERSIDAD

por
Diego Sales Márquez

Rector de la Universidad de Cádiz

unque hay bastantes datos de la existencia de Estudios Superiores en 
Cádiz desde mucho antes, se considera que, con total propiedad, es en 
1748 con los Estudios Universitarios de Medicina y Cirugía cuando 

Cádiz se convierte en Ciudad Universitaria. Por tanto, aunque la Universidad 
de Cádiz no se crea hasta 1979, los Estudios universitarios se imparten en 
Cádiz desde el Siglo XVIII. Ésta es la razón por la que en el Curso 2008/09 
hemos festejado los 260 años de la existencia de estos estudios.

En efecto, en 1748 Femando VI firmó los estatutos del Real Colegio de 
Cirugía de la Armada, que se constituye en Cádiz como la primera Facultad de 
Medicina moderna de España. La Escuela de Cirugía de la Armada realizó dos 
funciones que entonces eran privativas de las universidades: otorgaba títulos de 
،bachilleres latinos’, pero también formaba en Medicina a sus alumnos de 
Cirugía; lo novedoso y revolucionario es que se fusionaron ambos estudios, ya 
que en aquella época Medicina y Cirugía eran dos carreras distintas en toda 
Europa: la Medicina se estudiaba exclusivamente en Facultades universitarias, 
y la Cirugía en Colegios extra universitarios. Posteriormente las Ordenanzas 
del Colegio de Cádiz de 1791 autorizan formalmente a conceder títulos de 
médico-cirujanos, y por Real Orden de 17 de julio de 1844 se transformó en 
Facultad de Ciencias Médicas de Cádiz, dependiendo de la Universidad Lite­
raria de Sevilla.

Estos 260 años de Estudios Universitarios (1748-2008) constituyen un 
acervo histórico del mayor relieve, por la influencia y prestigio que tuvieron 
estos Estudios Universitarios en España, Europa e Iberoamérica durante siglos. 
Además, certifica la solera universitaria de Cádiz y de Andalucía en el contex­
to universitario español.

Este dato de proyección internacional de los estudios universitarios de 
Cádiz se inscribe en el contexto de intemacionalización de la Universidad de 
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Cádiz, y en la serie conmemorativa de efemérides como las del botánico y 
matemático José Celestino Mutis y Bosio (Cádiz, 1732 - Bogotá, 1808), y muy 
especialmente en la conmemoración del Bicentenario de la Constitución de 
Cádiz de 1812 y su proyección en América.

Por una parte, Mutis fue uno de los primeros alumnos del Real Colegio de 
Cirugía de Cádiz siendo admitido como tal en noviembre de 1749. Años más 
tarde, y siendo bachiller desde 1753, hace prácticas de Medicina en el Hospital 
Real de Marina. Tras obtener el grado de Medicina y ejercer durante algunos 
años en Madrid, al tiempo que completaba su formación en Botánica, logra ser 
admitido en la comitiva que acompañaba al nuevo representante del Rey de 
España en Nueva Granada. Además de sus estudios en botánica, y otras mate­
rias, la importancia de Mutis radica precisamente en la escuela científica e inte­
lectual que dejó en Nueva Granada. Discípulos suyos como su sobrino Sinforo- 
so Mutis, Salvador Rizo, Francisco Antonio Zea, Jorge Tadeo Lozano, Francis­
co José de Caldas y otros participaron en el movimiento independentista bien en 
las filas del ejército de Bolívar -caso del pintor Salvador Rizo- bien como 
miembros de las juntas independentistas. Algunos de ellos sufrieron en diversos 
momentos de su vida destierro, prisión e incluso la muerte por estos sucesos.

Por otra parte, la conmemoración del Bicentenario de la Constitución que 
unió a los españoles de ambos mundos para dar luz al primer gran texto supre­
mo de la soberanía española, es la ocasión para reflexionar desde el foro uni­
versitario sobre los valores compartidos de las sociedades iberoamericanas, y 
cómo ese poso común de ciudadanía, división de poderes y principios demo­
cráticos se encuentra hoy presente en nuestras sociedades.

Al mismo tiempo, hay un vector de gran relevancia social que está en el ori­
gen de los Estudios Universitarios en Cádiz. Se trata de la unión entre Sociedad 
y Defensa que el Real Colegio de Cirugía de la Armada puso señeramente en el 
camino de la historia de nuestra nación. En efecto, el inicio de las enseñanzas uni­
versitarias en Cádiz significó un paradigma de algo que se ha revelado como una 
unión necesaria e inextricable: la Ilustración del S XVIII, con mayúsculas, pues­
tas al servicio de la Sociedad, y en particular de las enseñanzas universitarias. En 
esta ocasión, con la Armada haciendo de punta de lanza de la formación y divul­
gación de los conocimientos científicos y técnicos al servicio de la sociedad en 
la que se inserta. Este hallazgo de ambas entidades, universitaria y militar, 
actuando de consuno al servicio de la sociedad, hoy se encuentra más presente 
que nunca en las sociedades democráticas, como en la actual nación española.

Y, en fin, ejemplo feliz de iniciativas conjuntas de la Universidad y Defen­
sa es este libro, que recoge estudios de aspectos esenciales del Real Colegio de 
Cirugía de la Armada y su profundo significado en la España de la Ilustración, 
así como la importantísima huella que ha dejado como origen de nuestra Uni­
versidad. Así, en este libro tan especial para nosotros que el lector tiene en sus 
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manos, tras el sugerente prologo de nuestra Ministra de Defensa, encontraremos 
estudios sobre el contexto histórico y especificidad de Cádiz (Marieta Cantos, 
“Cádiz, enclave militar, ciudad cultural. ٨ modo de introducción”, لا
Ramos, “Cádiz y las Cortes en su contexto cultural”), sobre Ejército, Armada e 
Ilustración y las muy significativas e influyentes Instituciones militares asenta­
das desde entonces en Cádiz (Miguel Alonso Baquer, ”El papel del Ejército en 
la cultura de la Ilustración”', José Blanco Núñez ”La Armé en Cádiz”', Alber­
to Gullon ”Elpapel de los Guardia Marinas en Cádiz”', Juan Carrillo de Albor­
noz “La Escuela de Ingenieros Militares en Cádiz Francisco j. Pérez Carrillo 
 ,·”ivmoz“Antecedentes históricos del Instituto Hidrográfico de la Marina عم
Francisco j. González González ”Ciencia y enseñanza en el Real Observatorio 
de Cádiz (1753-1798)21: y Juan Manuel Garcfa-Cubillana de la Cruz y José 
Manuel Blanco Villero ”El hospital de San Carlos en sus orígenes”). Natural­
mente que la obra cuenta con contribuciones sobre el Real Colegio de Cirugía y 
su enorme proyección académica (Juan Cabrera, ”El Real Colegio de Cirugía de 
Cádiz, en su Gesfido “Huellas del Real Colegio en la Biblio­
teca de la Universidad de doctorado en la Facul­
tad de Medicina de 0431[ en el siglo اللم , la Real Sociedad
Medica de San Rafael a la Real Academia de Medicina”·, Francisco osé Gon- 

organización de los Estudios sublimes لا la ciencia en Cádiz”’, لا خام - 
Facultad de Medicina heredera del Real Colegio de Ciru­

gía de la Armé”). El cierre de la obra resalta la actualidad de la impronta de 
dimensión internacional que aporto a Cádiz el Real Colegio de Cirugía (Alejan- 
áro áciNaiic proyección internacional de la Universidad de Cádiz,
una primera valoración. A modo de epílogo”١.

De esta forma, la coedición entre el Servicio de Publicaciones de la Uni­
versidad y el Ministerio de Defensa de este libro conmemorativo, Estudios 
Superiores en Cádiz desde 1748. Armada e Ilustración, cumple con el objeti­
vo de poner de relieve la importancia y valioso significado de los estudios uni­
versitarios que desarrollo señeramente el Real Colegio de Cirugía de la Arma­
da, a partir de 1748-1749.

La Universidad de Cádiz espera continuar con esta gran tradición ilustrada 
de cooperación entre Defensa y Sociedad, y en pleno proceso de transformación 
de los Estudios Universitarios en España, ofrece el marco de los Bicentenarios 
de la Constitución e independencias de las naciones americanas para continuar 
la reflexión conjunta con Defensa, en el marco de los nuevos estudios de grado 
y postgrado, sobre las necesidades y valores actuales de las sociedades demo­
cráticas modernas y de los ciudadanos españoles y americanos, que atesoran 
este excepcional pasado pero también este ilusionante futuro común.
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CAPITULO I

CADIZ, ENCLAVE MILITAR, CIUDAD CULTURAL. 
A MODO DE INTRODUCCIÓN 

por Marieta Cantos Casenave





A partir del traslado de la Casa de Contratación desde Sevilla al puerto 
gaditano en 1717, la capital gaditana, al convertirse en cabecera del 
comercio con Indias, conoce un notable esplendor económico y cultu­

ral'. Además, Cádiz se había convertido en el eje principal de una nueva Arma­
da capaz de competir con la inglesa. Recién nombrado intendente, Patiño fue 
encargado de organizar la Academia de Guardias Marinas para los oficiales 
(1717) y de reordenar la Marina en tres departamentos. Esto posibilitó que en 
Cádiz se fundaran el Cuerpo de Pilotos y sus escuelas (1748-1751); el Real 
Colegio de Cirugía de Cádiz (1748), y el Observatorio de Marina (1753)2, de 
modo que la actividad desarrollada en estos centros de Estudios Superiores 
incidió en una significativa renovación de la vida intelectual.

2 Cf. Mikel Astrain, Barberos, cirujanos y gente de mar..., p. 63.
Manuel Bustos Rodríguez recuerda que la población gaditana de este siglo alcanzaría en 1791 su

cénit con 77.500 habitantes y que en esa fecha las exportaciones globales desde Cádiz se cifraban 
en 236 millones de reales al año. Cf. “Cádiz entre dos siglos (XVIII-XIX): el testimonio de sus 
hombres de negocio”, en Trafalgary el mundo Atlántico, Madrid, Marcial Pons, 2004, pp. 299-320.

El propósito de este libro es dar cuenta de esta rica tradición que aúna en 
Cádiz la cultura asociada al mundo militar con la de la Universidad y que quere­
mos reivindicar de forma conjunta mostrando de qué modo pervive aún el espí­
ritu que hace más de doscientos años se fundió para dar sus mejores frutos; al 
mismo tiempo queremos hacer ver cómo puede explicarse nuestro presente desde 
ese pasado que además nos vincula con Iberoamérica, en un magnífico viaje que 
nos conduce por los derroteros del avance científico, el desarrollo cultural y el 
cambio político y social que tiene su momento clave durante la reunión de las 
Cortes en la Isla de León en 1810 y la proclamación de la Constitución de 1812, 
tras el traslado un año antes de las Cortes a la capital gaditana.

En esta ciudad de más de 70.000 habitantes3, al par de un crecimiento eco-

­Para la elaboración de este capítulo, parto de lo que ya escribí en la introducción a El Argo ؛
nauta Español. Periódico gaditano de Pedro Gatell, edición de Marieta Cantos Casenave y Ma 
José Rodríguez Sánchez de León, Renacimiento, “Espuela de Plata”, Sevilla, 2008. 
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nómico continuado al menos hasta la década de 17904, se aglutinaba bastante 
interés por el progreso de las artes y las ciencias. Indudablemente la presencia de 
extranjeros había ayudado tanto al desarrollo económico como al florecimiento 
cultural. Al fin y al cabo, un muy significativo porcentaje de los negociantes eran 
franceses, y a ellos deben agregarse la antigua presencia de flamencos y genove­
ses, británicos e irlandeses, que dejan huella en la ciudad en campos como la pin­
tura, la música, la escultura, la arquitectura civil y religiosa, y el teatro.

٩ a. ماع Et rostro familiar de la metrópoli. Redes de paren­
teco y lazos mercantiles en Cádiz, /700-/812, Madrid, Siglo XXI editores, 1997, p. 32.
 Manuel-Reyes García Hurtado, El arma de la palabra. Los militares y la cultura escrita en el و
siglo XVIII (1700-1808). Universidad da Corufia, 2002.
6 Marcelino Diez Martínez destaca que algunos de estos llegaron incluso a integrarse en la Capi­
lia de Música de la Catedral. Cf. su espléndido trabajo La música en Cádiz. La catedral y su pro- 
yeccion urbana durante el siglo XVIII, Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad 
/Diputación, 2004.

A esta magnificencia cultural contribuían también los militares, pues no 
cabe duda de que la preparación intelectual de buena parte de la oficialidad así 
lo hacía posible. Como señala Manuel-Reyes García Hurtado, algunos milita­
res dedicaron intensos esfuerzos en adquirir material bibliográfico para distin­
tas instituciones militares, caso de Jorge Juan para la Real Compañía de Guar­
dias Marinas de Cádiz o de Antonio de Ulloa, quien no sólo envió obras, sino 
que recomendó además la traducción de algunas que consideraba útiles para la 
instrucción de los pilotos. Muchos de estos militares fueron también autores y 
no es extraño si se considera que a la Armada pertenecía un tercio de todas las 
publicaciones escritas por militares; a estos seguían los de caballería, infante­
ría e ingenieros. Merece también la pena recordar que, después de Madrid, 
Cádiz es el segundo lugar de impresión de estas obras, a los que siguen Barce­
lona, Sevilla, Zaragoza, Valencia y la Isla de León, y es que muchas de estas 
ciudades, entre ellas la Isla de León y Cádiz, tenían su propia imprenta militar, 
ligadas a la Marina Real o incluso a la Academia de Guardias Marinas5. Sola­
mente en la Isla se publicaron alrededor de medio centenar de textos entre 1717 
y 1808, en la de Cádiz más de un centenar, aunque, junto a los pedagógicos o 
normativos, abundan los textos de carácter religioso.

La presencia de tres importantes colonias de comerciantes italianos, fran­
ceses e irlandeses determinó, por otra parte, una inusitada actividad teatral des­
arrollada en el Coliseo de Ópera Italiana, el Teatro francés —al menos hasta 
1779— y la Casa de Comedias, que mayoritariamente privilegiaba la cartelera 
española, al tiempo que, como señala Diez Martínez, numerosos cómicos y 
músicos italianos ofrecieron muestra de sus dotes artísticas en la ciudad y algu­
nos llegaron a establecerse en Cádiz6. Por otra parte, los gaditanos eran tenidos 
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por exquisitos críticos de teatro, puesto que Cádiz era plaza obligada en el reco­
rrido de las compañías que conocían que si una obra triunfaba en esta ciudad lo 
haría también en Madrid.

Existían músicos profesionales en los teatros —el de la ópera italiana 
tenia una orquesta de 26 instrumentos—, y ya en el catastro de Ensenada 
(1753) constan 42 músicos de voz e instrumentos, 35 sacristanes músicos, 2 
clarineros, 2 maestros de instrumentos de cuerda, 8 guitarreros y 8 maestros de 
danza. Incluso la llamada Casa de la Camorra7, donde se reunían una serie de 
comerciantes —mayoritariamente extranjeros— tenia a disposición de sus 
socios, además de los periódicos del día en los que informarse de las noticias 
que afectaban a sus negocios, algunas posibilidades de esparcimiento entre los 
que se incluía una compañía de italianos —integrada por músicos, bailarines, 
tramoyistas y cantantes— que hacia las delicias de los socios.

7 Como de tantas curiosidades, también el Conde de Maule nos ofrece noticias de este local 
donde se reunían los comerciantes gaditanos —principalmente los extranjeros— para entretener 
sus ratos de ocio e informarse de la actualidad. Cf. De Cádiz y su comercio, Viaje de España, 
Francia e Italia, edición y prologo de Manuel Ravina Martin, Cádiz, Servicio de Publicaciones 
de la Universidad, 1997, T. XIII, pp. 198-199.
8 La música en تذلى La catedral لا su proyección urbana durante el siglo XVIII, W. 55-56.
9 El Marqués de Valde-Íñígo se había hecho cargo de la dirección espiritual de los congregantes 
de la Santa Cueva, integrantes de la venerable cofradía de la Madre Antigua, que reunidos pri­
mero en la iglesia del Rosario de Cádiz y, desde 1756, en el subterráneo de la misma, “La Santa 
Cueva”, se reunían a media noche y durante tres horas para practicar los ejercicios de la Pasión, 
denominados de la Madre Antigua. Cf. lose M“ León y Domínguez, Recuerdos gaditanos, Cádiz, 
Tipografía de Cabello y Lozon, 1897, pp. 263-264.
1٥ Marcelino Diez Martínez se ha encargado de desvelar los pormenores que rodearon este encar­
go y ofrece abundantes aclaraciones sobre esta magistral pieza musical. Cf. su espléndido trabajo 
La música en Cádiz.. La catedral لا su proyección urbana durante el siglo XVIII, VV.

El ambiente musical de Cádiz era, en todo caso, exquisito, pues personajes 
de la nobleza como el Marqués de Méritos y el de Ureña; de la burguesía de 
negocios como Sebastián Martínez, y otros de los que no hay noticias sino indi­
rectas gozaban de veladas musicales particulares o de tertulias en las que la 
música era una actividad más8. Y no era infrecuente que entre los bienes de estas 
casas particulares figuraran valiosos instrumentos, solo tal afición puede expli­
car que la ciudad pudiera gozar de uno de los mayores privilegios, la música de 
Haydn escrita ex-profeso por encargo de uno de sus más ilustres conciudadanos. 
Efectivamente, Francisco de Paula Ma de Micon, marqués de Méritos —y a la 
sazón reconocido maestro de capilla—, realizo las gestiones para que Haydn 
escribiera en 1786 la partitura de Las Siete Palabras, que habría de ilustrar 
musicalmente el ejercicio denominado “de las Tres horas”. Este oficio lo prac­
ticaba la cofradía de la Madre Antigua en la Santa Cueva, bajo la dirección de 
José Sáenz de Santamaría, marqués de Valde-Íñígo’ y promotor de la idea'“.
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Por otra parte, la atracción por la pintura había deparado la existencia de 
coleccionistas como José Murcia o el comerciante y cargador de Indias, 
Sebastián Martínez —amigo de Leandro Fernández de Moratín y de Goya— 
, poseedor de más de quinientos cuadros, además de una biblioteca reparti­
da entre Cádiz y Madrid de poco más de mil títulos. Goya, que había pinta­
do para Sebastián Martínez su retrato en 1792, además de tres sobrepuertas 
para su salón11, sería también el autor de tres cuadros que habrían de embe­
llecer la capilla superior de la Santa Cueva. Y en fin, la nobleza y la bur­
guesía de negocios gaditana supo invertir, además, en pintura, en libros — 
las bibliotecas del mismo Sebastián Martínez o de Juan Nicolás Bóhl de 
Faber son un buen exponente de ello12— y en monedas, afición en la que 
destaca O’Crowley, poseedor también de una colección nada desdeñable de 
pinturas1’.

11 Cf. Antonio García Baquero, Libro y cultura burguesa en Cádiz: La biblioteca de Sebastian 
Martínez, Cádiz, Fundación Municipal de Cultura, “Cátedra Adolfo de Castro”, s.a.
 De todo esto ofrece muy interesantes noticias Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde ؛2
de Maule, que llego a la ciudad en 1783, donde residiría hasta su muerte en 1828. y que llegó 
a adquirir también una magnifica colección de pinturas que empezaría a reunir en torno a 
1790. Cf. De Cádiz y su comercio. Viaje de España, Francia e Italia, edición y prologo de 
Manuel Ravina Martin, T. XIII, pp. 226-235 y también el libro ya citado de Antonio García 
Baquero.
13 Pedro Alonso O’Crowley u Ocrouley nació en Cádiz el 21 de febrero de 1740. Estudio el 
latín, el inglés y el francés en Senlis y a su regreso se empleo en el comercio. Empezó traba­
jando como tenedor de libros y contable en una casa de comercio, llego a convertirse en un rico 
comerciante, luego ennoblecido y conocido en la ciudad también por sus labores filantrópicas. 
Además de una buena colección de pinturas y otras antigüedades, se aplico particularmente al 
estudio y coleccionismo de monedas, y tradujo del inglés el Diálogo sobre la utilidad de las 
medallas antiguas de José Addison (Madrid, Imprenta de Barco López, 1795). Fue nombrado 
socio de mérito de la Bascongada de Amigos del País y de la Matritense, asi como correspon­
sal de la de Historia. Murió el 28 de agosto de 1795. Cf. Nicolás Ma de Cambiaso y Verdes,

Memorias para la biografía لا para la bibliografía de la isla de Cádiz,. حاك Cafa de ؟م*
de Cádiz, “Serie Fuentes Documentales” n٠ 5, 1986 (reedición de los dos primeros volúmenes, 
impresos en Madrid en 1829 y primera edición del tercer volumen inédito, preparada por 
Ramón Corzo Sánchez y Margarita Toscano Sangil), pp. 230-231: cf. también Paloma Fernán­
dez Pérez, op. cit., pp. 91 y 112.

Los gaditanos tenían distintas posibilidades de cursar estudios superiores en 
la ciudad. Como dijimos antes, desde 1717 existía una Academia de Guardias 
Marinas, ubicada en el antiguo Castillo de la Villa, que en 1749, por iniciativa 
de Jorge Juan, solicitaría al Marqués de la Ensenada el establecimiento de un 
Observatorio que permitiera a los alumnos realizar prácticas astronómicas. En 
1753 empezaron a llegar a Cádiz los instrumentos adquiridos en Londres y París 
que quedarían instalados en uno de los torreones del viejo castillo. Parece que 
sería desde 1773 cuando Vicente Tofiño y José Varela perfeccionaron el siste­
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ma de observaciones y diseño de tablas náuticas14. Vida más efímera tuvo la 
Academia de Matemáticas para la formación de ingenieros militares, pues sólo 
estuvo abierta entre 1790 y 1803, y muy brevemente en 1811.

14 Cf. Francisco José González González, “Una institución ilustrada para las ciudades de la bahía: 
Cádiz, la Isla de León y el Observatorio de la Marina”, Cuadernos de Ilustración ٦ Romanticismo, 
3 1992, pp. 89-108: y del mismo autor El Observatorio de San Femando (1837-192), Madrid, 
Secretaria General Técnica / Instituto de Historia y Cultura Naval del Ministerio de Defensa, 1992.
15 Diego Ferrer pudo colegir esta documentación en el archivo de la Facultad de Medicina. Tam­
bién pudo ver los libros de matrículas y los de caja, con los gastos ocasionados por el referido 
Colegio, y aun los libros de cuentas del Hospital y otra documentación que fue clasificada y 
ordenada en 1961. Cf. Historia del Real Colegio de Cirugía..., pp. 68-70.
16 Para todo lo concerniente a esta Academia, he recurrido al trabajo de Ma Teresa Gascón Here-

,-Ncaóe!,,1789-اع؟ .:Estudio histórico de la Escuela de Nobles Artes de Cádiz ةأة١
mia de Bellas Artes, 1989.
17 Estas academias literarias tienen precedentes en el siglo XVII, incluso llego a reunirse una 
con motivo del carnaval de 1639. Cf. Alberto Ramos Santana, El carnaval secuestrado, Cádiz, 
Quorum editores, 2003, pp. 39-44. Esta práctica social fue sin duda fuente de inspiración para el 
periódico Academia de ociosos (1763). Cf. Marieta Cantos Casenave, “De delectare et prodesse 
y otros propósitos periodísticos: los casos de La Pensadora gaditana (1763), la Academia de los 
ociosos (٦163) ًلا El Correo de Madrid o de los ciegos (186٦٠, Cuadernos de Ilustración لا 
Romanticismo, 7, 1999, pp. 55-74.

El Real Colegio de Cirugía desarrolló desde sus comienzos una intensa activi­
dad, de la que quedan noticias en los libros de actas, donde desde la primera sesión 
de 16 de junio de 1751 se recogen noticias de las propuestas y deliberaciones que 
se hacen en el mismo15. Los profesores exigían a sus alumnos una preparación inte­
gral y para ello reunieron con no pocos esfuerzos una biblioteca en la que alumnos 
y profesores podían adquirir conocimientos de las más variadas materias, pero ade­
más los mismos profesores, además de contribuir con su sueldo, aportaban publi­
caciones que con frecuencia procedían de su experiencia docente.

Desde 1777 existía también una Escuela de Dibujo, perteneciente al gre­
mio de Plateros, que por iniciativa del Gobernador conde O’ Reilly se trans­
formaría en la Academia de Tres Nobles Artes, enclavada en la casa de Tavira. 
En ella impartirían docencia de Dibujo y Pintura Domingo Álvarez de Enciso, 
con la ayuda de los profesores Juan de Herrera y Juan Briñardeli; Cosme Veláz­
quez Merino se haría cargo de la dirección de Escultura —autor, entre otras 
obras, de los ángeles que enmarcan el tabernáculo de la Santa Cueva—, con el 
auxilio del profesor José Fernández Guerrero; la dirección de la enseñanza de 
la arquitectura fue encomendada a Pedro Ángel Albizu —a la sazón, arquitec­
to titular del Ayuntamiento a la muerte de Torcuato Cayón— y a Torcuato Ben- 
jumeda como teniente suyo16.

Además, algunos vecinos de Cádiz solían constituirse en academias parti­
culares17 para excitar su curiosidad intelectual. Desde 1752, y hasta 1758 al 
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menos, varios miembros del Real Colegio de Cirugía se reunían en una “Asam­
blea amistosa-literaria” en casa de Jorge Juan. A ella acudían Antonio de Ulloa 
y Mr. Godin por la sección de matemáticas; Porcel, por la de Medicina; Pedro 
Virgili por la de Cirugía; José Carbonell, por la sección de Lenguas Orientales 
y Buenas Letras, y José Luis Velázquez por la de Historia de las Antigüedades. 
Entre otros asistentes figuran Nájera, Canivell y el Marqués de Valdeflores18. 
Pero también existían otras reuniones en las que los contertulios leían y comen­
taban sus poemas como aquella a la que acudía Ma Gertrudis de Hore y a la que 
también concurría el mismo Antonio de Ulloa, o aquella otra en la que leían sus 
versos Teresa Guerra y José de Barrios19.

٠؟  Cf. Diego Ferrer, Historia del Real Colegio de Cirugía..., p. 85.
٠٩ Marieta Cantos Casenave, “La mujer en las letras españolas del siglo XVIII”, E-Excelence- 
Literatura Española del Siglo XVIII. ISBN-84-9822-102-1 http://www.liceus.com/cgi- 
b؛n/aco/lit/01/0112٠asp.
2٥ Efectivamente, al menos desde 1731, en esta época del año se representan zarzuelas y óperas 
como Con amor no hay libertad de Cañizares con música de Francesco Coradini, o Dar el ser el 
hijo al padre (1736) con música del mismo compositor sobre un libreto de Metastasio. También 
se celebraban estas fiestas con funciones dramáticas, generalmente de comedias de magia, que 
fueron permitidas excepcionalmente en los carnavales de 1792 para dar gusto al público y favo­
recer a las compañías y a los municipios. Igualmente podían representarse comedias de santos, 
que se asimilaban a las anteriores por su espectacularidad y aparato.
En Cádiz las actas capitulares recogen la autorización para ejecutar comedias en el Corral de las 
mismas durante el carnaval de 1744 a fin de remediar la miseria de los cómicos. Y ya en febre­
ro de 1735 se había pedido licencia al rey para representar comedias. Cf. índice sistemático de 
acuerdos de las Actas Capitulares de la muy noble, muy leal y muy heroica ciudad de Cádiz, 
padre de la patria (1717-1807), p. 579, no 11129, y p. 575, no 11072.

Es el mismo Cádiz que aparece retratado en los sainetes de González del 
Castillo, con sus cafés, su afición al teatro, a la música, a los paseos y a las ter­
tulias, donde mujeres más o menos marciales —liberales en su hábitos— dis­
cutían de literatura, exhibían sus dotes artísticas, respondían —o incitaban— a 
novios y cortejos y algunas, incluso, se atrevían a concurrir a ámbitos limita­
dos a su curiosidad como las tabernas. Eran ellas las que tomaban la iniciativa. 
Según cuenta Gerónimo Silvessio en el primer número de su Gaceta de Cádiz, 
se reunían para preparar la celebración del carnaval de principios de 1763 con 
fiestas, bailes, máscaras y óperas20.

En fin, todo ello, junto a la situación estratégica de una ciudad enclavada 
en la bahía y puerta de un vasto y rico intercambio económico y cultural, 
puede dar idea de que entre los residentes gaditanos existían una curiosidad 
intelectual, una inquietud cultural y unas posibilidades pecuniarias para culti­
var el ocio que apenas existían en otras ciudades españolas de la época. Todo 
ello permitió también que Cádiz tuviera sus periódicos propios —la Pensado­
ra gaditana (1763), La Academia de Ociosos, el Hebdomadario de Cádiz 
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(1788-1790)21, El Argonauta español (1790)22—, y que en ellos se debatieran 
los cambios de hábitos y usos que no siempre eran bien recibidos por el resto 
de sus conciudadanos, especialmente cuando afectaba a los desenfadados 
modos de conducirse de la población femenina.

­El Hebdomadario de Cádiz, del que Francisco Aguilar Piñal sólo conoce un número, se publi ؛ 2
có entre 1788 y 1790. Cf. el libro de Alberto Ramos Santana et. alt., Prensa gaditana (1763­
1936), Cádiz, Diputación Provincial de Cádiz, 1987.
22 De este periódico, obra de un excirujano de la Armada formado en el Real Colegio gaditano, 
existe edición moderna. Cf. El Argonauta Español. Periódico gaditano de Pedro Gatell, edición 
de Marieta Cantos Casenave y Ma José Rodríguez Sánchez de León, Renacimiento, “Espuela de 
Plata”, Sevilla, 2008.

Claro que no todo era garbo y liberalidad, a pesar de la imagen ligera que 
algunas gaditanas pudieran dar y que desde luego sedujo a viajeros de la talla de 
lord Byron; otras muchas estaban comprometidas con la tarea de demostrar su 
valía intelectual, su afición a los libros, a la cultura, y su capacidad no sólo para la 
emoción y la sensibilidad sino también para el ejercicio de la reflexión y la críti­
ca, como muy bien demostraron Ma del Rosario Cepeda o Frasquita Larrea. Ellas 
asistieron a tertulias, conocían varios idiomas y participaron de las inquietudes 
sociales y políticas de su tiempo. Por eso no es extraño que cuando se convocaron 
las Cortes, muchas mujeres quisieran participar de las oportunidades que dicho 
acontecimiento parecía augurar; pero pronto las mismas Cortes decretaron prohi­
bido el acceso a las mujeres y sólo su constancia y su buena organización les per­
mitiría adquirir cierto reconocimiento por parte de las autoridades al constituirse 
en sociedades para el socono de militares y toda suerte de necesitados.

La vida en la capital gaditana durante los primeros años del XIX la recuerda 
con gracejo Antonio Alcalá Galiano, pero para conocer con mayor detalle la vida 
en la ciudad es igualmente interesante acudir a los periódicos de la época como el 
Diario mercantil de Cádiz, fundado por el barón de la Bruére en 1802. En sus pági­
nas se puede comprobar que el periódico nace con el fin de dar servicio a la rica 
burguesía de negocios y por ello se informa del estado del tiempo, de las mareas, 
del precio de las mercancías que han arribado a puerto, de la apertura de registro de 
buques que parten con dirección a América y otros puertos, pero también de la dis­
ponibilidad de carros que se utilizaba para el transporte de viajeros y mercancías al 
resto de la península. No son de menor interés los avisos sobre demanda y oferta 
de empleo, alquiler y venta de vivienda, así como las posibilidades de entretener el 
ocio con teatro, volatines, e incluso toros y fuegos artificiales.

Es el retrato de una ciudad volcada al mar y al comercio, viva, bulliciosa, 
con enorme trasiego de transeúntes y viajeros, y de enorme riqueza cultural, 
aunque la Guerra de 1808 y las sucesivas emancipaciones americanas supusie­
ran en toda España, y tal vez más en Cádiz, un brutal frenazo a su desarrollo en 
cualquiera de los ámbitos en los que la ciudad había florecido.
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CAPITULO II

UNA APROXIMACION A LA VIDA CULTURAL EN EL CADIZ 
DE LAS CORTES 

por Alberto Ramos Santana





C
uando Juan Francisco Peyron visitó Cádiz, poco después de iniciarse el 
último cuarto del siglo XVIII, ١a ciudad se parecía bien poco a aquella 
que el padre Labat había criticado al comienzo de la centuria diecio­
chesca. Peyron describe una ciudad prácticamente acabada, ocupando básica­

mente el mismo espacio que hoy cubre el casco antiguo, con calles anchas, para 
el sentir de la época, rectas y pavimentadas en su mayoría con una piedra lisa y 
blanca labrada para impedir deslizamientos. Las casas son descritas como 
“grandes, cómodas, frescas y bien distribuidas”, y, tras enumerar otros detalles, 
resume: “Cádiz es una hermosa ciudad tan bien trazada como bien construida”23.

23 Cf.. José García Mercadal: Viajes de extranjeros por España y Portugal. Madrid, 1952, pp.

Peyron, como tantos otros que visitaron la ciudad entre finales del siglo 
XVIII y principios del XIX, destacaron el carácter de gran ciudad que ofrecía 
Cádiz, con un término municipal reducido del que poco menos de su mitad 
estaba urbanizado. De su propio término y situación se desprende el carácter 
fundamental que Cádiz ha mantenido a lo largo de su dilatada historia, que no 
es otra que la de ser una ciudad puerto, ciudad amurallada, prisionera del mar. 
Pero el mar que rodea la isla gaditana, al mismo tiempo que la encierra, le abre 
un enorme cúmulo de posibilidades, por lo que la ciudad desde su fundación 
surge con una obligada vocación marinera y comerciante y se puede afirmar 
que lo que hizo a Cádiz la capital mercantil de España en la centuria ilustrada 
fue su situación concreta en el cruce de las grandes rutas marítimas. La ciudad 
de Cádiz surgió como puerto y todo su crecimiento se hará a partir del mismo, 
centrando su actividad cotidiana en tomo al puerto y dejando, como espacio 
central prácticamente intocable, el camino hacia el puerto, hoy convertido en 
plaza de San Juan de Dios.

Ciudad creada para vivir como centro de comercio, como lugar avanzado 
hacia otras rotas, Cádiz surgió como centro defensivo de resguardo, por lo que 
no extraña que, por su fisonomía, siempre se la haya descrito como un lugar 
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cerrado —el Gadir de los fenicios—, amurallado, con un cerco de piedra que, 
construido en la Edad Moderna, se terminó a fines del siglo XVIII; aunque a 
comienzos del siglo XIX, bastante alejado del centro urbano y en plena Guerra 
de la Independencia, se remató la fortificación con la construcción del Fuerte 
de la Cortadura, que venía a proteger el Extramuros de la ciudad —y a los habi­
tantes de sus huertos y barrio de San José— del posible ataque francés.

Realmente y hasta que no se avanza en el Extramuros ya en el siglo XIX, 
pocas obras de gran envergadura se realizaron en el Cádiz decimonónico, a 
excepción de la apertura de plazas y algunas calles. Por eso el visitante decimo­
nónico no encontraría muchas diferencias respecto a la ciudad que llamó la aten­
ción de Juan Francisco Peyron, y que destacaba, no por la existencia de algún 
gran monumento, sino por la ciudad en su conjunto, por la ciudad en sí, entera, 
que se convirtió en el modelo de una nueva comodidad urbana. Urbanísticamen­
te los principios que destacan en la configuración de la ciudad son los esenciales 
del siglo XVIII, el siglo clásico del urbanismo, en cuya segunda mitad se cons­
truyó gran parte del caserío gaditano, con claro predominio del estilo neoclásico 
e influencias de Italia y América en el uso del mármol y la caoba. Principios que 
dibujan a una ciudad donde predomina la línea recta, la búsqueda de una pers­
pectiva monumental del conjunto y la uniformidad, un efecto perseguido y regla­
do en las varias ordenanzas que con ese objeto publicó el Ayuntamiento de la ciu­
dad. La armonía y homogeneidad del conjunto urbano y dos colores, el azul y el 
blanco —que Teófilo Gautier especificaba como “un azul tan vivo como el de la 
turquesa, el zafiro, el cobalto y todo lo que se pueda imaginar de excesivo en 
azul, y el blanco tan puro como la plata, la leche, la nieve, el mármol y el azúcar 
mejor cristalizado”—, eran los caracteres definitorios de una imagen que Cádiz 
logró mantener a lo largo de casi todo el siglo XIX. Imagen compacta, uniforme, 
que se mantenía en el interior de la ciudad y no sólo en la visión que se ofrecía 
de Cádiz al aproximarse a ella, fundamentalmente desde el mar, lo que lleva al 
autor del epígrafe “Cádiz” en el Diccionario de Pascual Madoz a advertir que era 
muy fácil “al forastero equivocar las calles unas con otras”.

En lo que los edificios de Cádiz cobrarán una particularidad bien definida 
respecto a los del resto de Andalucía es en la altura. A diferencia de otras pobla­
ciones, la falta de espacio provocó una ciudad de mayor altura en las edifica­
ciones, con casas que por lo general alcanzaban los tres e incluso los cuatro 
cuerpos. La altura de los edificios fue también objeto de constante regulación 
durante todo el siglo XVIII, con una normativa final que fijaba la altura en 
tomo a las 20 varas, sin incluir las torres que en número cercano a los dos cen­
tenares coronaban la ciudad.

Como se dijo, el gaditano es un caserío construido fundamentalmente en 
la segunda mitad del siglo XVIII, con la apertura de barrios, como los del 
Mundo Nuevo y San Carlos, y que son el resultado del empuje de la riqueza, 
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individual y general, de los comerciantes y del comercio gaditano. Al socaire 
del puerto y del trasiego mercantil con América y Europa, Cádiz se convirtió 
en un foco de atracción para una población foránea, que se siente imantada por 
el prestigio de la urbe que monopoliza el comercio indiano, que se convierte en 
paradigma de la riqueza y del bienestar. La ciudad gaditana se convierte en una 
tentación, en una sugerencia de fácil enriquecimiento, lo que atrae a un buen 
número de individuos ávidos de un cambio en sus hábitos de vida y la espe­
ranza puesta en mejorar su nivel socioeconómico.

Cádiz cobró fama de ciudad rica y lujosa, incluso excesivamente lujosa, 
como denunciaba Floridablanca en un memorial sobre Cádiz elevado a Carlos 
III en 1789, respondiendo a las quejas sobre la pérdida del comercio con Amé­
rica, y en el que afirmaba que “el monstruo del lujo y el desorden de los vicios, 
adoptados por los negociantes como si tuviesen las rentas fijas de los más gran­
des señores, devora las ganancias más crecidas y se ceba en los gruesos capi­
tales, que destruye. Las riquezas se adquieren y aumentan con la economía y se 
pierden con la disipación”24.

24 Cf.. A. Domínguez Ortiz: Sociedad y estado en el s. XVII¡ español. Barcelona, 1976, p. 397.

Sobre la enseñanza superior en Cádiz, Alberto Ramos Santana: “La Universidad de Cádiz: más 
que veinticinco años de Historia’’. En: Universidad de Cádiz. 25 años. Cádiz, 2004, pp. 81 a 96. 
-٥ Antonio Ponz: Viaje de España, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella. Madrid, 1792, t. XVII y XVIII. Utilizamos la edición facsímil de la 
editorial Aguilar, Madrid, 1988.

Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maulé: Viaje de España, Francia e Italia... tomo 
décimo tercio que trata de Cádiz y su comercio. Cádiz, 1813. Utilizamos la edición prologada
de Manuel Ravina Martín: De Cádiz y su comercio. (Tomo XIII del Viaje de España, Francia e 
Italia), Universidad de Cádiz, 1997.

Y junto a la fama de ciudad próspera y rica, la de un cierto nivel cultural. 
La existencia de centros docentes como la Academia de Guardiamarinas, el 
Real Colegio de Medicina y Cirugía de la Armada, o la Academia Mercantil 
establecida en 1799 por el Consulado de Cádiz para sustituir el Colegio que, 
desde 1682, mantuvieron los jesuítas hasta su expulsión en 176725; la existen­
cia de la Casa de la Camorra, como centro de encuentro mercantil y cultural; el 
mantenimiento de tres teatros abiertos para representaciones en español, fran­
cés e italiano, o la fama de los gabinetes de lectura y colecciones de arte pri­
vadas, entre otros elementos, contribuyeron a esa fama que se mantenía a prin­
cipios del siglo XIX.

Para conocer el panorama de la vida cultural en Cádiz en la época de las 
Cortes son muy útiles los testimonios de Antonio Ponz26 y el Conde de Maulé27, 
es decir, las descripciones de Cádiz según la encontró Ponz en su viaje en 1791 
y la de Maulé, que si bien redactó su obra entre 1796 y 1798, al menos en el 
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tomo dedicado a Cádiz hubo retoques y actualizaciones hasta prácticamente el 
año de su publicación en 181328٠ Si la obra de Maulé, por las actualizaciones 
citadas, pudiera parecer de mayor fiabilidad para conocer el Cádiz de las Cor­
tes, no se debe desdeñar la utilidad de las descripciones de Antonio Ponz pues 
dos décadas no son un paréntesis temporal tan amplio como para pensar que la 
ciudad se transformara en demasía. Aun más, cabe pensar que los avatares ocu­
rridos en Cádiz entre 1791 y 1810 debieron influir negativamente en la ciudad 
y en el ánimo de su gente, pues no hay que olvidar que en los últimos años del 
siglo XVIII y primeros del XIX se conocieron acontecimientos luctuosos y des­
favorables para el desarrollo de la ciudad: las guerras con Inglaterra, con un 
asedio permanente desde 1796, una importante epidemia de fiebre amarilla que 
asoló la ciudad en 1800, con rebrotes en años posteriores, la derrota de Trafal­
gar en 1805, el enfrentamiento y derrota de la escuadra francesa en la bahía de 
Cádiz en 1808... pueden dar una idea de la situación que vivieron los gadita­
nos en el cruce de un siglo a otro.

Manuel Ravina Martín: De Cádiz, y su comercio, p. 58.
Antonio Ponz: Viaje de España, p. 647. Es curioso comprobar que, en opinión del viajero, la 

mejor iglesia de Cádiz era el Oratorio de San Felipe. Cf.. p. 657.
3٥ Antonio Ponz: Viaje de España, pp. 705 y 712.

La comparación entre las descripciones de Ponz y Maulé tiene la ventaja 
añadida de su diferente valoración, pues si Ponz, interesado fundamentalmen­
te en las Bellas Artes, apenas encuentra valores artísticos en la ciudad, no opi­
naba lo mismo Maulé. Antonio Ponz es claro desde el principio de su descrip­
ción: “Cádiz me pareció un encanto mirándola a ciertas distancias, así por mar 
como por tierra; pero en cuanto a nuestras artes no ha sido lo mismo cuando la 
he observado por partes después de haber llegado”29. En su relato, Ponz se 
detiene sobre todo en la descripción de los principales edificios religiosos y 
civiles de Cádiz, así como dedica especial atención a los propietarios de colec­
ciones artísticas y bibliotecas, y, en menor medida, también encontramos 
comentarios sobre el carácter de los gaditanos, lugares de encuentro como la 
Casa de la Camorra, el Juego de la Pelota o el teatro de la Comedia; zonas de 
paseo como la plaza de San Antonio o la Alameda; las calles de Cádiz, donde 
destaca el alumbrado y la abundancia de tiendas; el ambiente de la bahía y el 
movimiento de buques, o el aprecio de muchos gaditanos por la localidad de 
Chiclana, a la que, en dos ocasiones califica como “el quitapesares” de los veci­
nos acomodados de Cádiz10.

Por su parte, el Conde de Maulé, que va a dedicar un abundante número de 
páginas a la historia de Cádiz, también realiza una detallada descripción de los 
principales edificios de la ciudad, igualmente presta atención a los coleccionis­
tas de obras de arte —incluido él mismo— y bibliotecas, pero incluye más y 

30



mejores descripciones sobre la vida de la ciudad y sus gentes, ganando en este 
aspecto calidad como fuente directa para el conocimiento de la vida en Cádiz 
durante la época de las Cortes. Desde las páginas introductorias el relato de 
Maulé se hace contemporáneo de los acontecimientos vividos al aludir a las 
guerras de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX y al asedio francés a la 
ciudad31, pues aunque realiza un amplio recorrido por la historia gaditana, 
desde la antigüedad hasta su tiempo, en la última etapa el recorrido histórico 
cobra carácter de testimonio personal cuando Maulé, que llegó a Cádiz a fines 
de 1783, describe con cierto detalle acontecimientos de los que pudo ser testi­
go: la reunión de la flota española en la bahía gaditana; la llegada de los reyes 
a la ciudad en marzo de 1796; el bloqueo de la ciudad por la armada inglesa; el 
bombardeo por los ingleses en julio de 1797; el intento de desembarco inglés 
en octubre de 1800; el combate de Trafalgar; el enfrentamiento y derrota de la 
escuadra francesa surta en la bahía en junio de 1808, y, con cierto detalle cro­
nológico, la llegada a la Isla de León y Cádiz de la Junta Central; la cesión del 
poder a la Regencia; el patriotismo de los gaditanos ante el asedio francés; la 
convocatoria de Cortes y su constitución el 24 de septiembre de 1810; las expe­
diciones militares que salieron de Cádiz para diferentes batallas; la proclama­
ción de la Constitución o los bombardeos franceses. Finalmente, enumera con 
detalle el armamento y munición abandonado por los franceses al retirar el ase­
dio a Cádiz32.

Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maule: Viaje de España, Francia e Italia, pp. 67 
a 73.
32 Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maule: Viaje de España, Francia e Italia, pp. 150 
a 162.

Como indicábamos anteriormente, Nicolás de la Cruz realiza, en el capítu­
lo cuarto del tomo dedicado a Cádiz, una minuciosa descripción de los edificios 
más importantes de la ciudad, con especial atención a los aspectos artísticos y 
culturales, de la misma manera que describe las colecciones de arte y bibliote­
cas privadas de algunos vecinos de Cádiz, incluido él mismo. En esas páginas 
no faltan anotaciones que nos informan del momento en el que Maulé escribía, 
de manera que podemos conocer el cuerpo médico y docente del Hospital Real 
y Colegio de Cirugía, o la organización del Hospicio, incluyendo la Casa de 
Moneda establecida en 1810. Igualmente encontramos interesantes descripcio­
nes sobre la vida de la ciudad y sus gentes, como es el caso de la Casa de la 
Camorra, descrita tanto materialmente como en su función social, o un comen­
tario general sobre la arquitectura de los edificios gaditanos de tres o cuatro 
cuerpos. De la misma manera dedica comentarios elogiosos a la “policía” de la 
ciudad, al considerar a Cádiz “uno de los países más bien regulados” en ese 
punto. Para Maulé los habitantes de Cádiz gozaban de muchas comodidades: 
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calles cómodas y bien enlosadas, aseadas, con barrido y recogida diaria de basu­
ra, alumbrado bien distribuido, buenos sumideros, cloacas y desagües callejeros 
y escaso coste de los servicios para los vecinos. Destaca la rectitud y anchura de 
las calles, la función social, como lugar de encuentro, de la calle Ancha o la 
plaza de San Antonio, al igual que comenta la funcionalidad de otras plazas, pla­
zuelas y calles, con especial mención a la calle Nueva, de la que destaca que era 
un espacio para el encuentro e intercambio de gente de las más diversas nacio­
nes. Maulé abunda en la franqueza y libertad con que se relacionaba socialmen­
te el “copioso” vecindario gaditano, compuesto por gente de diversas naciones, 
llegando a calificar a la ciudad como una “isla encantadora”. Apunta también el 
gusto por diversiones como la comedia o las corridas de toros; el buen aprovi­
sionamiento de abastos que tenía la ciudad; los lugares de paseo —Alameda, 
Muralla, Campo Santo y Puerta de Tierra—, o la organización del gobierno 
municipal, dedicando atención especial al “temperamento” de la ciudad, es 
decir, a sus condiciones climatológicas, considerando que Cádiz era una ciudad 
privilegiada, aunque no olvida apuntar que, pese al “excelente clima” la ciudad 
había padecido diversas “plagas”, recordando varias epidemias padecidas en 
Cádiz, con especial mención a la del año 1800, que le sirve para culminar el 
capítulo aludiendo a la construcción del nuevo cementerio de San José”.

Esta era la ciudad que se encontraron, y en la que vivieron, los diputados 
a las Cortes Generales y Extraordinarias tras su traslado desde la Real Isla de 
León a Cádiz a principios de 1811. Una ciudad que los acogió pese a los pro­
blemas de habitabilidad y hacinamiento que el aumento de población había 
provocado por la llegada de los diputados, la Regencia, militares y funciona­
rios, además de todo un ingente número de secretarios, dependientes, familia­
res y refugiados en general que llegaron a Cádiz entre 1810 y 181234. De cómo 
se vivió en el Cádiz de las Cortes dejó testimonio directo Antonio Alcalá Galia­
no. Tanto en los Recuerdos de un anciano35, como en sus Memorias56, Alcalá 
Galiano ofrece útil información sobre el asunto y la época que nos interesa37.

33 Nicolás de la Cruz y Bahamonde, Conde de Maulé: Viaje de España, Francia e Italia, pp. 235 
a 250.
34 Antonio Alcalá Galiano se refiere a ello cuando escribe: “Abundaba la gente, y aunque esto 
producía alguna estrechez en las casas, daba vida y alegría a las calles y paseos, donde había de 
continuo una lucida y numerosa concurrencia”. Cf.. Antonio Alcalá Galiano: Memorias, p. 395.
33 Antonio Alcalá Galiano: Recuerdos de un anciano. Im Central, Madrid, 1878.

3٥ Antonio Alcalá Galiano: Memorias, publicadas por su hijo, dos volúmenes. Im. Enrique Rubi- 
ños, Madrid, 1886.
 Pese a que la fecha de publicación de las Memorias es posterior, es conocido que fueron ر3
redactadas entre 1847 y 1849, y que los Recuerdos datan de 1862; en muchos asuntos son textos 
casi iguales o muy parecidos, aunque en el segundo aparecen cuestiones y detalles que en el pri­
mero no lo hacen, y, sobre todo, hay una mayor recreación literaria.
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Desde finales de 1808 hasta octubre de 1813, en que partió de viaje para 
incorporarse a su destino como Agregado en la embajada de España en Suecia, 
Antonio Alcalá Galiano residió en un Cádiz que terminó convirtiéndose en el 
centro de la actividad política española. Aunque, como ocurre con tantas otras 
memorias, las de Alcalá Galiano estuvieran motivadas por el deseo de justificar 
su trayectoria política y personal, y por ello se le pudiera restar valor a los aspec­
tos que tratan de su comportamiento público, no cabe duda de que, en los aspec­
tos que aquí nos interesan, la vida cotidiana en la ciudad de Cádiz durante la 
época de las Cortes, el testimonio, por desinteresado, tiene mayor valor.

Centrándonos en los capítulos que nos interesan38, las Memorias tratan del 
ambiente popular y festivo con que fue recibida la primera reunión de las Cor­
tes en San Femando, donde se desplazaron, según Alcalá Galiano “casi todos 
los habitantes de Cádiz, curiosos y desocupados”; la descripción del teatro 
donde se reunieron, que le parece pobre y mezquino; la llegada de la epidemia 
de fiebre amarilla a Cádiz y sus consecuencias en la vida de sus habitantes; los 
paseos por la Alameda; el comportamiento del público concurrente a las sesio­
nes de Cortes en Cádiz; la asistencia y ambiente de las tertulias; el ambiente de 
las calles, donde se formaron corrillos de gentes comentando las novedades, 
cuando, tras decidir las Cortes la supresión del Santo Oficio, muchos párrocos 
se negaron a leer el comunicado emitido al respecto, la celebración en la ciu­
dad de la proclamación de la Constitución, con una viva descripción de lo acon­
tecido el 19 de marzo de 1812 en las calles gaditanas...

Se trata de los capítulos XVII a XXI de la primera parte.
“Entre tanto, la mansión en Cádiz era sobre manera agradable”, situación que se debía, según 

se desprende de sus palabras del hecho de que se pudiera hacer una vida casi normal, con asis­
tencia habitual a los paseos, o al teatro —desde 1811—; a la abundancia de los víveres; a la pre­
sencia, junto al Gobierno y las Cortes, de personajes de importancia cultural, etc. Cf.. Antonio 
Alcalá Galiano: Memorias, p. 395.
 Conviene recordar que, además de justificarlo por un posible bombardeo francés de la Isla de هه
León, entre las razones aducidas para el traslado de las Cortes a Cádiz, el diputado Villafañe, en 
la sesión del 10 de enero de 1811, aludió a los incómodos alojamientos y escasez de libros en la 
Isla, mientras que en Cádiz había buenas posadas y mejores bibliotecas.
4، Uno de los mejores ejemplos del ambiente cultural e intelectual que se encontraron los diputa­
dos a su llegada a Cádiz es la formación de la Biblioteca de las Cortes, asunto que no trataremos 
por ser objeto de otro capítulo de este libro. No obstante queremos recordar que Bartolomé José 
Gallardo, para la formación de la biblioteca, recurrió a libros de las “bibliotecas de Marina, Medi­
cina y Cirugía de Cádiz”, según consta en el Diario de Sesiones del 24 de enero de 1811. Hemos 
localizado algunas de las relaciones de los libros que Gallardo propuso pasaran a formar parte de 
la Biblioteca, con las que estamos trabajando y de las que daremos noticia en otra ocasión.

Para Alcalá Galiano, pese a las vicisitudes sufridas por una ciudad asediada 
y bombardeada —aunque con poco éxito, como es conocido— por los franceses, 
los habitantes de la ciudad gozaron de cierta tranquilidad y una vida “agrada­
ble”39, a la que sin duda no fueron ajenos los diputados40, que encontraron en 
Cádiz un ambiente propicio para el trabajo intelectual y el ocio cultural41.
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Posiblemente, entre las actividades culturales y de ocio que más se practi­
caron entre un buen número de los diputados se encontraban las tertulias. 
Ramón Solís les dedicó las primeras páginas del capítulo dedicado a la vida 
diaria en la ciudad, prestando atención a las que organizaban Margarita de 
Moría, Frasquita Larrea y la marquesa de Pontejos, y, sin dejar de mencionar la 
del obispo Nadal, señala también la importancia de otras, quizás más informa­
les, que se celebraban en cafés como el de Apolo, de Cossi, de las Cadenas, el 
Correo o el León de Oro, deteniéndose fundamentalmente en el café de José 
Cossi, y en la tertulia que se celebraba en una tienda de vinos conocida como 
La Taconera42.

42 Ramón Solís: El Cádiz de las Cortes. La vida en la ciudad en los años 1810 a 1813. Madrid, 
1969, pp. 322 a 330.

Un ejemplo de cómo en las Memorias y los Recuerdos hay asuntos diferentes es que si en las 
primeras sólo se alude, en los capítulos que coinciden cronológicamente con el asunto que nos 
interesa, a la tertulia de Moría, en los Recuerdos se menciona también la tertulia de Frasquita 
Larrea, en la que predominaban opiniones muy diferentes. Cf.. Antonio Alcalá Galiano: Recuer­
dos de un anciano. Citamos por: B.A.E. Obras escogidas de D. Antonio Alcalá Galiano. Prólo­
go y edición de D. Jorge Campos. Madrid, 1955, p. 78.
44 Hemos usado la reedición a cargo de Germán Ramírez Aledón, Vida literaria de Joaquín 
Lorenzo Villanueva, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, Alicante, 1996.

Entre las referencias que citó Solís al hablar de las tertulias está Alcalá 
Galiano, quien dedicó especial atención a la de Margarita de Moría, a la que 
acudían diputados liberales43. Pero queremos destacar ahora cómo Alcalá 
Galiano, en esas mismas páginas, apunta al carácter de reunión culta que 
tenían estas tertulias. Señala Alcalá Galiano que fuera de su casa su trato 
principal era concurrir a reuniones que tenían cierto carácter político, reme­
do, en su opinión, “de ciertas tertulias de tierras más ilustradas”, comparán­
dolas con las que se celebraban en París por su tono literario, filosófico y 
político.

Este era, sin dudas, el tono de las tertulias a las que acudió con cierta asi­
duidad Joaquín Lorenzo Villanueva, de las que da noticia en su Vida litera­
ria, obra editada en 1825 durante su exilio londinense44. Villanueva refiere su 
asistencia a varias tertulias siempre en el contexto de una conversación de 
contenido ideológico, político, religioso o filosófico, y casi siempre relacio­
nadas con la labor de diputado en las Cortes, lo que viene a refrendar, indi­
rectamente, la imagen más conocida de la asistencia a diferentes tertulias por 
parte de diputados de corte liberal —la de Margarita de Moría— o de ten­
dencia más conservadora, cuando no absolutista, en el caso de Frasquita 
Larrea. Como ha indicado Femando Durán, las descripciones de las tertulias 
que hace Villanueva pretenden reproducir en sus páginas, con un estilo de 
diálogo humanista, las celebradas entre diputados y clérigos del Cádiz de las 
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Cortes45. Conocemos que Villanueva era aficionado a las tertulias, siendo asi­
duo de la de la condesa de Montijo, y en Cádiz encontró un ambiente propicio 
para seguir cultivando su afición, tanto en los domicilios de algunos diputados, 
como en los paseos, convertidos también en lugar de encuentro y conversación 
pausada46. Y por su testimonio conocemos que, además de las célebres reunio­
nes en casa del obispo de Mallorca, Bernardo Nadal, se celebraron tertulias en 
casa del regente Pedro Agar y en la del obispo de Sigüenza, Bejerano, en las 
que se debatieron asuntos tratados o por tratar en las sesiones de Cortes, ade­
más de otros temas de peso intelectual47.

45 Femando Duran López: “La Vi da literaria de Joaquin Lorenzo Villanueva: autobiografía, eru- 
dicion y política”. En: Germán Ramirez Aledón (ed.): Valencianos en Cádiz. Joaquin Lorenzo 
Villanueva y el grupo valenciano en las Cortes de Cádiz, Biblioteca de las Cortes de Cádiz, Fun­
dación Municipal de Cultura, Cádiz, 2008, p. 441. El mismo Femando Duran López ha tratado 
las tertulias de Villanueva en “Autobiografía, Cortes de Cádiz y diálogo humanista: las tertulias 
constitucionales de la Vida literaria de Joaquin Lorenzo Villanueva”, en: Cuadernos de Ilustra- 
cion y Romanticismo, Revista del Grupo de Estudios del Siglo XVIII, n٥ 8, 2000, pp. 41 a 57. 
También cita las tertulias Manuel Ardit: “El grupo valenciano en Cádiz”, En: Germán Ramirez 
* جمم م( .). Valencianos en Cadiz. Joaquin Lorenzo Villanueva لا el grupo valenciano en las 
Cortes de Cádiz. Biblioteca de las Cortes de Cádiz, Fundación Municipal de Cultura, Cádiz, 
2008, pp. 60٧61.
46 Un testimonio muy vivo de las conversaciones paseando por la muralla de Cádiz, lugar de paseo 
habitual del diputado Villanueva, se encuentra en Vida literaria de Joaquin Lorenzo Villanueva, p. 
280. Existen otras referencias a sus conversaciones paseando en las pp. 343 y 377. También men­
ciona estas conversaciones paseando Manuel Ardit: “El gmpo valenciano en Cádiz”, p. 61.
47 Vida literaria de Joaquin Lorenzo Villanueva, pp. 272, 285, 288, 337, 396, 406 y 410.

Otros tipos de actividades de ocio y cultura fueron motivo de discusión 
en las Cortes y entre los diputados, algunos de los cuales pensaban que la 
situación bélica y la propia celebración de las sesiones de Cortes debían 
obligar a una mayor circunspección entre los españoles en general y los resi­
dentes en Cádiz en particular. Hay que recordar que en varias ocasiones las 
Cortes trataron el asunto de las diversiones en la ciudad de Cádiz. Por ejem­
plo, en la sesión del doce de mayo de 1811, el diputado Llamas llamó la 
atención del Congreso sobre unos anuncios fijados en las esquinas de algu­
nas calles donde se exponían las condiciones para acudir a determinados bai­
les de particulares, lo que no le parecía conveniente. A la intervención de 
Llamas siguió una breve pero contundente de Joaquín Lorenzo Villanueva 
en la que se lamentaba de que “cuando todas las provincias estaban sumer­
gidas en aflicciones y amarguras, los habitantes de Cádiz sólo pensasen en 
divertirse”, y otras, en la misma línea, de Simón López y el Obispo de Cala­
horra que clamaron contra la corrupción de costumbres. Ante las protestas 
de algunos diputados por la declaración del Obispo, el Presidente tuvo que 
llamar al orden y recordar que las diversiones estaban permitidas por el
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Gobierno, que nadie estaba obligado a asistir a ellas y que si algún diputado 
consideraba que se cometían excesos contra la religión y las buenas cos­
tumbres, que denunciasen el hecho ante las autoridades para que se corri­
giesen esos excesos48.

­Diario de Sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias. Im J. A. García. Madrid, 1870 ؛؛4
74. Sesión del 12 de mayo de 1811. En adelante: DS, 12-5-1811.
En Mi viaje a las Cortes Villanueva cuenta cómo trató de que se prohibieran los bailes y otras 
diversiones hablando con Agar para que interviniese la Regencia, o con Francisco de Paula Hue, 
secretario de la Junta de Cádiz. Cf.. pp. 197 y 200.
49 (Cf.. Diario Mercantil de Cádiz, 20 de noviembre de 1811. En adelante: DM, 20-11-1811.).
٠١٥ Por ejemplo, el DMC, 21-2-1812, anuncia que se acaba el plazo para disfrutar de los abonos 
del teatro.

Por DMC, 12-1-1813, podemos conocer que los ingresos del Teatro Cómico entre el 23 de 
noviembre y el 31 de diciembre de 1812 ascendieron a 46.105 rs y 22 mrs, a los que se sumaron 
808 rs. vn, por los bailes organizados en ese período.
52 DMC, 25-7-1808.

También las representaciones teatrales fueron objeto de controversia en 
las Cortes y en los corrillos de la ciudad. Cuando se inició el asedio francés 
a la Isla de León y Cádiz en febrero de 1810 se suspendieron las funciones 
teatrales; meses más tarde, el 24 de diciembre de ese mismo año, Mexía 
Lequerica propuso que se reabrieran los teatros, propiciando un amplio deba­
te en las Cortes. Antes de esta propuesta, ya el Semanario Patriótico había 
planteado la cuestión en un artículo de 6 de diciembre de 1810, en el que se 
alude al ataque francés a la ciudad como causa del cierre, que en principio 
aplaude, pero también argumenta el periódico que, “tomadas todas las dispo­
siciones para la defensa, reducido el enemigo a ser un nuevo testigo de la 
abundancia y tranquilidad que reyna en la plaza, vueltos, en fin, los habitan­
tes a sus ocupaciones ordinarias”, consideraba el redactor que no había moti­
vo para que continuara cerrado, privando al vecindario “de este honesto des­
ahogo”. Finalmente, el 20 de noviembre de 1811, se reabrieron los teatros49 y 
la actividad teatral cobró importante impulso en Cádiz, como se puede cons­
tatar con la consulta de la cartelera teatral a través de los periódicos. La infor­
mación sobre las obras representadas confirma que en Cádiz existía afición y 
un público suficiente para mantener una constante actividad teatral. No es 
difícil encontrar en la prensa de la época anuncios relativos a la venta antici­
pada de abonos50 o información sobre los ingresos en un período de tiempo 
determinado5'.

La cartelera teatral era amplia y variada. No faltaron nunca, desde el 
comienzo de la Guerra, funciones que se revestían de un tono de exaltación 
patriótica, como la desarrollada tras la batalla de Bailén52, aunque la tónica 
general era la de funciones con un amplio repertorio de obras principales, que 
contaban además con toda una serie de atractivos complementarios, como can­
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ciones patrióticas, coplas y coplillas, danzas clásicas y exóticas, y, más fre­
cuentemente, bailes populares. Los ejemplos se multiplican53.

53 Un ejemplo de enero de 1812 incluía: “La comedia en tres actos: El fruto de un mal consejo 
contra el mismo que lo da, o sea, el prisionero de guerra. Seguirá una danza asiática por las Sras. 
Fuentes, Martínez y Valdés, y los Sres. León, Gamborino, Martínez y García; y se finalizará con 
el sainete El payo de la carta, a las siete”. Cf.. DMC, 21-1-1812.
54 DMC, 13-3-1811.
55 Como indicábamos más arriba, Diario Mercantil de Cádiz de 20 de noviembre de 1811 anun­
ció la apertura del teatro “determinada por la superioridad” ese mismo día, avisando de un 
aumento en los boletines de entrada que se aplicaría “íntegramente a las urgencias del estado”.
56 Ese día estaba previsto que se representara la comedia en tres actos El desdén con el desdén, 
cantarían a dúo Manuela Morales y el señor Segura, bailarían las boleras la seflora Martínez y 
Mariano García, terminando con el sainete El avaro arrepentido. Cf.. DMC, 20-11-1811.
57 DMC, 19-3-1812.
58 Un día antes, el 25 de agosto, los franceses habían comenzado a retirarse, iniciándose, asi, el 
fin del sitio de Cádiz.

Incluso mientras el teatro estuvo prohibido se anunciaron otra serie de 
espectáculos, como los que se ofrecieron en la sala alta de la Posada de la Aca­
demia, para la que se anuncia, en marzo de 1811, una función de Máquina Real 
que contenía figuras en movimiento, haciendo las piezas La segunda edad del 
mundo y El Arca de Noé, de las que se avisaba que incluían música54.

Restablecida la actividad teatral a partir del 20 de noviembre de 181155, los 
anuncios de funciones se convierten, de nuevo, en algo habitual. Ya el mismo 
día 20 se anunciaba el programa de esa tarde56 y los anuncios se repiten, en el 
Diario Mercantil, desde el día 21 hasta final del mes de noviembre, por lo que 
la recuperación fue ya una realidad cotidiana en la vida de la ciudad, repitién­
dose a diario los anuncios durante la temporada teatral, que se suspendía anual­
mente con la cuaresma, salvo algunas representaciones sacras a las que, en la 
época que estudiamos, acompañaron a veces escenas patrióticas, como las anun­
ciadas, precisamente, para el día 19 de marzo de 1812, consistentes en un monó­
logo titulado La patria, al que seguiría un himno en “loor de la Constitución”, y 
posteriormente el oratorio sacro Las profecías de Daniel, terminando con una 
obertura patriótica y la contradanza alegórica En el templo de la fama51.

Al teatro de Comedias existente en Cádiz a principios del siglo XIX se le 
unió, en agosto de 1812, el Teatro de San Femando, más conocido como el del 
Balón, que comenzó a dar representaciones el 26 de agosto de 181258, convir­
tiéndose también en un teatro muy frecuentado por los habitantes de la ciudad, 
con una cartelera variada y muy popular. Como ejemplos recordaremos que el 
24 de enero de 1813 se anuncia que en la función del día del Teatro del Balón, 
además de lo anunciado en los carteles, “y de las suertes nuevas de la señori­
ta, se baylará el bayle inglés por la famosa baylarina Josefa Rodríguez, y des­
pués seguirá el Bolero y la Cachucha, esperando merecer el aplauso de este 
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respetable público””; y pocos días después se anuncia en el Balón una “pri­
morosa y divertida función” con juegos de física y destreza de manos ejecuta­
dos “por una joven de corta edad”, bailes jocosos y divertidos, boleras, fan­
tasmagoría y el baile de las brujas, avisando que la función comenzaría a las 
cinco en punto“.

Otros de los aspectos con el que se sentirían cómodos los diputados lie- 
gados a Cádiz para las Cortes debió ser el de las publicaciones. La ciudad con­
taba con una importante tradición de impresores y publicaciones de todo tipo 
de impresos, actividad que aumento durante el periodo que nos ocupa. Buena 
prueba de ello es el elevado número de anuncios que se pueden leer en la pren­
sa de la época sobre ventas de libros y “papeles públicos”, que se ofrecen 
como importantes novedades, o de gran interés en el contexto de la Guerra y 
las Cortes.

Entre los papeles públicos que destacaron por su número y calidad, no 
podemos dejar de recordar a la prensa periódica. En Cádiz, donde existían pre­
cedentes informativos como las relaciones y crónicas de hechos destacados, o 
las noticias manuscritas de carácter comercial y marítimo, y de periodicidad 
regular, aparecieron los primeros periódicos en el año 1763 cuando ven la luz 
Gaceta de Cádi;١ Academia de ociosos ًلا La pensadora gaditana. Aras estas 
publicaciones proliferaron toda una serie de periódicos y otros proyectos que 
no cuajaron, pero que son indicativos del interés que suscito en Cádiz el feno­
meno periodístico.

A comienzos del siglo XIX aparece en Cádiz el que fue el mejor periodi­
co del primer tercio del siglo XIX, el Diario Mercantil de Cádiz, y durante la 
etapa de la Guerra de la Independencia y de las Cortes de Cádiz, las circuns­
tancias políticas excepcionales propiciaron el florecimiento de una prensa de 
muy diversa calidad y plena de contenidos políticos, ideológicos y polémicos, 
y muy de actualidad en cada momento.

Hay que recordar que los acontecimientos bélicos que tuvieron lugar con 
la invasión napoleónica acrecentaron la necesidad de conformar una opinión 
pública a la que adoctrinar y seducir para propagar el mensaje patriótico con­
tra el enemigo, por lo que en estos años del conflicto bélico, tanto la literatura 
más popular, como la literatura creada por los sectores dirigentes o por los nue­
vos escritores, se vuelve esencialmente política; además los intelectuales doce- 
añistas aprovechan el resquicio de alegalidad que se abre con la retención de 
los reyes en Bayona para tratar de socavar los cimientos del régimen absoluto. 
En esta coyuntura la opinión puede salir del ámbito privado o clandestino y 
aflorar libremente, sin la censura que hasta entonces la había constreñido. Esas

59 DMC, 24-1-1813.
60 DMC, 2-2-1813. 
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circunstancias son las que permiten también el nacimiento de una literatura de 
combate, que pretende mover y conducir a la opinión pública para socavar los 
cimientos de una sociedad desgastada, para contribuir a desmoronar las enfer­
mizas bases del Antiguo Régimen. Es una literatura que trata de hacer refle­
xionar al lector —porque todavía sus creadores son ilustrados convencidos del 
poder de la razón— y para ello opta por la exposición y la argumentación en 
prosa, por una prensa periódica que se hará cada vez más ágil y más demanda­
da, como puede verse en la evolución que sigue uno de estos primeros periódi­
cos, el Semanario Patriótico de Quintana.

Desde 1810 comienzan a proliferar nuevas cabeceras en Cádiz y los perió­
dicos liberales gaditanos capitaneados por El Conciso, como antes lo había 
hecho también el Semanario Patriótico, desarrollan una contundente batalla a 
favor de la necesaria libertad de imprenta como medio de encauzar la opinión 
pública, haciéndose eco, como hizo El Conciso, de intervenciones como la de 
Argüelles cuando proponía a las Cortes la “libertad política de la imprenta”61, 
propuesta que apoyaron diputados como Zorraquín y Pérez de Castro, y a la 
que se unió con un encendido discurso Muñoz Torrero quien afirmó que “era 
preciso consultar la opinión pública cuyo eco era la imprenta”.

Pese a la oposición de algunos diputados que, como Morales Gallego, con­
sideraban la libertad de la imprenta un crimen, el deseo de los liberales de recu­
rrir a la libertad de imprenta como medio para acabar con la ignorancia y la 
superstición, y que pudiera extenderse una verdadera ilustración, terminó 
imponiéndose y al fin la libertad de imprenta se reguló mediante el noveno 
Decreto de las Cortes, el día 10 de noviembre de 1810.

El decreto propició la proliferación no sólo de nuevos periódicos, sino 
también la publicación de múltiples folletos, manifiestos y hojas sueltas dedi­
cados a la defensa de la libertad y la Constitución, aunque también, en uso de 
una libertad que negaban, los enemigos de la Constitución pudieron arreciar en 
sus ataques. En Cádiz, entre 1808 y 1814, aparecieron setenta y cuatro títulos 
diferentes62, lo que es claro ejemplo de la variedad y cantidad de periódicos a 
los que tuvieron oportunidad de acceder los diputados, quienes, por otra parte,

El Conciso, 30 de septiembre de 1810.
Beatriz Sánchez Hita, en su excelente catálogo de la prensa gaditana, ha localizado y exami­

nado ciento once cabeceras, y tras su concienzudo y riguroso trabajo hay que concluir que su lis­
tado de setenta y cuatro títulos publicados en Cádiz es el más correcto de cuantos conocemos. 
Cf. Beatriz Sánchez Hita, Los periódicos del Cádiz de la Guerra de la Independencia (1808­
1814). Catálogo comentado. Colección Bicentenario, Diputación Provincial de Cádiz, Cádiz, 
2009. Es también fundamental, para el conocimiento de la prensa gaditana de las Cortes la obra 
coordinada por Marieta Cantos, Femando Durán y Alberto Romero La guerra de pluma. Estu­
dios sobre la prensa de Cádiz en el tiempo de las Cortes (1810-1814), servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Cádiz, Cádiz, 2006 (t. I) y 2008 (ts. II y III).
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vivieron en Cádiz en unos años en los que la impresión y edición de libros, 
opúsculos, folletos y hojas sueltas aumentó exponencialmente.

Aunque parece ser que el primer libro que se imprimió en Cádiz fue 
Manuale ludocum de Rodrigo Cabrera, impreso en 1598 por Bartolomé Rodri­
go Calderón, quien vino de Sevilla con su prensa para realizar la edición, el pri­
mer impresor asentado en la ciudad fue Juan de Borja, residente en Cádiz desde 
1618 y nombrado impresor de la ciudad desde 1624“. Será en el siglo XVIII 
cuando, a raíz del progreso de su comercio con las colonias americanas, tras el 
traslado desde Sevilla de la Casa de Contratación, Cádiz conozca un período de 
auge económico que pondrá las bases de un progresivo avance de la industria 
tipográfica gaditana. La instalación de centros docentes y culturales del nivel 
de los ya mencionados Academia de Guardiamarinas, Real Colegio de Cirugía, 
Colegio de la Compañía de Jesús o Academia de Nobles Artes; la abundante 
población dedicada al comercio y los negocios; la numerosa colonia de extran­
jeros; el auge de la Iglesia gaditana, en suma, todos los factores que convirtie­
ron a Cádiz en una de las principales ciudades de Europa, posibilitarán la 
demanda de impresos y, con ella, la apertura de más de una docena de impren­
tas en la ciudad. Así, junto al linaje de los Gómez de Requena —de los que el 
primero, Cristóbal de Requena, llegó en 1688—, aparecen en la centuria ilus­
trada nombres como Jerónimo Alonso de Morales y Peralta, Miguel Gómez 
Guiraun, Martín Ximénez Carreño —a quien siguieron Manuel y Juan—, 
Manuel Espinosa de los Monteros, Antonio de Alcántara, Antonio Murguía, 
Joseph Niel, Manuel Comes o Manuel Bosch, entre otros, lo que propició que 
en el año 1801 llegarán a funcionar simultáneamente en Cádiz hasta siete 
imprentas, dando trabajo a una veintena de personas entre dueños y oficiales.

También el número de librerías abiertas en Cádiz al inicio del siglo XIX 
era notable. Un documento fechado en Cádiz el 23 de junio de 1801 y firmado 
por Manuel Ximénez Carreño y Victoriano Pajares informa de la existencia de 
veinte librerías —clasificadas éstas por “librerías que encuadernan” y “librerí­
as permanentes”— y dos tiendas de encuademación, que daban ocupación, res­
pectivamente, a 28 y 7 individuos.

Once años más tarde, en 1812, el número de libreros y dueños de “puesto de 
papeles públicos” ascendía a veintiocho y continuaban en actividad Manuel 
Ximénez Carreño, Victoriano Pajares, Antonio Murguía, Joseph Niel y Manuel 
Bosch, mientras que el número de imprentas llegaba también a veintiocho, entre 
las que destacaban las de Bosch, Ximénez Carreño, Manuel Comes, Gómez de 
Requena, Esteban Picardo, José Niel (hijo), Quintana o la célebre Imprenta Tor-

A la imprenta en Cádiz dedicamos hace años un breve trabajo. Cf. José Manuel Fernández 
Tirado, Luis Parodi Valencia y Alberto Ramos Santana, Cádiz, la imagen y la imprenta, Junta de 
Andalucía, Cádiz, 1982.
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mentaría64. Según el libro de Pedro Riaño de la Iglesia, La imprenta en Cádiz 
durante la Guerra de la Independencia, en el conjunto del período 1808-1814 
trabajaron en Cádiz 108 imprentas65, una cantidad que parece excesiva; ahora 
bien, si repasamos la producción de esas imprentas se comprueba que 64 sólo tie­
nen un impreso recogido en los tres tomos de la obra y que 19 más tienen entre 
2 y 5 impresos, lo que dejaría la relación de imprentas con más de cinco referen­
cias en la obra de Riaño en 25, cifra similar a la ofrecida por Sánchez Hita.

٥4 Cf. Beatriz Sánchez Hita: “La imprenta en Cádiz durante la Guerra de la Independencia y su 
relación con la prensa periódica”, en Marieta Cantos, Femando Durán y Alberto Romero La gue­
rra de pluma. Estudios sobre la prensa de Cádiz en el tiempo de las Cortes (1810-1814), Servicio 
de Publicaciones de la Universidad de Cádiz, Cádiz, 2006 (t. I), pp. 78 a 81, 92 a 95 y 100 a 101. 
٥٥ Pedro Riaño de la Iglesia, La imprenta en Cádiz durante la Guerra de la Independencia. 
Libros, folletos y hojas volantes (1808-1814). Ensayo bio-bibliográfico documentado, edición a 
cargo de José Manuel Fernández Tirado y Alberto Gil Novales, ed. del Orto, Madrid, 2004, t. III, 
pp. 1759 a 1761.
٥٥ Entre 1808 y 1814 se editaron en Cádiz 2319 impresos, pero si miramos el período 1810-1814 
la cifra se reduce, sólo, en 305, por tanto se imprimieron 2014, divididos como sigue: 1810, 209 
impresos; 1811,639; 1812,599; 1813,456, y 1814, lll.Cf. José Manuel Fernández Tirado: “Intro­
ducción. Pedro Riaño de la Iglesia y sus manuscritos de la bibliografía gaditana de los años 1808­
1814”, en Pedro Riaño de la Iglesia, La imprenta en Cádiz durante la Guerra de la Independencia. 
Libros, folletos y hojas volantes (1808-1814), Ensayo bio-bibliográfico documentado, 1.1, p. 75.

En cualquier caso lo que es evidente es que en la ciudad de Cádiz, en la 
época de las Cortes, existía una importante infraestructura dedicada a la indus­
tria editorial y de libros, de la que buen uso hicieron los diputados. Si es com­
plicado averiguar el consumo de libros y folletos realizado por el conjunto de 
los diputados —aunque se puede intuir que la mayoría serían buenos lectores— 
, con un sencillo y rápido vistazo a los índices realizados por los responsables 
de la edición del libro de Pedro Riaño de la Iglesia, La imprenta en Cádiz duran­
te la Guerra de la Independencia, se evidencia que fueron bastantes los diputa­
dos que publicaron en Cádiz entre 1810 y 181466 Argüelles, Capmany, Juan 
Nicasio Gallego, Terreros, Antillón y Marzo, Lázaro Dou, Blas de Ostolaza, 
Ramón Power, García de Quintana, González Peinado, Hermida Maldonado, 
Andrés de Jauregui, Gregorio Laguna, Serrano y Valdenebro, Simón López, 
Ramos Arizpe, García de Leániz, Gordoa, Inguanzo, Ruiz de Padrón, Joaquín 
Lorenzo Villanueva..., son algunos de los diputados que dieron a la imprenta 
gaditana escritos propios, a los que se podrían añadir las publicaciones de Quin­
tana, Martínez de la Rosa, Arriaza, Alvarado y Téllez, López Cancelada, Cris­
tóbal de Beña, Canga Argüelles, Flórez Estrada, Bartolomé José Gallardo, Pablo 
de Jérica, Sánchez Barbero..., para hacemos una idea de la importancia del 
panorama editorial del Cádiz de las Cortes, reflejo y paradigma, a la vez, de la 
ciudad ilustrada y de intensa vida cultural, pese a los reveses de principios de 
siglo, que se encontraron los diputados a Cortes cuando llegaron a Cádiz.
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CAPITULO III

EL PAPEL DEL EJERCITO EN LA CULTURA 
DE LA ILUSTRACIÓN 

por Miguel Alonso Baquer
General de Brigada (R)





mos contemplar el proceso como si se tratara de la lenta crisis en a 

concepción estamental del oficio de las armas, que no desemboca todavía en 
una de las carreras del Estado.

Aunque no al mismo ritmo, crisis parecidas fueron atravesadas por todas 
las naciones del Occidente europeo. La clave para medir el grado de acelera­
ción del cambio radica en la recepción (franca o reticente) del espíritu de las 
luces. Sabemos que hubo una primera Ilustración (francesa) que gusto al mar­
qués de Santa Cruz de Marcenado, una segunda Ilustración (alemana) que atra­
jo al conde de Aranda, y una tercera Ilustración (inglesa) que intereso al coro­
nel José Cadalso. La Ilustración Española, en general, acepto las tres influen­
cias, no demasiado convergentes entre si, pero su espíritu no logro generalizar­
se entre las gentes y los pueblos de España.

Un libro del pensador francés Paul Hazard, “El pensamiento europeo en el 
siglo XVIII”, prologado en 1958 por Julián Marías, merece pasar a la historia 
de las ideas como la obra maestra que mejor describe el sentido de la transfor- 
macion y su transcendencia hasta nuestros días. Harzard escribe en ella: “Here­
deros recargados, la Antigüedad, la Edad Media, el Renacimiento pesan sobre 
nosotros; pero somos los descendientes directos del siglo XVIII”.

De acuerdo con el reconocimiento de la misma herencia, pueden configu­
rarse las semblanzas de tres hombres de condición militar a quienes llamaré 
ilustres soldados. Los tres, Marcenado, Aranda y Cadalso, tuvieron voluntad de 
Ilustración y afán de solidaridad. Otra cosa es caer en la cuenta de su limitada 
influencia en las filas de los ejércitos españoles de su tiempo.

El marqués de Santa Cruz de Marcenado (1684-1732) aparece, por dere­
cho propio, como el primero de nuestros innovadores. Entonces se les llamo 
novatores. Lo original de su personalidad estudiosa consiste en que supieron 
estar a la altura de la época, en fecundo diálogo con importantes figuras del 
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pensamiento europeo. La lectura actual de sus “Reflexiones Militares” nos 
pone en contacto con las ideas más vivas de su entorno internacional.

Marcenado es un tratadista español que suscribe razones análogas en todo 
a las que producen los pensadores más ilustres de Francia, Italia y Alemania. 
Se centra en las cuestiones de la guerra y de la paz, lo que le conduce al encuen­
tro con los tratadistas militares europeos. Su meditación, en el fondo y en el 
estilo, apunta hacia los mismos temas que poco después de su muerte extendió 
por el mundo entero Montesquieu.

El conde de Aranda (1719-1798) queda colocado sobre el quicio de un 
cambio de signo en la estructura de los ejércitos de las monarquías absolutas. 
Más que un novator es un ilustrado que sabe lo que quiere y tiene voluntad de 
imponerlo. Pero, de hecho, resultó marginado de las grandes decisiones y rele­
gado a unas tareas diplomáticas alejadas de la reforma militar propiamente 
dicha.

Aranda vivió bien considerado en su calidad de profundo conocedor de la 
realidad política que circundaba a España. Sin embargo, hay que reconocer que 
todos o muchos de quienes pudieron ayudarle a triunfar sospecharon del senti­
do laico de su orientación. En tomo a Aranda, el conflicto entre la hispanidad 
tradicional y la modernidad europea —el problema de España, según Pedro Laín 
Entralgo— resultó abierto. Lejos de considerarle, como a Marcenado, un com­
pañero de la élite intelectual francesa, los españoles vieron en Aranda un volte­
riano que seguía demasiado de cerca la política belicista de Federico de Prusia.

El coronel Cadalso (1741-1782), a pesar de lo fulgurante de su paso por las 
filas del Ejército —nota común con Marcenado—, se nos aparece ya como un 
crítico. Es más como un descontento. Piensa que lo que debe ser abordado y 
aceptado por los ministros de la Monarquía es, exactamente, lo que se conde­
na desde las esferas del poder o se desprecia desde las bases sociales de la 
nación española. Los españoles vieron en Cadalso únicamente al escritor atre­
vido y revoltoso que decía cosas sorprendentes, en libros como Cartas marrue­
cas y Noches lúgubres.

En Marcenado, un innovador, se percibe una conciencia satisfecha, como 
dirá un siglo después Hegel. En Aranda, un ilustrado, está latente una concien­
cia esforzada, una voluntad de poder al estilo de Nietzsche. En Cadalso, un crí­
tico, queda patente una conciencia desgraciada, un sentimiento de impotencia, 
que le acerca a Schopenhauer y nos introduce en la atmósfera romántica de los 
poetas ingleses.

Las tres semblanzas —la del marqués asturiano, la del conde aragonés y la 
del coronel gaditano— se refieren a biografías de militares españoles abiertos a 
la modernidad europea. En realidad, actuaron mucho más atentos a lo exterior 
que la generalidad de sus compañeros de armas. No fueron, pues, representati­
vos de la vida de las instituciones militares. Los tres personajes transitaron con 
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naturalidad por Europa Occidental, sin dejar de ser radicalmente patriotas en el 
sentido genuino del vocablo. Fueron unos serios viajeros que no se cansaban de 
observar y que no renunciaron a la comunicación con sus compañeros de profe­
sión, a sabiendas de lo menguado de la aceptación de sus ideas.

Más halagados que reconocidos, menos aún encontraron seguidores. De 
aquí que el calificativo donde las tres semblanzas se abracen sea ilustres sol­
dados y que nuestro talante se incline a dejar constancia de su fracaso intelec­
tual. Los tres vivieron una lenta crisis que era la crisis de la fórmula estamen­
tal. Ninguno vivía cuando nuestro estamento armado quedó roto para la Coro­
na en el motín de Aranjuez (marzo de 1808), ni cuando quebró definitivamen­
te para el pueblo la confianza en los mandos del Ejército de Carlos IV en los 
sucesos de Madrid (mayo de 1808).

El pensamiento militar de cada época determina, a su modo, la función de 
la infantería en la zona de operaciones, en el campo de batalla o en los cuarte­
les. De acuerdo con ello, las comunidades de hombres organizadas en Estados 
deciden tanto el volumen como la calidad de la infantería que quieren tener al 
costado, naturalmente, de caballería, artillería o ingenieros. Estas comunidades 
son sensibles al precio que tienen que pagar para sostener sus ejércitos y llegan 
a soluciones de compromiso que, en ocasiones, producen malos resultados. Es 
entonces la hora de la reforma.

El análisis de lo pensado por los tratadistas militares sobre el empleo de la 
infantería en la época que abraza al militar ilustrado y al militar romántico nos 
revela la sucesión de cuatro actitudes. Primero hubo, en toda Europa, novato­
res, entre los que brilló el marqués de Santa Cruz de Marcenado; hubo después 
ilustrados, que en España tendieron a agruparse en tomo al conde de Aranda; 
más tarde afluyeron prerrománticos, que se vincularon a personalidades del 
arma de caballería como Cadalso, o de infantería, en sus orígenes, como Joa­
quín Blake, que dieron una doble réplica al predominio intelectual de los dos 
cuerpos facultativos, artillería e ingenieros. Y hubo, finalmente, ya en el siglo 
XIX, románticos, que le dieron al género militar de vida un tono de reforma 
radical cuya concreción saltaría, tras Evaristo San Miguel, más cerca de la 
fecha del abrazo de Vergara.

Novatores, ilustrados, prerrománticos y románticos tuvo toda Europa. Los 
novatores, al aplicarse al arte o a la ciencia militar, tomaron como referencia las 
obras de Montecúccoli, Vauban, Coehom, Feuquiéres y Folard. La nota que 
mejor les conviene en términos filosóficos es el eclecticismo. Los ilustrados, 
dominados por el prestigio de Federico de Prusia, fueron más bien escépticos. 
Entre los españoles destacamos al marqués de la Mina y, de los restantes euro­
peos, a Puységur, Lloyd, Bourcet, Maizeroy, Mesnil Durand, Montalembert y de 
Bogglie, escoltando todos al mariscal Mauricio de Sajonia. Los prerrománticos 
arrancan con Guibert y se consolidan, en territorio alemán, tras las huellas de 
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Rühle, Berenhorst y Bülow —rivales todos de Camot— y, en territorio hispano, 
en el acompañamiento de Cadalso, Ibáñez de Rentería, Manuel de Aguirre (el 
“Militar Ingenuo”), Bernardo María de Calzada y Joaquín Blake. Los románticos 
fueron esencialmente reformadores, como Jomini, Clausewitz y el archiduque 
Carlos. Su tesis fue que la infantería de los nuevos ejércitos en nada debería 
recordar a la infantería de las guerras de Sucesión (española, austríaca o polone­
sa), de la guerra de los Siete Años, de las campañas de emancipación de los Esta­
dos Unidos, etc., porque la responsabilidad del mando se ha personalizado y hay 
que vivir, después de la experiencia napoleónica, atentos al genio militar.

Eclecticismo, escepticismo, criticismo y reformismo fueron las notas 
dominantes del pensamiento de los europeos que se encaminaban hacia una 
verdadera modernidad, buscando certeza en el conocimiento adquirido por vía 
experimental. Estas cuatro formas de pensamiento utilizaron la duda como 
método. El ecléctico lo hace acumulando saberes vengan de donde vengan; el 
escéptico, rechazando los argumentos de autoridad y creando un ámbito donde 
la experiencia muestre las leyes matemáticas o geométricas por las que se rige 
el universo mundo; el crítico, tanteando soluciones que hagan viable una 
opción nueva, la única discutible, y el reformador, asumiendo como válido sólo 
lo que, una vez puesto a prueba, se revela de súbito como dueño de la decisión, 
como verdaderamente genial. Este será el recorrido cumplido entre 1700 y 
1840 por los tratadistas militares de toda Europa cuando se propongan el cono­
cimiento cierto de la realidad de la guerra.

La guerra será un fenómeno que estará en el origen del Estado: “El Esta­
do es, en su origen, un producto de la guerra —y existe ante todo bajo la forma 
de la paz impuesta entre los conquistadores y los conquistados”.

La guerra —lo estaban diciendo los teóricos de la paz perpetua, como el 
abate Saint Pierre, Manuel Kant, Saint-Simon o Rousseau— era una lucha 
colectiva, preparada en común y metódica, que iba más lejos de una simple 
lucha armada. Como explica Rogers Caillois:

“Es una empresa organizada de destrucción que 
acompaña a la civilización como su sombra y que crece con 
ella [...]. O bien las desigualdades sociales entre los hom­
bres están codificadas y mantenidas por los ritos, las cos­
tumbres y las leyes y entonces las guerras son en general 
limitadas, corteses y poco sangrientas, una especie de jue­
gos y ceremonias; o bien los hombres tienen derechos igua­
les, participan igualmente en los asuntos públicos y, en este 
caso, las guerras tienen la tendencia a transformarse en cho­
ques ilimitados, mortíferos e implacables. No parece que el 
hombre haya podido hasta el presente, lograr ganar en 
ambos cuadros a la vez.”
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Novatores e ilustrados se nos quedan sobre el primer cuadro —una estra­
tegia de usura en una guerra metódica que aplica preferentemente la fuerza en 
dirección a lo accesorio—. Prerrománticos y románticos se inscriben en el 
segundo —una estrategia de aniquilamiento en una guerra sin límites que daña 
en el centro de gravedad más vital para el adversario—. La época arranca con 
una infantería impersonal, estática, de autómatas, como la de Federico de Pru­
sia, que realiza esfuerzos ordinarios para progresar y que llegará a convertirse 
en otra infantería, que hace esfuerzos extraordinarios a las órdenes de jefes 
dinámicos, intuitivos y, en definitiva, geniales.

Roger Caillois, en el capítulo “Armas de fuego, infantería, democracia”, 
revelador de su mejor obra, La cuesta de la guerra, concluye con la fórmula 
que, a su juicio, explica el proceso: “Protestantismo, democracia e infantería se 
complementan perfectamente”. La quiebra del absolutismo revierte en cuidado 
por la potencia de las nuevas infanterías. El romanticismo devuelve a la infan­
tería al eje de las batallas decisivas de donde le había pretendido separar la Ilus­
tración. La preferencia por lo ecléctico, lo escéptico y lo crítico, que gustaba a 
los científicos y a los técnicos de los cuerpos facultativos del siglo XVIII, se 
queda atrás. La reforma consiguiente a la Revolución de 1789 pondrá en mar­
cha una masa de combatientes —armas generales— deseosa de seguir los dic­
tados de algún hombre genial para el logro de un Estado verdaderamente fuer­
te, imperial mejor aún que nacional.

El eclecticismo de los novatores se había definido respecto a dos coorde­
nadas: la modernidad y la autoridad. Según Francisco Sánchez-Blanco Parody: 
“es una ruptura con las escuelas tradicionales que cuida de no darle prioridad 
absoluta a ninguna autoridad [...]lo nuevo en cuanto tal no existe propiamen­
te. La salida es la erudición como algo filosóficamente necesario”. Es lo que 
encontramos en las Reflexiones Militares de Santa Cruz de Marcenado sin que, 
en su caso, se rompa la creencia religiosa, sostenida a duras penas sobre un 
eclecticismo de inspiración cristiana, generalmente encuadrado en el movi­
miento denominado tacitismo —como señaló Federico Trillo-Figueroa en 
“Teoría del mando y buen gobierno de las tropas”, al rendirle homenaje en su 
tercer centenario.

El escepticismo de los ilustrados, propio de los incisivos conocedores de 
la anatomía del cuerpo humano y mejor que el de los filósofos lógicos, se des­
entiende de la fácil armonía entre las posiciones contrapuestas y concede que, 
de momento, no se sabe apenas nada. Debe avanzarse paso a paso y proceder­
se poco a poco, porque nada está demostrado y porque no hay certezas sino opi­
niones. Para vivir, para moverse y para combatir nos basta la ciencia útil. Es la 
actitud que encontraremos en el entorno militar del ilustrado conde de Aranda.

El criticismo de los prerrománticos, característico de los expertos en cien­
cias humanas, descubre que también debe dudarse de todo cuanto está más allá 
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de las ciencias experimentales (filosofía y religión). La ruina de la virtud en 
materia de fe y de costumbres, se intenta compensar con altas dosis de cálculo 
y de geometría. Así será la réplica, entre otros, del prerromántico Cadalso, al 
rematar su análisis de la realidad social hispana.

El reformismo de los románticos, finalmente, proclamará una apelación a la 
creatividad del hombre —al genio—, es decir, a quien por intuición o por pre­
destinación está llamado a encabezar las multitudes. Es lo que subyace en los 
deseos de los grandes guerrilleros españoles, a los que pondrían coto esos con­
servadores empeñados en demostrar que no lo eran, que fueron diputados libe­
rales de las Cortes de Cádiz en tomo —entre otros— al fundador del cuerpo de 
Estado Mayor, Joaquín Blake, un general que procedía del arma de infantería.

Aranda fue, sin duda alguna, la personalidad más representativa del senti­
do que tuvo la vida militar (en su élite) durante el reinado de Carlos III. Los 
conceptos de nobleza militar, de estamento militar y de carrera militar nos sir­
ven para calificar los sucesivos comportamientos sociales de una figura que, 
paradójicamente, ha pasado a la historia como el fundador de lo que el histo­
riador ingles W. Coxe llamó, con fortuna, el partido militar.

En los años centrales del siglo de las luces, se produjo en toda Europa un 
cambio profundo en la vieja estructura del oficio de las armas que, en naciones 
como Francia, ratificaba las tentaciones de abandono de este quehacer por parte 
de la nobleza y que significaba en otras, como Prusia, la respuesta positiva a 
una más fuerte implicación de una parte de los nobles en el ejercicio de la fun­
ción guerrera.

El conde de Aranda pretendió con entusiasmo que España tomara esta 
segunda dirección. Para ello se aplicó a la realización de un empeño paralelo al 
que en Prusia venía haciendo Federico el Grande y en Francia, con menos 
éxito, primero, el mariscal de Belle Isle (1758) y, después, el conde de Saint 
Germain (1776) —no por azar, ministros de la Guerra franceses ambos, a quie­
nes el prusiano Clausewitz culparía de todos los males de la Revolución de 
1789 en París—.

La síntesis del cambio de estructura acaecido en Centroeuropa puede 
resumirse con estas palabras: el oficio de las armas del antiguo régimen, a 
cargo de la nobleza militar, en lugar de constituirse en un estamento militar 
segregado de la aristocracia rural y cortesana —propósito del reformismo de 
Aranda—, se orientó hacia la institucionalización de una carrera militar, indi­
ferente al origen social del Cuerpo de Oficiales —propósito del reformismo 
napoleónico—.

Aranda, que tuvo bien reconocida fama de adivino del devenir de la socie­
dad naciente al otro lado del Atlántico (Estados Unidos) y prestigio de avisado 
consejero de reyes para el mantenimiento del equilibrio en Europa, no vio el 
nacimiento de lo que sería el militar de carrera. Sólo descubrió como deseable 
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la fórmula estamental —el estamento segregado de la nobleza que, a su juicio, 
todavía podía hacerse cargo, con esperanza de éxito, del mando de los ejérci­
tos en naciones como la española—.

El cambio de estructura significaba, aún antes del estallido de la Revolu­
ción, que se había hecho insostenible un esquema de orgánica militar en el que 
la capa más alta de la sociedad seguía reservándose, en exclusiva, para el 
mando de los ejércitos, y la capa más baja, vagos y maleantes, quedaba obli­
gada a nutrir por muchos años las filas de los mismos.

El nuevo esquema ilustrado (de Aranda) apuntaba a crear una movilidad 
social ascendente según la cual, dignificando al soldado en el punto de partida, 
se legitimaba al ascenso del hidalgo notorio, por méritos o por capacidad, hasta 
los niveles de autoridad que tradicionalmente le venían siendo negados —todo 
ello bajo la dirección de unos nobles competentes—.

Hoy sabemos los modos en que el jacobinismo francés radicalizó la ten­
dencia igualatoria hasta dar paso al concepto de nación en armas. Pero en la 
mente de Aranda no cabía mejor respuesta al proceso de la reforma que la dedi­
cación de una parte de la nobleza a la función militar con especial esmero. En 
esto consistía la clave de su reforma: el cuidado de los ejércitos del siglo XVIII 
por la parte más alta de la estructura social, a causa de su mayor capacidad téc­
nica.

Aranda nos da, unas veces, la impresión de que se resiste al cambio, en 
tanto vértice reconocido de los intereses de la aristocracia, y otras, de que lo 
está conduciendo con lucidez. Quizá lo esencial del reformismo militar de 
Aranda sea la fundación del estamento militar en el que debían reunirse el ori­
gen noble y la preparación seria para la guerra del cuerpo de oficiales.

Aranda fue contemporáneo de Luis XV (1710-1774), de Federico de Pru­
sia (1716-1786) y del propio Carlos III (1716-1778), y sobrevivió a los tres — 
nace en 1719 y muere en 1798—. Nunca pudo ni quiso desprenderse de la que 
verdaderamente era nobleza militar o “parte de la nobleza que hace efectiva­
mente profesión de las armas”, como escribe en una obra maestra André Cor- 
visier.

Ningún biógrafo ha podido negarle a Aranda su condición de militar. Él 
mismo ha contribuido, con sus continuas quejas por el apartamiento del ruido 
de las armas en que se le tuvo durante la segunda mitad de su vida, a crearse 
una imagen de hombre absolutamente condicionado por la profesión que 
amaba. Pero la excelente biografía de Rafael Olaechea y José Antonio Ferrer 
Benimeli demuestra, hasta la saciedad, que no fue un militar de carrera, sino un 
hombre temporalmente guerrero que aprovechó su condición noble para 
encumbrarse al vértice de los ejércitos.
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CAPITULO IV

LA MARINA DE LA ILUSTRACION
Y CADIZ 

por José Blanco Núñez





L
a Universidad de Cádiz celebra el 260 aniversario del comienzo de los estu­
dios universitarios en su ciudad, para lo cual ha celebrado diferentes actos 
conmemorativos, entre ellos uno en el Rectorado de la calle Ancha al que 
este autor fue amablemente invitado para pronunciar una conferencia. De dicha 

conferencia salen estas cuartillas que tratan de demostrar la relación entre las pala­
bras que las titulan.

Con modestia, pero con cierta profundidad, he estudiado la Marina diecioches­
ca y me atrevo a decir que Cádiz, Ilustración y Marina son términos, si no sinóni­
mos, unidos con remaches de acero de difícil corte. Pero también me pregunto: ¿por 
qué 260 años y no 291?, pues conciente de la importancia de la apertura del Real 
Colegio de Cirugía de la Armada en 1748, debo recordar también que en 1717 se 
abrió aquí una Academia que rendirá a España frutos inestimables, hablo de la Aca­
demia de la Real Compañía de Guardias Marinas por la que pasaron, hasta 1777, 
hijosdalgos españoles de todos sus reinos y virreinos, rusos, italianos, franceses, 
irlandeses... que, al tiempo que incrementaron su cultura, animaron sin duda el ya 
de por sí cosmopolita puerto que, con gran enojo de los sevillanos, va a recibir, al 
mismo tiempo, la Casa de Contratación y va a monopolizar, apoyándose en todos 
los puertos de su Bahía y hasta finales de ese Siglo ilustrado, el comercio ultramari­
no, convirtiendo a Cádiz en una de las ciudades más importantes del planeta; las 
puertas de caoba de sus magníficos portales y esas incomparables torres vigías de 
armadores y consignatarios son testimonio permanente de esta afirmación.

Esta Academia tenía ciertas hechuras universitarias, veamos. Muchos 
autores adjudican a don José Patiño la creación de la Real Compañía de Guar­
dias Marinas, de lo cual disiento. Dichos autores fechan tal creación el 15 de 
abril de 1718, que es precisamente la fecha en que Patiño firmó las Instruccio­
nes para el gobierno, educación enseñanza y servicio de los Guardias Marinas 
y obligación de sus oficiales y maestros de facultades que han de tener fuerza 
de Ordenanza hasta que S.M. determine otra cosa67.

٥7 Alia Plana, Jesús y Miguel, Sánchez Prieto, Ana Belén, Ordenanzas fundacionales de la 
Armada Española, Tomo I, Madrid, 1997.
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Sin embargo el primer asiento anotado en la Compañía, el del príncipe de 
Yache, el 7 de febrero de 1717, demuestra que dicha Institución echó a andar 
antes de tales instrucciones y que Patiño no fue el fundador de la Real Compa­
ñía, como es tradición en la Armada desde, por lo menos, Vargas y Ponce: 
“...creo la Compañía de Guardias Marinas, el más feliz de sus pensamientos, y 
el título menos controvertible de su gloria”“. Y digo palpablemente porque 
Patiño no tenía nombramiento ni adscripción a la Armada antes del 28 de enero 
de 1717, ficha de su nombramiento como Intendente General, aunque estuvie­
se ocupado desde el sitio de Barcelona (1714) en asuntos navales, aunque par­
ticipase, a su paso por Madrid, en reuniones en las que se trató de “la intro­
ducción y educación de los guardias marinas”, etc. Si tenemos en cuenta el 
mencionado asiento, ¿cómo pudo en una semana enviar las correspondientes 
circulares a virreyes, capitanes generales y gobernadores, para que reclutasen a 
jóvenes que cumpliesen, entre otras cosas, con lo siguiente: “Todo el que se 
reciba para Guardia Marina habrá de ser caballero hijodalgo notorio por ambas 
líneas, conforme a las leyes de estos reinos...” (es decir, las mismas que eran 
exigidas para ingresar en las Órdenes Militares) con el engorro que suponía? 
¿Cómo pudo en esos siete días tener las respuestas? Es sencillamente imposi­
ble. Ni con fax, ni con correo electrónico, lo habría conseguido.

El problema radica, seguramente, en el penoso incendio del Real Alcázar 
de Madrid, acaecido el día de la Nochebuena del año 1734, que dejó solar para 
el precioso Palacio Real. En él se quemaron, entre otras maravillas, todos los 
papeles del Archivo de la Marina y con ellos los expedientes referentes a la fun­
dación de la Compañía, su cuartel y academia.

El fundador tuvo que ser Alberoni, por entonces máximo responsable de 
todo, y don José Patiño, quien, ejerciendo “los omnímodos poderes con que 
fueron dotados los Intendentes de Marina”, se vino a Cádiz no a crear sino a 
organizar dicha Real Compañía. El 8 de mayo de ese mismo 1717, Alberoni le 
escribía: “S.M. está con grandísima curiosidad de saber el número de Guardias 
Marinas que se podrán poner sobre la escuadra y si son mozos de presencia y 
bien vestidos”, curiosidad que era de él y no de don Felipe, como es lógico. El 
rey Sol había fallecido dos años antes y la conspiración del príncipe de Cella- 
mare, para coronar en Francia a don Felipe, obligaba a la celeridad en los arma­
mentos.

En la famosa Real Cédula de 21 de febrero de 1714, que creó la Real 
Armada para posibilitar el bloqueo naval de Barcelona, último reducto penin­
sular de los partidarios del Archiduque, podemos encontrar la causa de la fun­
dación de la Real Compañía: “.. .pero como para tan gran número de bajeles de

٥؟  Blanco Nuñez, José María, La Armada en la primera mitad del siglo XVIII, IZAR, Madrid, 
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que se compondrán todas mis escuadras no hay bastantes oficiales de Marina 
en España, ha sido también preciso me socorra S.M. Cristianísima con algunos 
oficiales de distintos grados...” (podríamos decir que se “ficharon”, como se 
diría en fútbol, oficiales franceses)69.

Quizás la idea de esta fundación se le deba a don Bernardo Tinajero, el pri­
mer secretario del despacho de Marina, que habría importado la idea de Francia, 
donde existían las Gardes de Marine, ya que sus asesores navales, durante su 
breve etapa ministerial, eran almirantes de aquella nacionalidad. También tenía­
mos, por aquel entonces, algunos oficiales formados en Francia que pudieron 
haber influido, como el mítico don Blas de Lezo o don José Gutiérrez de los Ríos.

Los datos más objetivos de que disponemos son los que facilitó el propio 
don José Patiño, sus comentadas palabras tienen mucho valor: introducción y 
educación. La primera indica importación, en este caso de lo ya existente en 
Francia, y la segunda, organizada y reglamentada por él, es seguramente la que 
contribuyó a adjudicarle la paternidad de toda la obra.

Concluyendo y resumiendo, el creador de la Real Compañía de Guardias 
Marinas fue, tuvo que ser, Alberoni y su organizador Patiño.

La inspiración primera vino, como casi todo por entonces, de Francia pero, 
por una vez y sin que sirviese de precedente, debió copiarse lo bueno ya que, 
en esos momentos, la institución de los Gardes de la Marine atravesaba un 
bache enorme:

“La pobreza de los guardias marinas es tan grande que 
algunos no van a las clases, faltos de zapatos y viven de la 
caridad. No oso arrestarlos en prisión pues no tengo con 
que alimentarlos en ella. Esta tropa es la única que no 
cobra el prest desde hace varios años. El profesor de esgri­
ma no tiene más que dos floretes. El de Hidrografía no 
tiene esfera, ni compás, ni cartas”. (Traducción del autor de 
este artículo)70.

Seguramente Patiño y los que con él hablaron en Madrid de Guardias 
Marinas, conocían esta circunstancia; en una carta escrita en 1720 por el pri­
mero al gaditano don Andrés del Pez (o Pes), el cual, al año siguiente, será 
nombrado secretario del Despacho de Marina, le decía:

“Para el establecimiento se tuvieron presentes las 
reglas que... observan otras naciones... en las de Francia se

٥٠ Blanco Nuñez, José María, La Armada en la primera mitad del siglo XVIII, IZAR, Madrid, 
2001, p. 63.
٧٥ Blanco Nuñez, José María, La Armada en la primera mitad del siglo XVIII, IZAR, Madrid, 
2001, p. 64.
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tropezó con el inconbeniente (SIC) de la demasiada libertad 
y economía que, por su mezcla con el interés, sabe cada uno 
practicar por sí mismo para su particular subsistencia”7'.

La existencia de esta carta de Patiño a Pez y su lectura avalan la precoz 
“intuición” de don Julio Guillen Tato que, cuando era solamente “fragatilla”72, 
escribió un largo artículo en la Revista General de Marina en el que afirmaba: 
“don Andrés de Pes... fue el iniciador de la fundación de una Academia para 
oficiales de la Armada...”, pero no citó la fuente.

También se trató de copiar a la marina inglesa pero, continuaba diciendo 
Patiño en la citada carta: “En las de Inglaterra se observa demasiada sujeción 
de desprecio con que se tratan sin más objeto que conseguir por la práctica 
material un buen maniobrista en cada sujeto”.

En vista de que a nuestro organizador no le complacían uno u otro siste­
ma, decidió tallar la piedra clave del arco a su manera:

“Atendiendo pues a la propensión de los españoles que 
se alimentan de Gloria, que no es económica, y que al paso 
que no les conviene mucha libertad sienten con exceso la 
opresión que no sea moderada, y el trato que no sea decen­
te, se discurrió (no dice por quién, supongo que por él 
mismo) en que de los Establecimientos de aquellas dos 
extranjeras Naciones, y de las circunstancias que militan en 
esta se hiciese un conjunto que resultando del cotexo de 
todas tres entre si fuese un tercero aceptable al genio de los 
españoles, corrigiendo los defectos que fomenta la natura­
leza con un instituto que por sí mismo lo estimulase a 
adquirir la Virtud de las Ciencias y la Gloria.”73.

Patiño, en esa misma carta, sintetizaba las tres etapas de que constaba la 
enseñanza española de aquella época, correlacionándolas con los dos objetivos 
marcados: introducción y educación.

Para alcanzar la virtud de las Ciencias, se tomaría el modelo de la ense­
ñanza práctica en escuelas y seminarios, “en que se congrega la juventud ilus­
tre de las provincias de estos Reinos, se habitúa a la sujeción empleando útil­
mente el tiempo y eximiéndose de los vicios que produce la ociosidad”. Se 
recurriría, también, al modelo de las dos universidades, “en que el concurso de 
muchos, a la vista unos de otros en actos públicos y particulares y la misma

 ,Blanco Nuñez, José María, La Armada en la primera mitad del siglo XVIII, IZAR, Madrid ؛؟

2001, p. 65.
Cariñoso mote que se da en la Armada a los alféreces de fragata.

 ,Blanco Nuñez, José María, La Armada en la primera mitad del siglo XVIII, IZAR, Madrid ر3
2001, p. 65 
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pundonorosa emulación, los inflama en el deseo de lucir, el cual los lleva sin 
violencia a la fatiga del estudio y los empeña en adelantarse”.

Para la Gloria quedaban los ejercicios de la propia Academia, en los cua­
les se estimularía la ambición de los concurrentes y el “anhelo de ser cada uno 
el que exceda, habilita y sirve de incentivo para merecer que su aplicación les 
concilie el común aplauso”.

La Compañía, formación militar de los Guardias Marinas

Otra institución francesa, ya mimetizada en nuestro Ejército, la Guardia de 
Corps, creada por Felipe V el 22 de febrero de 1706, fue la raíz del tronco de 
donde brotó la rama de la que hoy se denomina Escuela Naval.

Dicha Guardia, sucesora de la antigua milicia real o mesnada de la Edad 
Media, fue en la Moderna la Guardia real o Cuerpo armado, encargado de la 
custodia de las reales personas. Estaba integrada por los llamados Guardias 
Reales o de Corps.

Patiño, sin aludirla directamente en su citada carta de 1720, dice que:

“... se juzgó a propósito poner unos Gobernadores 
militares suficientemente autorizados que cuidasen de la 
ejecución de los preceptos de la disciplina de soldados- 
colegiales o seminaristas-académicos que se les impusie­
ron”.

Por si con los tales gobernadores no hubiese suficiente para acentuar el 
carácter militar del nuevo cuerpo, “dióseles al mismo tiempo el uniforme 
y privilegios de la Milicia...” (esos privilegios de tropa de Real Casa y esas 
casacas de paño azul con vueltas encarnadas, como distintivo de pertenecer 
a dicha Real Casa, fueron también copia de los “Gardes” franceses: “Habit 
bleu doublé de rouge, veste el bas rouges, petit tricorne á pompon...”).

La inspección que ejercían estos militares en la Compañía se reducía “úni­
camente a la dirección por la obediencia y la subordinación que les deben tener 
para ejecutar lo que se les ordene en el todo de su enseñanza”.

Al primer capitán de la Compañía, don Luis Dormay, se le formó asiento 
el 10 de febrero de 1718:

“en virtud de Decreto de don José Patiño, Intendente 
general de la Marina de España, por el que se ordenó se le 
hiciese bueno el tiempo y sueldo de 300 escudos de vellón 
al mes desde el 1 de abril del año próximo pasado de 1717, 
por haberse servido S.M. mandar se formase en la Ciudad
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de Cádiz esta Compañía que se ha de componer de 240 
cadetes Guardias Marinas para servir en la Armada, tenerlo 
elegido de capitán de ella y haberlo estado ejerciendo y 
dicho Decreto original está en el libro de ellos”’‘'.

Otro interesante R.D. de 6 de septiembre de 1720, dice:

“Por cuanto concurriendo en don Luis Dormay los tres 
empleos de Mariscal de Campo, Subteniente de la Compa­
ñía de Guardia de Corps Flamenca y comandante de la 
Compañía de Cadetes de Marina, he tenido por convenien­
te declarar que el referido don Luis Dormay goce por ahora 
los dos sueldos de 225 escudos que están señalados al 
empleo de Subteniente de la Guardia de Corps, desde el día 
en que hubiese empezado a correr y que sin intermisión de 
tiempo goce también los 300 escudos de comandante de la 
Compañía de cadetes de Marina, de suerte que en todo per­
ciba al mes 525 escudos de vellón, en consideración de los 
viajes que ha de hacer desde la corte a Cádiz, respecto de 
ser mi Real animo que de los doce meses que tiene el año 
resida precisamente los ocho en Cádiz y los otros cuatro en 
la Corte, si yo no ordenase otra cosa, por ser los cuatro 
meses expresados el tiempo que la Compañía de Guardias 
de Corps Flamencas ha de entrar de Cuartel. Por tanto 
mando que en esta consecuencia se considere al referido 
don Luis Dormay como presente”.

Por tanto queda demostrado lo que decíamos sobre inspiración en las 
Guardias de Corps, el curioso pluriempleo de don Luis Dormay, magnifica­
mente remunerado, supongo tendría como finalidad superior el mantener un 
vinculo militar fuerte entre la nueva Compañía y la que, funcionando ya desde 
1706, se consideraba de élite. Don Luis Dormay continuo ascendiendo en el 
Ejército y llego a teniente general el 4 de noviembre de 1732. Debió fallecer en 
fecha cercana a 1737, porque el 12 de mayo de ese mismo año fue nombrado 
capitán de la Cía. de GG.MM. el teniente general de los Reales Ejércitos don 
Esteban de Mari, marqués de Mari y caballero de la insigne orden del Toisón 
de Oro, que dejo el destino gaditano en 1739 por haber sido nombrado emba­
jador ante la República de Venecia donde falleció el 23 de marzo de 1741.

 Las “Listas” de la Real Compañía pueden consultarse en la Biblioteca del Museo Naval de هر
Madrid. De ellas entresacamos los datos que siguen.
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El tercer capitán de la Compañía fue el mariscal de campo de los Reales 
Ejércitos don José Marín (bruselense), que ejerció el cargo entre el día 4 de 
marzo de 1749 y el 18 de octubre de 1750, en que falleció. Marín fue también 
el primer teniente de la misma Compañía. Cuando se asentó en Cádiz era capi­
tán de caballos, equiparado a teniente coronel, y enseguida se le ascendió a 
coronel para que “prosiguiese el mérito con el empleo de teniente de la Com­
pañía de Guardias Marinas”.

El 24 de noviembre de 1750 es nombrado capitán el que ya lo era de 
Navio, don Rodrigo Pedro de Urrutia y de la Rosa, primer guardia marina que 
alcanzó ese puesto.

Don Rodrigo, que había sido asentado en Cádiz el 18 de diciembre de 
1726, será el comandante del “Poder” en el combate de cabo Sicié o de Tolón 
y por sus méritos en dicha acción ascendió a capitán de navio. Al fallecer Urru­
tia en Chiclana, el día 1 de septiembre de 1751, entró a servir tan distinguido 
puesto el también capitán de navio, ex guardia marina y reconocido sabio, don 
Jorge Juan y Santacilia, “el sabio español”. Cuando Marín fue designado capi­
tán, le sucedió como teniente Urrutia, a éste Jorge Juan y por fin a Jorge Juan 
le sucedió su compañero don Antonio Ulloa.

Don Juan José Navarro de Viana, ilustrado dibujante, oficial del 
“Exercito” primero, marino después y padre “militar” de la Real Armada”

Pasamos ahora a examinar los alféreces de este período. El alférez era el ter­
cero en el mando y el primero en recibir tal nombramiento, como acabamos de 
decir, fue el capitán de infantería don Juan José Navarro de Viana, que empezó a 
servir su destino el día 1 de mayo de 1717. Navarro, sin duda el personaje más 
importante de lo que será el Cuerpo General de la Armada en esta primera mitad 
del siglo, merece reseña, pero que fue también el que se llevó, con gran oposi­
ción de esta Ciudad, la Capitanía General del Departamento a San Femando.

Transformado el Tercio Viejo de Mar de Nápoles (cuyos batallones se 
denominaban: Mallorca, Palencia, Córdoba y Corona), por Real Orden del 28 
de abril de 1717, en el Cuerpo de Batallones de Marina, esos cuatro batallones 
pasaron a denominarse: Armada, Marina, Océano y Bajeles, primeros de los 
que pronto serán doce y que tuvieron su Ordenanza promulgada el 4 de mayo 
de 1718. El batallón del Océano se formó, por tanto, con el pie de tropa proce­
dente del de la Corona y tuvo su primera guarnición en Tarifa. En ese batallón 
se encontraba destinado el capitán Navarro de Viana y venía precedido de tan 
buenos informes que fue seleccionado y nombrado alférez de la recién creada 
Compañía de caballeros Guardias Marinas.

El Capitán don Juan José Navarro de Viana y Búfalo había nacido en Mesi- 
na el día 30 de noviembre de 1687, primogénito de don Ignacio Navarro de 
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Viana y una noble siciliana natural de esa ciudad “española” llamada Augusta, 
hoy en día sede de una base naval italiana.

Los Navarro de Viana residían en el reino de Nápoles desde los tiempos 
del abuelo y homónimo de nuestro don Juan José, militar heroico que había 
perdido el brazo derecho en la guerra de Cataluña del siglo anterior y que pasó 
de capitán a Nápoles para continuar su carrera militar y allí, como tantas veces 
ocurre en la vida de los militares, echó raíces la familia que no por ello dejó de 
ser profundamente española.

Siendo virrey de Sicilia el duque de Veragua, en Palermo a 17 de marzo de 
1698, concedió licencia a nuestro futuro alférez, entonces soldado de la com­
pañía del capitán don Juan Bautista de Esbrich, del Tercio fijo (que era el Viejo 
de Nápoles) de aquel reino, para ir al estado de Milán a continuar sus servicios 
en aquel ejército. Es decir, que no tenía 11 años de edad cumplidos, cuando ya 
andaba en vereda el que llegaría a ser Capitán General de nuestra Armada.

Navarro tuvo una vida militar azarosa e impecable, desde el principio de 
su carrera destacó por sus dotes de dibujante y ello hizo que en varias ocasio­
nes lo emplearan como oficial de ingenieros, llegando a ser un verdadero espe­
cialista en fortificación y participando, cuando el sitio de Alicante (1709), en la 
realización de “la mayor mina que se ha hecho, ni se hará en el mundo”. Antes 
de ese sitio de Alicante paso por la terrible experiencia oranesa donde perdió 
padre y hermano. Después participó en casi todas las funciones importantes de 
la Guerra de Sucesión hasta que cayó prisionero en la infausta batalla de Zara­
goza (20 de agosto de 1710), que no dio la corona al archiduque porque sus 
generales no supieron explotar el éxito.

El 30 de julio de 1712 tomó propiedad del mando de la Compañía de la 
que había sido capitán propietario su padre. Por lo que destacó en la campaña 
de Cataluña se puso a sus órdenes otra de granaderos que más tarde se le dio 
también en propiedad. Tomada Barcelona y llegada la paz, pasó a Tarifa de 
guarnición con la de granaderos que estaba encuadrada en el batallón de la 
Corona. De este último, se formó el batallón de infantería de Marina del Océ­
ano, así entró a formar parte de la Real Armada el distinguidísimo capitán de 
infantería, especializado fundamentalmente en ingenieros, Navarro de Viana.

Don Juan José se había casado en Lérida, en 1711, con doña María Josefa 
Gacet. En Tarifa, en 1717, nació su primera hija que, por supuesto, vino con su 
correspondiente pan debajo del brazo, en forma de nombramiento de alférez de 
la recién creada Compañía de caballeros Guardias Marinas, y dice así su asiento:

“Formóse este asiento el 10 de febrero de 1718 en vir­
tud de Decreto de don José Patiño, Intendente general de la 
Marina de España, del mismo día que original está en el 
libro de ellos por el que se expresa que respecto de necesi-

62



tarse de más número de oficiales para el mejor régimen y 
disciplina militar de esta Compañía de las Reales Ordenes 
con que se halla, se le haga bueno el tiempo y sueldo de 150 
escudos de vellón al mes desde primero de mayo del año 
próximo pasado de 1717 con la plaza de alférez de ella que 
de su orden ha estado ejerciendo”.

Sin tiempo para nada y en virtud de la expedición a Cerdeña, don Juan José 
se convirtió de repente en segundo comandante de un navio en campaña. Por 
pundonor, aplicación y celo profesional, comenzará a imponerse en su nueva 
profesión de oficial de marina, autodidácticamente, aunque seguirá ascendien­
do en “Tierra” hasta teniente coronel. En 1727 tomó la gran decisión de que­
darse, como capitán de fragatas, en la Real Armada y desde ese empleo escala­
rá hasta Capitán General de ella por mérito en todo. Esta reconversión quedó 
anotada en el libro maestro, así:

“Por una R.O. participada en carta de don José Patiño, 
Secretario del Despacho de Marina, de 13 de mayo de 1727 
en que incluye una relación con la propia fecha de veintidós 
oficiales de Marina que S.M. ha hecho Capitanes de Fraga­
tas, remitida a don Esteban Felipe Fanales, Comisario 
Ordenador de Marina, que despachó la Intendencia de ella, 
expresa haber elegido S.M. por uno de los citados Capita­
nes de Fragatas a don Juan José Navarro, alférez de esta 
Compañía, por cuyo motivo se pasó su asiento a la Lista de 
Oficiales generales, Capitanes, Tenientes y alféreces de 
Navios y fragatas que vale desde 22 de agosto de 1724, con 
la nota de hallarse sirviendo de alférez de esta Compañía y 
corriendo con los intereses de ella, quedando original la 
citada Real orden y relación en el libro de Reales Cédulas”.

Ciertos males “nepotistas”

Su hija primogénita, doña Ignacia, fue con el tiempo baronesa de Oña por 
su matrimonio, del que no hubo descendencia; la segunda, doña Rosalía, se 
casará con el controvertido don Gutierre de Hevia y Valdés, en 1759 marqués 
del Real Transporte y vizconde del Buen Viaje por haber traído a don Carlos III 
de Nápoles a España, en cuyo viaje actuó como capitán de bandera de su sue­
gro, pues montaba el habanero “Fénix” de 80 cañones, botado en 1749 e insig­
nia de Navarro. Y he dicho controvertido porque don Gutierre, uno de los “per­
dedores de La Habana” en la afrenta de 1762, siendo guardiamarina en Cádiz, 
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el día 17 de enero de 1723, tuvo que acogerse a sagrado en la iglesia de San 
Felipe Neri por haber matado en duelo a su compañero el guardiamarina don 
Juan Valcárcel y Ceballos. Después, se presentó voluntariamente en el cuartel 
de la Real Compañía donde fue preso. El correspondiente consejo de guerra lo 
absolvió y así don Manuel de Mesa, escribano de Marina, con fecha 18 de 
febrero de 1724, hizo constar:

“...habiéndose confirmado en vista y revista por el 
Supremo Consejo de la Guerra la sentencia dada por don 
Francisco Manuel de Herrera, Abogado de los Reales Con­
sejos, subdelegado de la Intendencia general de Marina en 
que le absolvió y dio por libre para que fuese sacado de la 
prisión en que se hallaba por motivo de la muerte de don 
Juan Valcárcel...”75.

Archivo almirante Núñez del Museo Naval de Ferrol. Ficha de D. Gutierre de Hevia.
Cf. las “Listas” citadas en la nota 8.

De lo que se deduce que la ofensa, que le inflingió el luego muerto al vivo, 
debió ser clara y por entonces las cuestiones de honor se dirimían así.

Los exentos

Empleo militar de las Reales Guardias de Corps, entre el alférez y el bri­
gadier, en esta Real Compañía se dispuso que los Brigadieres sean Guardias (9 
de junio de 1722) al tiempo que se suprimieron los mencionados exentos. Y así 
se sigue haciendo en la ENM de Marina.

El Exento más antiguo de la Real Compañía gaditana fue D. Jerónimo de 
Bustamante (asentado con fecha de 10 de febrero de 1718), citado aquí porque 
un descendiente homónimo fue Capitán General del Departamento en nuestros 
años mozos.

Por un real Decreto firmado en Valsain de fecha 7 de junio de 1720 sabemos 
que el primer Bustamante fue nombrado ،،.. .uno de los cuatro Jefes de Brigada (65 
alumnos por brigada) que se han de formar en esa Compañía para que la rija y 
gobierne con las prerrogativas que corresponden a este empleo” (el de Exento). 
Tenemos otros exentos identificados pero no hay espacio para citar a todos.

La Academia de la Real Compañía y su Cuadro de profesores76

El primer director fue D. Francisco Antonio del Orbe, con 300 escudos de 
sueldo mensual. Se le contrató “atendiendo a la inteligencia y circunstancias 
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que concurren en... él... para la dirección y lectura diaria de 4 Facultades de 
Matemáticas a los GGMM de la Armada..Duró muy poco en el cargo (1 de 
abril de 1717/22 de octubre del723).

Segundo maestro de matemáticas e interino primero, a la muerte del ante­
rior, le sucede D. Pedro Manuel Cedillo con 100 escudos de sueldo y “se le hizo 
un anticipo para que pueda subvenir a los gastos que ha manifestado necesita 
hacer para transportar a esta ciudad desde la de Sevilla la crecida familia con 
que se halla...”. Escribió un tratado de Cosmografía, impreso aquí en Cádiz, en 
la Imprenta Real de Marina de D. Manuel Espinosa de los Monteros en 1745, 
dedicado a San José como “diestro piloto que supo gobernar las animadas 
naves de Cristo y su Madre desde Palestina a Egipto...”.

Su ilustrada formación no le circunscribía a la pura Cosmografía; Cedillo 
era también estratega. “El que es dueño de la Mar, lo es de la Tierra, siendo la 
navegación arte que excede con verdad a toda elocuencia”, versión moderna 
del Pompeyano: “Navigare necesse est, vivere non necesse”.

Maestros de Artillería: D. Juan de Rivera y Castro, con 60 escudos de suel­
do, relevado enseguida por D. Juan de Bielsa y Benavides, del 2o batallón de 
Artillería de la Armada.

Primer maestro de maniobra de navios: D. Miguel Malpica, también con 
60 escudos, le sucedió D. Miguel Iriberri.

Primer “Fabricador” de instrumentos náuticos: D. Lucas Valdés.
Maestro de Esgrima: D. José Fortuny, relevado inmediatamente por D. 

Federico Flores.
Maestro de Danza: D. Honoré Mastayer, con 90 escudos, “.. .despidióse el 

1 de abril de 1719 a causa de no ser tan hábil como se requiere para la ense­
ñanza de los cadetes de esta Cía. e ignorar la lengua castellana...”. Se nombró 
a D. José Croiset.

La flexibilidad de esta Academia era inmensa, los alumnos se iban incor­
porando a lo largo de todo el año cuando las pobres comunicaciones de la época 
permitían llegar a Cádiz; al incorporarse se les examinaba y según el resultado 
se les incorporaba a unas u otras clases, la duración de los estudios variaba 
según el nivel de llegada y la capacidad de aprendizaje de cada caballero. Así 
hemos visto alguno ascendido a alférez de fragata en apenas dos años y otros 
que permanecieron hasta ocho como guardiamarinas.

La vida en Cádiz. Por el estudio que publicó el almirante D. Julio Guillen77 
sobre los guardiamarinas rusos que llegaron a Cádiz en 1719, sabemos que la 
fonda y la comida de un mes costaba 2 doblones, es decir, 160 reales de plata 
de a dos. Vivían en fondas o casas particulares pues no había por entonces

11 Los GG.MM. rusos que envió a estudiar a 41 el Pedro el Grande
en 1719, Revista General de Marina, mayo, 1972.
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Cuartel de guardiamarinas, pero tenían su toque de retreta y sus oficiales podí­
an inspeccionar sus aposentos. El lavado de camisas (se mudaban 3 veces por 
semana) costaba 7 reales, el barbero (2 afeitados semanales y empolvar pelu­
cas 3 veces semana) 4 reales. Las pelucas eran carísimas, de ahí arranca la 
infundada tradición del pañuelo de seda negro que cubría la cabeza de los pira­
tas... Todo oficial de marina, cuando salía a la mar, guardaba celosamente su 
peluca en la correspondiente caja y, como normalmente iban rapados al cero, 
para tapar su desnuda cabeza usaban tales pañuelos.

Un guardiamarina cobraba 15 escudos de vellón al mes y una ración y 
media de Armada en la mar, y de pan estando en tierra.

Existía una “Gran Massa” de 30 reales, aunque se aprovechaban los uni­
formes de los dados de baja si eran “...mui a propósito para su cuerpo y estar 
en estado de bastante decencia...”.

El vestuario, lógicamente, era totalmente afrancesado, previo paso por 
nuestras miméticas Guardias de Corps que eran tropas de Casa Real.

Por sus frutos los conoceréis, Jorge Juan y Ulloa, el nacimiento de la 
Marina Científica

En este mismo año de 1734 tomó Patiño otra decisión feliz, que tendrá 
enormes consecuencias en el desarrollo de nuestra Armada y que, por otro lado, 
evidencia la bondad del sistema de enseñanza académica establecido en la Real 
Compañía de Guardias Marinas.

La corona francesa decidió enviar a América una comisión científica, com­
puesta por varios académicos, para medir el grado medio del Ecuador y así poder 
corregir la figura que de la tierra se tenía entonces, por comparación de lo obte­
nido en un meridiano sobre el ecuador terrestre, con lo medido en otro arco de 
meridiano, en 66°-20’ de latitud N, por otra comisión enviada a Laponia. Para 
ello, S.M. Cristianísima no tuvo más remedio que solicitar permiso a S. M. Cató­
lica, para que las mediciones tuvieran lugar en el Virreinato de la Plata y se le 
concedió con la condición de que se integrarán en dicha comisión dos científicos 
españoles. A la sazón, no debía ser muy grande el elenco científico de nuestra 
patria ya que se designó a dos caballeros Guardias Marinas para acompañar a los 
“sabios” franceses, uno de nombre Jorge Juan, natural de Novelda y de veintiún 
años de edad, y el otro Don Antonio de Ulloa, nacido en Sevilla y que contaba 
con diecinueve años. Estos caballeros no eran los únicos distinguidos de que dis­
ponía la Compañía, la cual, por otra parte, se estaba convirtiendo en el primer 
centro docente científico de España, prueba de ello es que la selección del que 
debía acompañar a Jorge Juan recayó, en primer lugar, en D. Juan García del Pos­
tigo y del Prado, natural de Ecija y también de diecinueve años de edad, el cual 
se encontraba navegando y no llegó a tiempo para incorporarse a la comisión.
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El problema de la joven edad y baja graduación militar de los caballeros lo 
solventó Patiño de un plumazo, otorgándoles patentes de tenientes de navio, 
para cuya graduación les faltaba pasar por tres empleos: alférez de fragata, de 
navio y teniente de fragata.

Es obvio y demasiado conocido que tal selección, obra de D. José Patiño, fue 
un éxito. Zarparon de Cádiz en Mayo de 1735, Juan en el navio “Conquistador”, 
de 64 cañones, montado por D. Francisco Liaño, Ulloa en el “Incendio”, de 50, 
del mando de D. Agustín Iturriaga. También embarcó de transporte a bordo del 
primero, y es circunstancia que tendrá sus consecuencias, el recién nombrado 
Virrey del Perú o de la Plata, marqués de Villagarcía, que iba a posesionarse de su 
alto puesto. Los jovencísimos tenientes de navio desembarcaron el 9 de Julio 
siguiente en Cartagena de Poniente, incorporándose a la comisión francesa el 11 
de Noviembre, con la cual se dirigieron a Quito para iniciar las observaciones.

La suerte fundamental de esta elección consistió en la íntima compenetra­
ción y armonía que reinó, de principio a fin, entre ambos. Desde el comienzo 
de la importantísima comisión, Juan sería el relator de lo puramente matemáti­
co e hidrográfico, Ulloa se ocuparía de la parte histórica, naturalista y geográ­
fica. De ahí, como resalta D. Julio Guillen, que “en lo sucesivo se especializa­
rán en ramos dispares pero no antagónicos, en los que más tarde descollaron, 
respectivamente: el matemático y el naturalista”.

La misión que recibieron concretaba que: “Además de las observaciones 
que quedan expresadas y de las que en compañía de los académicos franceses 
deben practicar, ejecutarán en particular todas aquellas otras que les parezcan 
consecuentes y que puedan ser útiles para perfeccionar la Geografía y la Nave­
gación”. (Hicieron la guerra de la Oreja de Jenkins en la mar del Sur).

También importa resaltar ahora que, de regreso en Europa, la fama de ver­
daderos sabios de nuestros flamantes Tenientes de Navio se extendió como 
reguero de pólvora y la inmensa labor técnica y científica que realizaron, a par­
tir de su llegada, continúa asombrando a propios y extraños.

Jorge Juan y Ulloa van a ser los fundadores de la Marina Científica, entre 
otras muchas cosas ejercerán de verdaderos Ingenieros “hidráulicos” y “cons­
tructores navales”, y tendrán todavía tiempo para muchas obras más.

La Academia Amistosa Literaria (1752)78

Cantos Casenave, Marieta y Rodríguez Sánchez de León, María José, El Argonauta español. 
Periódico Gaditano de Pedro Gutell y Camicer, Sevilla, 2008. Acepto, pues es para mí la acertada, 
la fecha de 1752 que tomo de estas autoras (p. 47) y no la de 1755 que indican otros historiadores.

Aprovechando experiencia y conocimiento, y tras incorporar a su amigo 
y compañero de expedición americana Godin a las tareas de Director de la 
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Academia de Guardiamarinas, D. Jorge Juan reunía en la tarde de cada jue­
ves, en la casa donde vivía junto a la posada del Pópulo, donde hay una placa 
que lo recuerda, a la crema del mundo científico gaditano, entre ellos varios 
cirujanos del aludido Real Colegio, con don Pedro Virgili a la cabeza, con 
don Francisco Canivell, con el bibliotecario de la Academia don José Carbo­
nell que hacía las veces de Secretario de dicha Asamblea... Allí se estudia­
ban, leían y discutían memorias que más tarde se publicaban en “Las efemé­
rides de España”.

Jorge Juan soñaba en convertir esta Asamblea en la Real de Ciencias de 
España e incluso Ulloa, Godin y Carbonell, bajo su dirección, elaboraron unos 
estatutos que sirvieron para constituirla, pero en Madrid, con lo que la Asam­
blea, al marcharse Jorge Juan a la Corte, fue languideciendo hasta desaparecer

Previa a la asamblea gaditana fue la fundación, en 1734 y sobre la base de 
la antigua Academia de Matemáticas (Juan de Herrera, 1582), de la Real Aca­
demia de Medicina y Ciencias Naturales. Ensenada encargó a Juan que inde­
pendizará ambas ramas científicas de la Academia, para lo cual en 1752 se 
había llegado a redactar un Plan de Ordenanzas para la Real Sociedad de Cien­
cias de Madrid, pero en fecha de 10 de julio de 1754:

“Ensenada ya cayó
Jorge Juan y Ulloa no esperen

Pues venció el contrario bando”

Y todo, o casi todo, se fue al traste...

En 1982 fue refundada en Madrid la Asamblea Amistosa Literaria (a la 
cual nos honra pertenecer al tiempo que poseer el n٥ 5 de los actuales asam­
bleístas).

Por poner el último ejemplo de oficial de Marina, gaditano, ilustrado, eru­
dito y sabio, citaremos a D. Vicente Tofiño de San Miguel, el padre de la actual 
Hidrografía y el hidrógrafo por excelencia, que no fue guardiamarina pues 
llegó a la Real Armada, cosa frecuente en esa época, procedente del Cuerpo de 
Infantería del Ejército, donde había alcanzado el empleo de capitán y cuando 
se hallaba destinado en el Regimiento de Soria de guarnición en Segovia.

Resumiré su hoja de servicios:
Nacido en Cádiz el día 6 de septiembre de 1732, falleció en San Femando 

en 1795. Huérfano de padre y madre, quedó al cuidado de una hermana suya y 
de un tío sacerdote. En 1747 el rey le expidió carta orden de cadete del Regi­
miento de Guardias Españolas, con dispensa de edad pero, carente de fortuna 
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personal, solicitó (en 1750) plaza en el Regimiento de Murcia. Ascendió a sub­
teniente en septiembre de 1752, a teniente con fecha de 24 de abril de 1754 y 
poco después fue nombrado ayudante del Regimiento. Poco más tarde pasó al 
Regimiento de Soria con el mismo empleo. En este último Regimiento, estudió 
los quince libros de Euclides y asistió a los cursos de la Academia que Ense­
nada había abierto en Cádiz con profesores del Cuerpo de Artillería. Estudió 
física experimental y escribió un interesante y voluminoso cuaderno con obser­
vaciones relativas a las máquinas neumáticas. Destinado a Segovia con su 
Regimiento, tuvo ocasión de perfeccionar sus conocimientos con el padre Isla 
y frecuentando la biblioteca del conde de Mansilla.

La Armada lo “fichó” enseguida para tercer maestro de matemáticas de la 
Academia de Guardiamarinas (18 de noviembre de 1755), con 12.000 reales de 
sueldo y sin cesar como teniente del Regimiento de Soria. El 28 de Julio de 
1757 pasó a la Real Armada con el empleo de alférez de navio. Ascendió a 
teniente de fragata el 3 de septiembre de 1767 y a teniente de navio el 11 de 
octubre de 1767. Fue nombrado enseguida segundo maestro de la Academia y 
director de ella el 6 de agosto de 1768.

Habiendo ascendido a capitán de fragata el 1 de junio de 1773continuó 
en este cargo. Cuando en 1.776 se crearon las academias de Ferrol y Carta­
gena y la de Cádiz pasó a San Fernando, fue el Director de las tres y fue 
ascendido a capitán de navio graduado el 17 de febrero de 1776 y en propie­
dad el 13 de mayo de 1779. Precisamente a mediados de agosto de 1776 ini­
ció, con su compañero Varela, la serie de observaciones de las temperaturas 
al mediodía para estudiar la marcha del péndulo, pues su marcha se encon­
traba muy influenciada por el viento fuerte, cálido y seco del Levante gadi­
tano. La exactitud del reloj, la hora exacta, es fundamental para las observa­
ciones astronómicas79.

 -Cf. para las tablas que levantaron, Antonio y Selles, Manuel, El Observatorio de Cádiz(1753 ؟9
1831), Madrid, 1988, pp. 183-187.

Ascendió a brigadier el 15 de noviembre de 1784 y a jefe de la escuadra el 
19 de noviembre de 1789. Cesó en la dirección de las Academias el 19.12.1789. 
Durante el tiempo que desempeñó tal cargo se ocupó de las observaciones 
astronómicas y escribió libros para mejorar el nivel de la enseñanza.

Navegó en cuantas ocasiones pudo hacerlo. Estuvo embarcado en la escua­
dra del marqués de la Victoria, que condujo de Nápoles a Barcelona al rey Car­
los III y concurrió a otras navegaciones importantes. En 1782 se halló en el 
Gran Sitio de Gibraltar y allí se ocupo de designar los emplazamientos de las 
baterías flotantes del caballero D’Ar؟on que tanta decepción provocaron.

En Cádiz fue asiduo de la tertulia que mantenía en su casa doña María del 
Rosario Cepeda y Mayo, tan comentada en la historiografía local.

69



Entre 1783 y 1788, auxiliado por oficiales que él mismo había formado, 
levanto el Gran Atlas Marítimo de las Costas de España80 midiendo una cade­
na geodésica litoral y determinando posiciones astronómicas de los puntos más 
notables, lo que le proporcionó mucha fama. Sus cartas, de enorme belleza y 
rigor matemático, estuvieron vigentes hasta bien entrado el siglo XX, aportan­
do un conocimiento muy exacto del contorno peninsular.

؟٥  Existe una edición facsímil del Instituto Hidrográfico de la Armada del año 1989.

Académico de mérito de la Real Academia de la Historia, de las Acade­
mias de Ciencias de Lisboa y de París e individuo de las Sociedades de Ami­
gos del país de las Vascongadas y Mallorca, fue el modelo acabado de “mari­
no, ilustrado y gaditano”.

Conclusión

Creemos haber ayudado a comprender la afirmación que formulábamos al 
inicio, que Cádiz, Ilustración y Marina corrieron unidas de la mano por los 
vericuetos históricos dieciochescos, que hubo gaditanos paradigmáticos como 
Tofiño, o de adopción como don Juan José Navarro, de los que la Armada con­
tinua enorgulleciéndose y que, si bien 1748 con la creación del Real Colegio de 
Cirugía, proporciona una buena “alfa” para comenzar la historia de la Univer­
sidad de Cádiz, ya que éste se transformó por decreto de 1844 en Facultad de 
Medicina, embrión de la Universidad gaditana, no conviene olvidarse de aque- 
lia del año 1717 en la que se creo la Academia de la Real Compañía de Caba­
lleros Guardias Marinas (hoy decimos guardiamarinas) que tuvo “Maestros de 
Facultades” y que se inspiro entre otras instituciones en los “Seminarios y Uni­
versidades” españolas por entonces existentes y cuyos alumnos vivían en casas 
particulares de Cádiz, como los estudiantes.
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CAPITULO V

EL CUERPO DE PILOTOS Y LA VIGIA 
GADITANA 

por Alberto J. Gullón Abao
Universidad de Cádiz





La Ciudad y la Ciencia

partir del siglo XVII la ciudad de Cádiz se va a considerar encrucijada 
y punto de unión portuario con América por el monopolio sevillano, 
base fundamental de la flota de Indias. Por esta razón la idea de forti­

ficar y defender la misma frente a cualquier potencia europea que pretenda 
tomarla se convierte en una prioridad para las autoridades, sobre todo tras el 
asalto anglo-holandés de 159881. El siglo XVII se puede definir como una etapa 
de gran auge en las construcciones militares que van definiendo Cádiz como 
una ciudad-fortaleza y que se consolida en el siguiente siglo82. A medida que 
avanzamos en la siguiente centuria lo militar y lo comercial se convierten en 
los dos pilares básicos que conforman tanto su función como su fisonomía 
urbana. Sin embargo, su defensa y sus propias condiciones geográficas obliga­
ron a integrarla en un marco defensivo más amplio, en el que adquirían impor­
tancia otros territorios de su entorno entre los cuales desempeñó un papel muy 
relevante la ciudad de San Femando83. En cuanto al tráfico comercial ultrama­
rino, las dificultades soportadas por la Flota de Indias al tener que subir el río 
Guadalquivir hasta la ciudad de Sevilla por la barra de Sanlúcar y las presiones 
de los comerciantes instalados en la ciudad gaditana —que desde hacía años

 .Calderón Quijano, José Antonio, Cartografía militar y marítima de Cádiz (1513-1878). 2 T ؛؛؛
Sevilla, 1978, Bustos Fernández, Manuel, Cádiz en el sistema Atlántico. La ciudad, sus comer­
ciantes y la actividad mercantil (165-1830), Cádiz, 2005.

Cano Révora, Ma Gloria, Cádiz y el Real Cuerpo de Ingenieros Militares (1697-1847), Cádiz, 
1994.

López Garrido, José Luis, Evolución histórica de San Femando, en López Garrido, José Luis, 
Martínez Montiel, Luis F. y Ramírez Malo, Felicitas, Guía histórico artística de San Femando, 
San Femando, 1989, p. 14; Martínez Montiel, Luis Francisco, San Femando, una ciudad de las 
luces, Cádiz, 1995, p. 17.
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controlaban buena parte del comercio con América—, se reflejaron en la cesión 
por parte de la Corona, en 1717, del monopolio que disfrutaba Sevilla, trasla­
dándose a Cádiz la Casa de Contratación84.

Intendencia General de la Marina en لا ما Casa de Contratación ها 0[5 همما؟ .همم ما 
.؟؟,(,)-/([الفث(
85 Reglamento لا aranceles reales para el comercio libre de España 0Indias de 12de octubre de 
1778, Madrid Imprenta de Pedro Marín, Sevilla, 1978.
86 Según Pesett habrá cuatro etapas que considerar con la introducción de esos cambios: en las dos 
primeras, que llegarán a finales de los años 40, aparecen instituciones como la Real Sociedad de 
Medicina y otras Ciencias de Sevilla (1700), la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona 
(1704), la Academia de Ingenieros Militares de Barcelona (1715), el Real Seminario de Nobles de 
Madrid (1726) y la fundación de los Reales Colegios de Cirugía. En una tercera etapa se consoli­
do la militarización de la ciencia española y se extendió hasta 1765 con la creación de las Socie­
dades Patrióticas o de Amigos del País. En esta etapa se creo el Colegio de Cirugía de Barcelona, 
el Observatorio de la Marina de Cádiz (1755), la Real Sociedad Militar de Madrid (1757), el Cole­
gio de Artillería de Segovia (1762) y el de Ingenieros de Cádiz (1750), todos ellos vinculados con 
el aparato militar del estado. Y existe una cuarta etapa donde el problema educativo fue el eje cen­
tral de preocupación, tomando especial relevancia las Universidades, las Escuelas Náuticas y las de 
Bellas Artes. Cf.. Elias, Carlos, Influencia de la historia de España (del siglo XII al XIX) en el 
periodismo especializado en Ciencia, Revista Latina de Comunicación Social La Laguna (Teneri­
fe), enero de 2001, año 4٠, numero 37, http://www.ull.es/publicaciones/latina.

Este traslado, unido al propósito de los Borbones de restaurar el sistema 
monopolístico con América, que se había debilitado con los últimos Austrias, 
benefició a la ciudad gaditana y a su entorno. Los comerciantes de la ciudad 
obtuvieron pingües beneficios del sistema, a pesar de que se decretase el 
Comercio Libre en 1778, que abría nuevos puertos peninsulares al comercio 
americano, y que se reflejaron, entre otras cosas, en las hermosas casas que se 
construyeron en la ciudad85.

Derivada de esa misma bonanza económica también surge una importante 
actividad de centros educativos y culturales que van a estar relacionados con 
las ideas reformistas borbónicas. La introducción del modelo político francés, 
que representaba una nueva forma de abordar los conocimientos científicos y 
las enseñanzas profesionales, supuso un cambio en España, y Cádiz no fue una 
ciudad ajena al mismo86. Así, se fueron superando paulatinamente los antiguos 
estudios escolásticos en favor de las ciencias positivas, sobre todo en la segun­
da mitad de siglo, y se crearon instituciones que participaron en la penetración 
de las nuevas y renovadas disciplinas científicas a través de la actividad docen­
te. En el ejército, y más concretamente en la Armada, es donde podemos obser­
var en nuestra ciudad los cambios que se van a producir en ese sentido. La reor­
ganización de la Marina desde el Ministro José Patiño (1717) y la política pos­
terior llevada a cabo por Zenón de Somodevilla, Marqués de Ensenada (1748), 
convirtieron a Cádiz en objetivo prioritario donde aplicar las reformas. Las 
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­necesidades defensivas y expansivas obligaron a la formación de espe ا
cialistas acordes con los nuevos tiempos en actividades como la cartografía, la 
construcción naval, la construcción de fortificaciones, el pilotaje náutico, etc. y 
junto a ellas, una serie de asignaturas teóricas como las matemáticas o la fisi­
ca, que estaban relacionadas con esas actividades.

Para este fin, en la ciudad de Cádiz, se fundaron diversos centros de ense- 
fianza científica y técnica que en su mayoría estuvieron vinculados con Defen­
sa. En esta formación científica tuvieron un papel destacado las nuevas armas 
de artillería y de ingenieros, desarrolladas a partir de la Guerra de Sucesión y 
que incidieron sobre la fisonomía de la ciudad gaditana —cuarteles, talleres, 
enlosados, etc.—; pero fue la Armada, con la creación de cuerpos como el de 
Guardias Marinas o el de Pilotos y los viajes expedicionarios, la que jugo un 
papel decisivo en la formación de profesionales necesarios para cubrir las nue­
vas necesidades que pretendía el estado borbónico87.

87 Ibidem.

Según Sánchez Ron la ciencia newtoniana “adulta” entro en España a tra­
ves de los militares marinos y no de los científicos al estilo clásico. Asi, la ere- 
ación del Cuerpo de Guardias Marinas (1717) supuso un hito para la formación 
de los futuros oficiales de la Marina. Alli se dio un impulso a la introducción 
de la ciencia moderna y del newtonianismo en España. Hombres como Benito 
Bails, quien elaboro un importante texto español de matemáticas y física, sus 
Elementos de matemáticas, 0 íorgp coa 5 Compendio de navegación, 
que incluía teoría y práctica del pilotaje, formaron a los Guardias Marinas en la 
Academia.

En 1751, el Capitán de la Compañía de Guardias Marinas, Jorge Juan, pro­
puso al Marqués de la Ensenada establecer un observatorio en el Castillo de la 
Villa (Cádiz) para que los futuros oficiales dominasen la ciencia astronómica, 
fundamental para la navegación en aquellos tiempos. El resultado fue la crea- 
cion del “Real Observatorio de Cádiz”, que fue trasladado en 1793 a San Fer­
nando y que pronto alcanzo gran prestigio en Europa por los trabajos de ilus­
tres científicos como los de Luis Godin o Vicente Tofiño; por el apoyo técnico 
y científico prestado a las expediciones ilustradas del último tercio del siglo 
XVIII, como la de Alejandro Malaspina (1789-94), o por el levantamiento del 
Atlas de España (1783-88). Podemos afirmar que en el Observatorio se produ­
jo una auténtica revolución científica en España y se convirtió en un centro de 
estudios, dotado de un muy cualificado personal y una excelente biblioteca.

En el campo sanitario se funda el Colegio de Medicina y Cirugía (1748), 
el primero de tal clase en España y que está relacionado con la Marina. La ciu­
dad de Cádiz, por su configuración fortificada, generaba enormes dificultades 
en el plano higiénico. El aislamiento de sus murallas propicio en ocasiones la 
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propagación interior de epidemias, convirtiéndose éstas en uno de los princi­
pales problemas con que tuvo que enfrentarse la ciudad-puerto. Ser la recepto­
ra del comercio de América implicaba no sólo admitir ricos cargamentos, sino 
también todo tipo de enfermedades viajeras provenientes de los puertos de 
América y Asia. A esta situación de aislamiento hay que sumarle los continuos 
bloqueos marítimos, al menos a fines del XVIII y principios del XIX, de la 
Royal Navy hasta 1808 y los de los insurgentes desde 1816, que dificultaron 
incluso el abastecimiento diario.

A pesar de la apertura de otros puertos en la Península al comercio con 
América y pese a la azarosa historia del puerto gaditano de entre siglos —suce­
sivos bloqueos (entre 1796 y 1808, exceptuando los años que van de 1802 a 
1804), el desastre de Trafalgar en 1805 ante la emergente Inglaterra, la invasión 
francesa a la Península, la Independencia de las colonias americanas y los ata­
ques corsarios— el puerto mantuvo, aunque con una línea decadente, su pri­
macía. La precariedad de infraestructuras era contrarrestada por el excelente 
fondeadero natural y por los recursos comerciales existentes, como los navie­
ros, consignatarios, el abundante personal de la marina, comerciantes, casas 
aseguradoras y un cierto capital riesgo. Pero estos sucesos drenaron a la ciudad 
de su tejido comercial y la gente comenzó, paulatinamente, a abandonar la 
misma, en ocasiones hacia ciudades cercanas como Jerez o Sanlúcar, en las que 
se vislumbraban otras posibilidades de negocio88.

88 Gámez Duarte, Feliciano, El paso del Apocalipsis: influencia del corso insurgente hispanoa­
mericano en la ruina del puerto de Cádiz, 1816-1828, en
http://derroteros.perucultural.org.pe/textos/derroteros 12/d.doc y Solís, Ramón, El Cádiz de las 
Cortes. La vida en la ciudad en los años 1810 a 1813, Madrid, 1958.
.La marina científica en el siglo XIX, en htpp://www.museonavalmadrid.com ؟8

A pesar de la crisis del puerto tras la independencia de las antiguas colo­
nias y la azarosa historia de España en el siglo XIX, que repercutió negati­
vamente en el comercio del puerto, la actividad científica se mantuvo a 
determinado nivel, centrando su mayor actividad en el Observatorio de San 
Fernando, que va a ser reorganizado por José Sánchez Cerquero en 1831. A 
partir de 1833 y tras conseguir un material astronómico de primera calidad 
se comenzaron a hacer observaciones meridianas. Desde 1856 comenzó a 
impartirse en esta institución el Curso de Estudios Superiores, que nutrió de 
oficiales con una alta preparación científica al propio Observatorio. También 
ejercieron una importante labor el Depósito Hidrográfico y el Colegio 
Naval. Gracias a ellos se reactivó la Hidrografía, creándose la Comisión de 
la Península (1860), encargada de levantar la cartografía de las costas espa­
ñolas e islas adyacentes, la cual se complementaría con las de las Antillas y 
las Filipinas89.
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Los pilotos y su formación

La formación de los pilotos fue una prioridad dentro de la marina 
española y desde 1503, año en que se funda la Casa de Contratación, va a 
estar bajo el control del denominado Piloto Mayor90. Ahora bien, la Casa 
de Contratación no va a tener en exclusividad la formación de los pilotos 
y, ya en 1569, se crea en Sevilla la Universidad de Mareantes. A propues­
ta de ésta y de la Casa de Contratación, Carlos II autoriza por Real Cédu­
la de 17 de junio de 1681 la apertura de un Colegio llamado de San Telmo 
que sería administrado por la citada Universidad. El fin del Colegio con­
sistía en formar al personal necesario para incorporarse al Cuerpo de Pilo­
tos de la Armada, de la Marina Mercante, el Resguardo Real, el Correo 
Marítimo, el Corso y la Pesca de altura o la de bajura, ya que las seis carre­
ras podían simultanearse91. El Colegio también tenía entre sus objetivos, 
“recoger, criar y educar muchachos huérfanos y desamparados, enseñán­
doles la Marinería, Pilotaje y Artillería”92. En sus aulas se formaron la 
mayoría de los oficiales hasta la aparición del Cuerpo de Pilotos y la Com­
pañía de Guardias Marinas; posiblemente allí cursaría sus estudios el pri­
mer vigía del que tenemos noticias en Cádiz, Manuel Danio Granados. Del 
mismo modo se enseñaba las artes de la navegación en la Universidad de 
Salamanca y Zaragoza, así como en la Academia de Matemática de 
Madrid93.

ر؛٥  No debemos olvidar que los denominados Pilotos Vizcaínos fundaron en Cádiz un Colegio 
de Pilotos de los Mares de Levante y Poniente en donde enseñaban las Artes de la Mar. Sus orde­
nanzas fueron confirmadas por Real Cédula de los Reyes Católicos el 18 de marzo de 1500.
٥ ، Ordenanza de S. M. para los Reales Colegios de San Telmo de Sevilla y Málaga de 13 de enero 
de 1794, Museo Naval de Madrid, S. 306.
، ر٦  Copia de las Cédulas Reales que su Majestad el Rey Nuestro Sr D. Carlos Segundo de este 
nombre, mandó expedir para la fundación del Colegio, y Seminario, que mandó hacer para la 
educación de Niños en la Ciudad de Sevilla, para la enseñanza, y erudición de ellos en la Arte 
de la Marítima, Artillería, y Reglas de Marinería, y Dotación, y Privilegios para este fin, Biblio­
teca Central Universitaria de Sevilla, sin signatura.

Además de estos establecimientos, existen testimonios sobre la enseñanza del arte de navegar 
que, de forma no institucionalizada, se producía en pueblos costeros. Cf. Dúo, Gonzalo, Cuatro 
aspectos de la enseñanza de náutica en el País Vasco (s. XVI-XIX), Cuadernos de Geografía e 
Historia, n٥ 27, Vitoria-Gasteiz, 1998, pp. 87-99.

Con los Borbones se llegó a la conclusión de que para regenerar el Impe­
rio era necesario que los ejércitos se modernizasen, no sólo en cuanto a los 
medios técnicos y materiales, sino también a través de la creación de un siste­
ma docente que conjugase los valores militares que podríamos denominar 
como clásicos con las nuevas técnicas y con el conocimiento de los avances 
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científicos que se estaban produciendo94. El 16 de junio de 1717 se dictan las 
ordenanzas e instrucciones para la Armada. Éstas variaron sustancialmente la 
organización marítima, comprendiendo a la vez todos los progresos que exigí­
an los adelantos de la náutica y de la milicia y tratando de forjar hombres cua­
lificados en las artes náuticas ante el incremento del comercio marítimo y la 
adecuación de una defensa naval acorde con los nuevos tiempos.

 ,Lafuente, Antonio y Valverde, Nuria, Los Mundos de la Ciencia en la Ilustración Española ر؟4

Madrid, 2003.
؛٠٥  Ordenanzas e Instrucciones que se han de observar en el Cuerpo de la Marina de España. 

Reimpresas en Cádiz, 16 de junio de 1717, Museo Naval de Madrid, S. 9419.
؛٠٥  Ordenanzas de S.M. para el Gobierno Militar, Político, y Económico de su Armada Naval. 

De Orden del Rey N.S.. Año de 1748. 2 Tomos. Museo Naval de Madrid, S.89-90. Con anterio­
ridad a esta fecha y a las reformas del Ministro Patiño existía la Vigía en Cádiz con “empleados 
de número” y un vigía, aunque no sabemos con exactitud su funcionamiento. Cf. Rosetty. José, 
Guía de Cádiz, San Fernando y su Departamento para el año de 1856, Cádiz, 1856.

En este sentido, las reformas van a ir dirigidas hacia la mejor formación de 
los oficiales, por lo que se crea la Academia de Guardias Marinas en Cádiz, que 
posteriormente, en 1776 (13 de agosto), se ampliaría con los otros departa­
mentos que se habían creado, Cartagena y El Ferrol. En La Ordenanza General 
de 1717 se regulaba, en su capítulo XII, la figura del Piloto, enumerándose sus 
misiones a bordo y el régimen de gobierno del Cuerpo95.

En el reinado de Femando VI, su Ministro, Marqués de la Ensenada, elabo­
ró los dos textos legislativos más importantes de su mandato: La Ordenanza de 
Montes y las Ordenanzas Generales de la Real Armada. Estas últimas, redacta­
das en 1748 y con tres volúmenes, se completaron con una activa política de 
mejora en la producción de buques con unos modernos sistemas de construcción 
que Jorge Juan y Antonio de Ulloa habían traído del norte de Europa.

El Cuerpo de Pilotos de la Armada estaba sometido al gobierno, régimen 
y estatutos prescritos en la Ordenanza Naval de 1748 y tenía consideración y 
derechos militares. Los pilotos ejercían sus funciones en los bajeles de guerra, 
bajo las órdenes de los comandantes y oficiales respectivos. Además, en tierra 
los Pilotos eran los encargados del practicaje de puertos, funcionamiento de los 
faros, vigías y mando de las milicias locales formadas por los miembros de los 
Tercios de la Matrícula Naval en las localidades costeras. En tierra ocupaban 
sus componentes “destinos de vigía ” y otros propios de la profesión, destacán­
dose muchos en trabajos hidrográficos y de cartografía96.

Entre las funciones del piloto que señala la Ordenanza podemos destacar la 
de llevar la derrota y singladura de los navios, por lo que era necesario el conoci­
miento del instrumental (compás, corredera, círculo de marcar, sextante, cronó­
metro, etc...); saber leer cartas de navegación, y custodiar todo lo referente a seña­
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les o señalización del barco, como banderas y faroles, las ampolletas, las agujas de 
faltriquera, escandallos, etc.97. También se establecieron una serie de categorías 
entre los pilotos. Como jefe del Cuerpo se encontraba el Piloto Mayor98, con des­
tino en Cádiz, al que se denominó Comandante en Jefe del Cuerpo de Pilotos 
desde el 15 de julio de 1755, auxiliado posteriormente por dos Directores Depar­
tamentales (en Ferrol y Cartagena). No pertenecía al Cuerpo, sino al General, con 
el cargo de Brigadier o el grado de Capitán de Navio. El Cuerpo de Pilotos que­
daba así subordinado al General tanto orgánica como funcionalmente99.

Similares funciones observaremos en la Real Ordenanza Naval para el servicio de Bajeles de 
S.M. Madrid, 1802. Aparte de formar diario exacto de la derrota y averías, procedencia de 
ellas y demás acontecimientos de navegación. Tendrán ...a su cargo ..las banderas, pavesadas y 
la cera para los faroles...”. En Lon Romero, Eduardo, Trafalgar. Papeles de la campaña de 1805, 
Zaragoza, 2005 (editado, 1950), págs 46-47.

Francisco García del Postigo, Capitán de Navio de la Real Armada, era el Piloto Mayor del 
Departamento de Cádiz el 10 septiembre de 1754.
99 Entre los directores del Cuerpo de Pilotos podemos destacar a Félix Berenguer Marquina. 
Estudió en la Escuela de Guardias Marinas de Cartagena donde desempeñó el cargo de maestro 
de matemática y de astronomía. Posteriormente fue director del Cuerpo de Pilotos de la Armada 
y nombrado, el 8 de noviembre de 1799, virrey de Nueva España por Carlos IV.

١ ٥٥  Los datos que tenemos de los vigías gaditanos indican que al menos los tres primeros eran 
graduados.
١٥١ Lafuente, Antonio y Peset, José Luis, Militarización de las actividades científicas en la 
España ilustrada (1726-1754), en Peset, José Luis (ed.). La ciencia moderna y el nuevo mundo. 
Madrid, 1985, pp. 127-147 y Lafuente, Antonio y Sellés, Manuel A., El proceso de instituciona- 
lización de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz 1717-1748, en Echevarría, Javier y Mora 
de Charles, M٠ Sol de (eds.), Actas del III Congreso de la Sociedad Española de Historia de las 
Ciencias: San Sebastián, 1 al 6 de octubre de 1984, Zaragoza, 1984, pp. 153-175.

Se distinguía, además, entre pilotos de Ia, de 2a, ayudantes o pilotines y, pos­
teriormente, prácticos de costa y puertos. Ostentaban graduaciones militares y 
algunos de los pilotos de Ia y 2a instruyeron en náutica a los Guardias Marinas, 
como en el caso de Manuel Cedillo, resolviendo sus dudas y dando cuenta al 
comandante del aprovechamiento de cada uno. Sin embargo, hubo que esperar a 
una Real Orden de 25 de enero de 1771 para que los pilotos graduados disfruta­
sen a bordo de las mismas consideraciones que los oficiales efectivos100.

En los tres departamentos marítimos a partir de las Ordenanzas de 1748 
fueron creadas las Escuelas Departamentales de Hidrografía de la Armada de 
las que se nutría el Cuerpo de Pilotos de la Armada. Además, la Marina se 
encargó de tutelar los exámenes y la formación de los denominados pilotos 
“particulares” que debían examinarse para la flota mercante; de esta forma se 
controlaba a los individuos que ejerciesen el pilotaje. Con posterioridad a esta 
fecha, estos últimos profesionales podían, previo ciertos requisitos y condicio­
nes, pasar a la Marina de Guerra, coexistiendo en el servicio con los formados 
en las academias de pilotos101.
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Estas Escuelas sufrirían vicisitudes semejantes a las Compañías de Guar­
dias Marinas y en ocasiones los alumnos de pilotos se alojaron en los mismos 
edificios que aquellos. Asi, según José Ma Blanca Calier, el alojamiento de los 
pilotos de Cádiz debió estar en “...el Castillo de la Villa, con la Real Compa­
ñía de Guardias Marinas que mandó Jorge Juan 1751, y al disponerse el trasla­
do del departamento a la Isla de León en 11 de noviembre de 1768, pasaría tam­
bién la Academia de Pilotos a la “Casa del Sacramento”'"؛. Entre ellos estaba el 
gaditano que después fuera Piloto Mayor del puerto en 1772, Aurelio Tavira. 
Los alumnos ingresaban como meritorios y los exámenes para pilotos los pre­
sidía el Comandante del Cuerpo con sus ayudantes. Estos trataban sobre los 
puntos fundamentales del arte de navegar, asi como del manejo de instrumen­
tos náuticos. A los aprobados se les extendía certificado con el que el Capitán 
General del Departamento les expedía el correspondiente nombramiento103.

102 “...Al adquirirse por Marina, en 7 de abril de 1775, los terrenos de los que después se lia­
maria población de San Carlos, en la Isla de León, se instalaron varias dependencias en el edifi­
cio destinado a Casa de Intendencia y Contaduría Principal (hoy Escuela de Suboficiales). Uno 
de los laterales del inmueble se dedico a cuartel y academia de pilotos. Posteriormente, en 1839, 
se traslada al nuevo convento levantado en 1801 para la Orden Franciscana y que habían dejado 
los religiosos al suspenderse su actividad. Había allí instaladas varias dependencias de Marina, 
entre ellas la Secretaría de la Capitanía General. Las clases para los pilotos se daban en lo que 
en otro tiempo fue refectorio” (Blanca Carlier, José María, El Cuerpo de Pilotos en la Armada,

108 “Su plan de estudios, para el primer curso, consistía en la enseñanza de la “...Aritmética infe­

rior, las dos esferas Celeste y terráquea, los Problemas precisos y usuales de la Navegación, los 
usos de las Cartas, Cuadrante de Reducción e Instrumento de observar, como también la trigo- 
nometna náutica, escalas Plana y artificial, lo perteneciente a sacar un punto por dichos Instru­
mentos”... A su finalización se embarcaba. En el segundo curso se estudiaba .geometría espe­
culativa, la trigonometría plana fundamental, y extracción de raíces... trigonometría esférica, fun­
damentos Astronómicos y Geográficos para inteligencia de la Construcción de tablas y recono­
cimientos de las observaciones correspondientes a hallar la latitud y longitud de los lugares, de 
la Maquinaria, para inteligencia de la potencia de Máquinas y partes de un Navio y la práctica 
de levantar Planos y Puertos, Costas, etc...” (Alia Plana, Miguel, La Armada ١, la enseñanza 
naval (1700-1840)en sus documentos...,OtpuscAt.
104 Arroyo Ruiz-Zorrilla, Ricardo, Apunte para una historia de la enseñanza de la náutica en 
España, Madrid, 1989: Lafuente, Antonio y Peset, José Luis, Las actividades e instituciones 
científicas en la España ilustrada, Opus cit, pp. 29-79, e Ibáñez, Itxaso y Llombart, José, Lafor- 
macion de pilotos en la Escuela de Náutica de Bilbao, siglos XVIH y XIX, (http: www.gipuzko- 
akultura.net/euskera/museos/untzi/pdf/301aensenanza.pdf).

El proceso de liberalizacion del tráfico con América, iniciado en 1765, cul­
mino en 1778 con la promulgación del Reglamento de Libre Comercio, lo que 
puso de manifiesto la necesidad de pilotos debidamente formados para tripular 
las flotas particulares de los puertos favorecidos. Esto coadyuvo a la fundación 
de Escuelas Particulares de Náutica, que se distribuyeron por la costa Norte y 
Este de España dependiendo de su proximidad a los Departamentos'□4.
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Ante tanta diversidad se trató de unificar los programas educativos y las 
formas de control de la enseñanza de los pilotos. El 12 de julio de 1783 se 
reglamentaron por Real Orden los exámenes de pilotos, autorizando a exami­
nar a las Escuelas Náuticas, dependientes de Consulados. En efecto, en virtud 
de esta Real Orden de 12 de julio de 1783, los Directores de Pilotos en los 
Departamentos de Marina y los Maestros de las Escuelas de Navegación con 
real aprobación, quedaban facultados para examinar de pilotín y de pilotos pri­
mero y segundo, y para expedir el correspondiente título a quienes demostra­
ran sus conocimientos teóricos y prácticos, complementados con una serie de 
viajes de prácticas, aunque esta facultad en ocasiones fue motivo de conflicto 
entre las autoridades celosas de sus atribuciones105.

،٥٥ Gaceta de Madrid de 1 de agosto de 1783. En Ibáñez, Itxaso y Llombart, José, La forma­
ción de pilotos en la Escuela de Náutica... Opus cit.
،٥٥ La idea de Francisco J. Winthuysen (1747-1797), brigadier que ocupaba el cargo de Inspec­
tor y Comandante del Cuerpo de Pilotos, se recoge en dos documentos, la Instrucción general 
para la disciplina, estudios y exámenes que deben seguirse en las Escuelas Reales y Particula­
res de Náutica del Reyno. Museo Naval de Madrid, Ms. 895 y la Instrucción que debe observarse 
para los estudios, exámenes en las Reales Escuelas de Pilotos de los tres Departamentos, con­
secuente con la R.O. que le antecede, de 17 de julio de 1790. Museo Naval de Madrid, Ms 1807.

؛٥؟  Capel, Horacio, Geografía y matemáticas en la España del siglo XVIII, Oikos-tau, Barcelo­
na, 1982, p. 202.

٠٥؟  Selles García, Manuel A. Astronomía y náutica en la España del siglo XVIII, Madrid, 1986.
،٥٠ Ibidem, pp. 635-641 y Escolano Benito, Agustín, Educación y economía en la España ilus­
trada. Madrid, 1988.

No tenemos la certeza de que el siguiente vigía gaditano del que tenemos 
noticias a principio de los años veinte del siglo XIX, Antonio García, Alférez 
Graduado de la Real Armada, estudiara el nuevo plan de enseñanza unificado 
que se estableció en 1790, pero es seguro que alguno de los Ruiz, vigías que 
registramos desde 1806 y que mantenían su cargo en 1856, se formaron bajo el 
llamado Plan Winthuysen106. Las instrucciones proponían una duración de los 
estudios de dos años y la dependencia de todas las Escuelas recaía en el Minis­
terio de Marina. En los años que duraba la formación había que cursar materias 
como matemáticas, dibujo, cosmografía, navegación o maniobra107. Según 
Manuel Selles, este plan no consiguió organizar definitivamente las enseñanzas 
de náutica, pero estuvo vigente con modificaciones hasta 1850108. El plan, apro­
bado por Real Orden de 26 de febrero de 1790, y reconocido como el primer 
intento normalizador de los estudios de náutica, regulaba el gobierno de los 
centros, los planes de estudio, los libros de texto y la realización de exámenes 
para la obtención de títulos profesionales. La idea era modernizar, a la vez que 
homogeneizar, los estudios de náutica en todos los centros donde se formaran 
los pilotos109.
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Los cambios en el Cuerpo de Pilotos se van a ir sucediendo a lo largo del 
siglo XIX. En la Ynstrucción para el reximen y gobierno del Cuerpo de Pilo­
tos y de sus Escuelas, fundada en artículos de ordenanzas no derogadas y en 
reales ordenes de constante observancia, formada por disposición del Sermo. 
Sor. Príncipe Generalísimo Almirante, de principios del siglo XIX110, se man­
tenía la plana mayor del Cuerpo de Pilotos, aunque se le añadían tres Ayudan­
tes para La Habana, Montevideo y San Blas de California. En esa misma Ins­
trucción los pilotos se distinguían entre “vivos”, que eran los formados en la 
Escuela de la Armada y en los Seminarios de San Telmo en Sevilla y Málaga"1, 
o “hábiles”, que se habían formado en las Escuelas Náuticas de los Consula­
dos. Con un espíritu semejante, las Reales Órdenes de 9 de noviembre y 22 de 
diciembre de 1802 autorizaron a estos Oficiales a navegar en embarcaciones 
mercantes armadas para viajes redondos a América y Asia, con el fin de per­
feccionarse en el ejercicio de la instrucción práctica112.

، ،٥ No tiene fecha, pero menciona al Sermo. Sor. Príncipe Generalísimo Almirante, es decir, a 
D. Manuel Godoy (Alia Plana, Miguel, La Armada y la enseñanza naval, Opus cit).

٠ ١  ، Podían a su vez ser graduados, o habilitados como Oficiales del Cuerpo General, con sus 
prerrogativas honoríficas, o sencillos.
،،2 Estado General de la Armada de 1801. Real Orden de 21 de noviembre de 1808. Museo 
Naval de Madrid, Ms. 2238.
113 Arroyo Ruiz-Zorrilla, Ricardo, Apunte para una historia de la enseñanza de la náutica en 
España, Opus cit. y Selles, Manuel A. y Lafuente, Antonio, La formación de los pilotos en la Espa­
ña del siglo XVIII, en Peset, José Luis, La ciencia moderna y el nuevo mundo, Madrid, 1985.

La Instrucción de Winthuysen se mantuvo con algunas modificaciones. 
Posteriormente, el Ministro de la Marina, Domingo Grandallana, encargó a 
Gabriel Ciscar la preparación de los textos necesarios para fijar la amplitud y 
el carácter de los estudios de los Guardias Marinas, uniformando las enseñan­
zas de náutica en las tres academias en que éstos se preparaban, así como en los 
centros donde se formaban los Pilotos. La Real Orden de 20 de julio de 1802 
establecía: “.. .que desde luego se escriba un curso o tratado de estudios para el 
uso de las Academias de Guardias Marinas, pues que siendo uno mismo el fin 
y la ciencia debe por consiguiente ser también uniforme la enseñanza, la cual 
deberá asimismo extenderse a las Academias de Pilotos, Colegios de San 
Telmo y demás Escuelas Náuticas del Reinos...”"3.

En 1826 un cambio importante se vislumbra. Las Escuelas de Náutica que­
daron oficialmente separadas del Ministerio de Marina por Real Orden de 20 de 
febrero de ese año. La Marina seguía controlando los estudios, pero los centros 
quedaban al cuidado de los Consulados o Ayuntamientos. Sin embargo, su ins­
pección siguió dependiendo de los comandantes de los Tercios Navales y el Minis­
terio de Marina, que continuó expidiendo sus nombramientos a los profesores.
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Pero a pesar de su excelente formación el ascenso dentro del Cuerpo de los 
Pilotos no era tarea fácil, se requería bastante permanencia en cada grado, lo 
que en ocasiones acentuaba la diferencia con los Oficiales del Cuerpo General 
que con pocos años de servicio se vieron en las más altas jerarquías de la Arma­
da, como Jorge Juan o Antonio de Ulloa"4. Además de los estudios correspon­
dientes, los aspirantes a Pilotos o meritorios de pilotaje tenían que embarcar 
para sus prácticas, siendo considerados como marinería común. Para ser Pilo­
tín debían superar una serie de pruebas, tales eran el haber hecho tres campa­
ñas de navegación en Europa, un viaje redondo (ida y vuelta) a América y la 
realización de un examen. Para ascender a Segundo Piloto se volvía a exigir 
otro examen115. En las dos instituciones docentes de la marina, que afectaba a 
los guardiamarinas y a los pilotos, se plantearon currículos similares, exigen­
cias docentes parecidas e incluso se produjeron resultados educativos iguales, 
pero el sistema general, por clasista, postergó a unos alumnos en favor de otros.

114 Un piloto y vigía tan destacado como Joseph Carrión de Mula, necesitó 19 afios para llegar 
a piloto de primera. Estuvo 3 años de meritorio, 5 años de Pilotín de grado, 8 años de Pilotín de 
número —destinado de vigía en Cartagena y Málaga—, y 4 años de 29 Piloto de grado de la Real 
Armada, hasta llegar a Piloto de primera en 1794 y hasta su muerte acaecida en 1804 (Olmedo 
Checa, Manuel, Joseph Carrión de Mula, Revista Péndulo, n٠ 16, Málaga. Cf. httpVZtodoaba- 
bor.webcindario.com/ articulos/carrion_.htm).
llSAlia Plana, Miguel, La Armada y la enseñanza naval (1700-1840) en sus documentos. 
Opus cit.

ذآ١٦ة\  Representación a S.M. la Cortes Generales لا Extraordinarias por los pilotos de nume­
ro de la Armada, sobre mejoras en el sistema actual de su carrera, اده •50 خ.) 5 ؟ ornan مم 
relieve las características de los alumnos de las escuelas: “...son hijos de familias honradas, que 
reciben de sus padres una educación cristiana, impuestos en aquellos mejores principios que 
pueden caber en la corta edad en que se les sujete al estudio; no prueban nobleza, porque seme­
jante estado sólo acompaña pobreza en muy pocas generaciones, en razón de los actos positivos 
de posesión que se requieren; mas no por esto, ni dejan de entrar al Pilotaje hijos de nobles..., 
de aquí es ser este establecimiento el refugio de los que desean a sus hijos una colocación decen­
te, sin poder costearles otras dispendiosas carreras..”(O' Donnell y duque de Estrada, Hugo, El 
viaje a Chiloe José Moraleda (7787-1790), Madrid, 1990, p. 61, citado por Alia Plana, Miguel, 
La Armada ٦ la enseñanza naval (1700-1840), Opus cit. y Fernández Duro, Cesáreo, Disquisi­
ciones Náuticas: los ojos en el cielo,١%9ا.

En esa línea, a pesar de esa fuerte cualificación y preparación, los pilotos van 
a sufrir una cierta degradación y postergación social. Quizás, las razones hay que 
buscarlas en varios factores: la permeabilidad que permitía pasar de piloto comer­
cial a piloto de la armada, aunque fuera ocasionalmente, o la integración de indi­
viduos en el Cuerpo de Pilotos, ya sea de las nuevas Escuelas Hidrográficas o 
procedentes del antiguo sistema de los Austrias, el Seminario de San Telmo de 
Sevilla, socialmente más abierto y con un carácter menos aristocrático116. Sin 
embargo, los pilotos, conocedores de los instrumentos de navegación, fueron 
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necesarios como maestros o profesores para enseñar a los futuros oficiales que 
se estaban formando en las Compañías de Guardias Marinas. Hacemos refe­
rencia a hombres como Pedro Manuel Cedillo Rujaque, Maestro de Matemáti­
cas del Colegio de San Telmo de Sevilla, y después director de la Academia de 
Guardias Marinas de Cádiz, para la que fue nombrado y se le formó asiento el 
5 de octubre de 1728, habiéndole concedido el Rey reforma el 9 de enero de 
1753 o Antonio Gabriel Fernández Rodríguez, Maestro de Matemáticas en la 
Academia de Guardias Marinas, tras haber cursado estudios de navegación en 
la Real Casa de San Telmo de Sevilla"7.

Los Pilotos graduados sin duda gozaban de una mejora en las condiciones 
de vida en comparación con los ordinarios, pero tampoco eran aceptados como 
iguales por los miembros del Cuerpo General, a pesar de sus quejas y de deter­
minadas ordenanzas que les otorgaban las mismas prerrogativas que al resto de 
la oficialidad118. En 1802 se confirieron a los primeros pilotos los empleos efec­
tivos de oficiales de la Armada, aunque la Ordenanza Naval fue derogada pos­
teriormente. Lo cierto es que hasta la fusión de ambos Cuerpos, decretada en 
1847, cuando ya había desaparecido el Cuerpo de Pilotos —23 de octubre de 
1846—, pervivieron las diferencias de trato.

117 La Parra López, Emilio, El Regente Gabriel Ciscar. Ciencia • revolución en la España 
romántica. Madrid, 1995.
118 Alia Plana, Miguel, La Armada y la enseñanza naval (1700-1840). Opus cit.

119 Bustos Fernández, Manuel, Cádiz en el sistema Atlántico. La ciudad, sus comerciantes و la 
actividad mercantil (165-1830), Cádiz, 2005.

La Torre Tavira, los vigías y el clima

Ya hemos comentado que durante la Edad Moderna, más concretamente en 
el siglo XVIII, la ciudad de Cádiz experimentó un auge comercial de dimen­
siones notables para la época. El traslado de la Casa de Contratación desde 
Sevilla revalorizó la importancia del puerto comercial gaditano, que ya era uno 
de los principales del sur de la Península en aquellos momentos. Ello repercu­
tió en un incremento poblacional en la ciudad al instalarse un buen número de 
comerciantes con su familia y séquito en busca de los dorados frutos del conti­
nente americano119. Una parte de ellos adecuaron sus casas al nivel económico 
que sustentaban y reformaron o construyeron casas-palacio a las que les agre­
gaban una Torre Mirador para controlar el arribo de los barcos.

La Torre Tavira no va a ser una excepción. El elemento arquitectónico que 
da nombre a la casa palacio que fue propiedad de los Marqueses de Recaño, 
junto con el edificio, se construyó a mediados del XVIII y fue habitado por 
ellos hasta el último tercio de siglo.
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La tipología de la casa responde a la actividad comercial que se desarro­
llaba en Cádiz por aquellas fechas y que obligaba a una funcionalidad concre­
ta. Encontramos un modelo típico con un patio central y un entresuelo, una 
planta noble de residencia y un ático donde vivía la servidumbre; además de la 
torre para la observación y vigilancia del comercio marítimo.

La información que se recoge en diversos libros y artículos señala que 
la Torre se convirtió en la torre vigía oficial del puerto de Cádiz en 1778, 
dependiente de la Marina, y el puesto de vigía lo desempeñó por primera 
vez en dicha torre Antonio Tavira. Sin embargo, en el testamento de Aure­
lio Tavira ،،... vigía mayor por su Majestad del Puerto de esta ciudad, gra­
duado de Theniente de Fragata de la real Armada, natural de esta ciudad en 
la que nací el veinte y nueve de Abril de mil setecientos treinta y siete, e 
hijo único de D. Antonio Tavira Theniente de Navio de dicha real Armada 
con el mismo cargo y de Da María Benítez de Aranda, Naturales que fue­
ron de la propia mis padres legítimos....” , encontramos que se le conce­
dió en 1772 ،،...la real gracia del empleo de tal vigía mayor con cuyo suel­
do me mantuve...”, lo que pone en duda la afirmación hecha de que fuera 
Antonio, su padre, el primer vigía de la Torre por las fechas que se refle­
jan120.

120 Testamento de Aurelio Tavira, Cádiz, 29 de enero de 1798, Archivo Histórico Provincial de 
Cádiz, 2502, fols. 57-64.
121 El capitán del puerto informa al Vigía de que ha de comunicar a la Descubierta y a la Jacin­
ta que acudan al Estrecho a ahuyentar a los corsarios. Diario Marítimo, parte oficial de la Vigía 
del 08 09/1824.

La Casa de las Banderas, la primera que usaron los vigías en Cadi؛, 
Diario de Cádiz, 22 de junio de 1987.

Las funciones que la Torre iba a desempeñar serían múltiples. Desde 
ella, el vigía informaba a las autoridades militares de posibles avistamien- 
tos de barcos enemigos y se transmitían las órdenes a otras torres vigías 
para la vigilancia costera. También se comunicaba con los barcos que se 
acercaban a la Bahía y les transmitía mensajes en clave121. Tenemos cons­
tancia de que la torre vigía de Cádiz ocupó diversos lugares en la ciudad 
hasta su definitiva ubicación en la Torre Tavira. El investigador Juan Fierro 
Cubiella señala, obteniendo la información de las Guías Rosetti, que la 
torre vigía gaditana había pasado sucesivamente por “... la barriada de 
Santa María casa nombrada por de Calderón, más tarde en la de las bande­
ras en la calle de San Pablo, de donde pasó a la de la esquina de la de Lina­
res y plaza de la Constitución o San Antonio, de esta trasladándose a la del 
Marsal; esquina a la de García Arboleda y de aquí a la que al presente se 
encuentra desde 1778”122.
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La Torre Tavira se comunicaba con la segunda vigía que estaba en Torre 
Alta de San Femando. Esta última torre existía al menos desde el siglo XVI y 
es la única Torre Fuerte existente en la Isla de León. Al igual que la de Cádiz, 
su objetivo principal durante el periodo cronológico de nuestro trabajo, residía 
en la vigilancia marítima y la transmisión de señales y dependía, al igual que 
Tavira, de la Marina. Junto a la Torre Alta y en el Cerro de su mismo nombre, 
el Comandante José de Mazarredo Salazar estableció el nuevo Real Observa­
torio que se traslado de Cádiz en 1798.

La necesidad de comunicación desde la torre vigía con barcos, autoridades 
militares y población en general hacia de las señales una pieza fundamental en 
el entramado defensivo. Las primeras noticias que tenemos en el siglo XVIII 
sobre las señales hechas por la vigía datan de 1702, cuando la ciudad se vio ata­
cada por una flota anglo-holandesa al mando de sir George Rooke y el vigía 
escribió que en caso de ver la flota cerca de la Bahía tenia que poner “...una 
bandera roja, y disparar algunos cañonazos”123.

Heno 0. La Casa de las Banderas, la primera que usaron los vigías en Cádiz.,
Opus cit.
124 Sánchez Ruiz, Carlos, Torre chica, la última torre de telegrafía óptica, Comunicación para 
el IX Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas, Cádiz. 27­
30 de septiembre de 2005 (en prensa).
Sánchez Ruiz, Carlos, Torre chica, la ultima torre de telegrafía óptica. Opus cit.

En 1742, Don Juan José Navarro, Marqués de la Victoria, publico su obra 
Ordenes لا señales, que han de observar todas las embarcaciones de transpor­
te que navegan bajo mi mando. En este código de señales se utilizaban diez 
banderas y cada una de ellas significaba una cifra. Según el investigador Sán­
chez Ruiz, en 1797 existía un plano de señales visuales reservadas entre las dos 
torres de la marina de la Bahía gaditana . .mediante la combinación de cuatro 
tipos de banderas en cinco posiciones distintas, por lo que en realidad no llego 
a convertirse en una auténtica telegrafía; se trataba pues de un catálogo de seña­
les prefijadas...”'24. Un año después, en 1780, Mazarredo establece un Código 
de la torre vigía de لا Manual de señales de costa حم
cuyo sistema se siguió utilizando hasta bien entrado el siglo XIX con apenas 
variaciones.

La Torre necesitaba para su funcionamiento un equipo de hombres que 
atendiera a la subida y arriada de banderas; tomara las mediciones del tiempo; 
registrara los barcos con sus entradas y salidas, y vigilara el mar durante tantas 
horas y sin faltar un día. Esta afirmación la podemos avalar con los datos que 
tenemos para 1840, cuando en la Torre Alta de San Femando se pretendió tras­
ladar el servicio de vigía al edificio principal del Real Observatorio de la Arma- 

ةه١  pero 5 los ruidos de sus banderas لا la incomoda pre­
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senda de su personal”'25. Información de unos años antes, de 1834, indican que 
la medición del tiempo en la Torre Tavira la hacían cuatro individuos: Juan 
Bautista Romero, Cristóbal Ruiz, Manuel Ruiz y Juan Aguilera. Sospechamos 
que los Ruiz eran hermanos y a Cristóbal lo encontramos de Vigía del Puerto 
de Cádiz en 1856. Esto podría indicar una tradición familiar de vigías, recor­
demos a Antonio Tavira y su hijo Aurelio, similar a la que se observaba en 
Málaga cuando al vigía José de Muía Carrión le ayudaban en sus labores su 
hermano e hijo, al mismo tiempo que estudiaban en el Colegio de San Telmo 
de Málaga126.

، ر٥  Testamento de Aurelio Tavira, Cádiz, 29 de enero de 1798, Archivo Histórico Provincial de 
Cádiz, 2502, fols. 57-64, Diario Marítimo de la Vigía, del 3 al 30 de junio de 1839, y Olmedo 
Checa, Manuel, Joseph Carrión de Muía, Opus cit.

٠ ر٥  Gullón Abao, Alberto y Pórtela Miguélez, Ma José, “Los Partes Oficiales de Cádiz: Análisis 
y posibilidades de una fuente (1890)”, en Revista Baluarte, n٠l, Cádiz, 1995, pp. 63 a 78.

Tabla: Vigías y periodos aproximados de desempeño del servicio

NOMBRE ANO 0 PERIODO OBSERVACIONES

Manuel Danio 
Granados

=1702 Desconocemos las fechas extremas del periodo.

Antonio Tavira =3 cuarto del 
siglo XVIII

En el testamento de su hijo, Aurelio, se hace 
referencia a él como Vigía.

Aurelio Tavira =1772-1806 En 1772 se le nombra Vigía Mayor. Aparece 
hasta 1806 en los Partes Oficiales.

Antonio García =1806-1839 En el Codicilio al testamento de Aureliano Tavi­
ra firma como testigo. Comienza a aparecer en 

la fuente en 1806 y continúa apareciendo ininte­
rrumpidamente hasta la década de 1830

Manuel Ruiz =1839-1852 En el Codicilio al testamento de Aureliano Tavi­
ra firma como testigo (1806). Sospechamos que 
inicialmente realizaba labores de ayudante del 

Vigía y posteriormente fue el responsable.

Cristobal Ruíz = 1839-1856 Existen 4 pagarés de abril de 1856 a nombre del 
Vigía de Cádiz. Creemos que Cristóbal pudo ser 

hermano de Manuel y lo sustituyó en el cargo 
de Vigía.
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A la función militar específica de la torre hemos de sumarle el valor aña­
dido que supone la información que registraba y publicaba el vigía sobre el 
comercio portuario gaditano127. Puede entenderse o deducirse que a un instru­
mento necesario en principio para la Marina, para la defensa de la zona, se le 
añadió desde muy pronto un componente económico, ligado al comercio marí­
timo, tanto local, como nacional e internacional y ello derivó en el interés o la 
necesidad de la instalación de una imprenta en la propia vigía que podía ofre­
cer así a los comerciantes un servicio por el cual recibía beneficios.

؛2ر  Los Partes Oficiales de la Vigía de Cádiz se encuentran actualmente conservados en la 
Biblioteca de Temas Gaditanos “Juvencio Maeztu”, perteneciente a la Fundación Unicaja.

؛2؟  Gonzáles Falencia, Ángel, Estudio histórico sobre la censura gubernativa en España, 
1800-1833, Madrid, 1934, Volumen 1, pp. 15 a 19.

؛2؟  Parte de vigía “imprenta de la vigía, a cargo de d. Antonio García”.

El Parte oficial de la Vigía, que cambió de nombre en varías ocasiones — 
Diario Marítimo Vigía de Cádiz, Lista semanal de barcos entrados y salidos, 
etc.— registraba los barcos que entraban y salían del puerto gaditano128, así 
como los comerciantes destinatarios de las mercancías. Esta publicación, que 
era inicialmente privilegio exclusivo del Vigía y estaba editada por él, produ­
cía ingresos al mismo de dos formas: las suscripciones y la publicidad. Los sus- 
criptores eran, como puede suponerse, comerciantes, a quienes interesaba obte­
ner información fiable e inmediata sobre el trasiego de buques y sobre el esta­
do del tiempo.

Además, dicha publicación resultó favorecida al depender la institución de 
la Vigía de la Capitanía del Puerto de Cádiz y, por lo tanto, del Ministerio de 
Marina. Como publicación periódica contaba con un “Real Privilegio Exclusi­
vo”, como aparece expresamente recogido en muchas de sus páginas. La bata­
lla legal iniciada por Aurelio Tavira a principios del siglo XIX logró para la 
Vigía dicho privilegio exclusivo, que le permitía ser el único medio escrito que 
tenía permitido publicar semanalmente datos sobre el movimiento portuario, en 
particular una lista semanal de embarcaciones que entrasen o saliesen del puer­
to. La fecha de la obtención del privilegio es de 1802, aunque la publicación 
comenzó varios años antes. Posteriormente, el privilegio fue extendido al suce­
sor de Aurelio Tavira, Antonio García, que logró además que hubiese una publi­
cación diaria, incluyendo en ella otros datos de gran interés para el comercio 
gaditano, como los sobordos y los manifiestos de los buques129.

La relación directa entre la publicación de los Partes de la Vigía y el 
Ministerio de Marina o instituciones dependientes del mismo se mantuvo al 
menos hasta la década de los años cuarenta del siglo XIX. Sobre esas fechas 
observamos un uso más comercial y menos militar de la vigía. Cada vez se 
ofrecen más servicios a cambio de dinero y sospechamos que se está convir­
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tiendo en el principal sostén del periódico. Así, el día 1 de octubre encontra­
mos un aviso que nos informa cómo los comerciantes de la ciudad van a uti­
lizar sus servicios para la información de los buques que se reconocían antes 
de llegar al puerto:

“Las personas que gusten recibir aviso en su casa, de la 
vista de cualquier buque en el momento que sea reconocido 
por la vigía, deberán advertirlo en la torre con anticipación, 
y convenir en satisfacer diez rs.vn. Á fin del mes por cada 
uno que reciban de los que procedan de Europa, y veinte 
por los de Asia y América”130.

Esto nos lleva a reflexionar sobre la publicidad en la prensa y sumamos a 
lo escrito por el investigador Ramos Santana cuando afirma que el vigía es el 
primer ejemplo de prensa publicitaria de Cádiz131.

Pero también se va a cumplimentar desde la Torre otra función: la de regis­
trar el tiempo que hacía en la ciudad. Aunque las anotaciones atmosféricas pue­
dan mostrar algunas variaciones con el decurso de los años, podemos escribir 
que —básicamente— la fuente ofrece tres registros diarios sobre: dirección y 
fuerza del viento, estado general de la atmósfera o el cielo y, a partir de la déca­
da de los años veinte del siglo XIX (1824-1825), mediciones con barómetro y 
datos de termómetro; aunque con menos frecuencia, pueden encontrarse tam­
bién datos sobre el estado del mar. Además, se registran afecciones astronómi­
cas como: la hora de orto y ocaso del sol o las fases lunares y las mareas. Esta 
información se pasaba a las autoridades de la Marina, que eran las primeras 
destinatarias de la misma y, a través de la prensa que editaba el vigía, al común, 
aunque fueran los comerciantes los principales interesados. Este segundo grupo 
recibía una publicación muy cuidada y detallada, pues suponía un importante 
complemento para los ingresos del vigía y sus colaboradores. Puede observar­
se, en la mayor parte de los tomos manuscritos, un texto que explica la función 
de dicho tomo y que suele estar en la primera página, que dice así: “Jesús, 
María, José. Copia de los partes remitidos a los Jefes de Marina y Cádiz, en el 
año de...”. Este texto desaparece en la publicación impresa.

Como ya hemos escrito, además de la importancia obvia que el estado del 
tiempo tenía para la navegación, el conocimiento meteorológico tuvo también 
una importancia crucial en las teorías sobre las enfermedades endémicas y las 
posibilidades económicas de los países. De ahí se derivó, entre otros motivos,

'■١٠٠ Conte Domecq, Carteles de barcos. Impresos en la imprenta de la revista médica, Cádiz, 
1866- 1913. Cádiz, 1992.
، ١؛  Lafuente, Antonio y Valverde, Nuria, Los mundos de la ciencia en la ilustración española, 
Madrid, 2003 y Exposiciones, Instrumentos científicos del Real Observatorio de Cádiz, en 
hptt://www.roa.es.
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el interés por la realización de observaciones meteorológicas sistemáticas y 
precisas para perfilar el “tiempo”, que fue una constante por parte de los gober­
nantes desde mediados del siglo XVII. Frente a la aleatoriedad que suponía una 
observación de un individuo, se trató de objetivizar la información con instru­
mental científico para establecer regularidades y similitudes con otras zonas, 
así como para poder interpretar los fenómenos con un mismo lenguaje de base; 
ese sería el objetivo que simboliza la búsqueda de un “orden”, que permitiese 
generar precisión en lo científico y lo político132. Junto al instrumental especí­
fico era necesario un técnico o científico capaz de interpretar y objetivizar los 
datos de los instrumentos, artesanales y caros, y ponerlos en común con otras 
zonas. En el caso de la Torre Tavira, el hecho de que las apreciaciones sobre el 
tiempo fuesen realizadas por el vigía, que era un piloto, nos aporta esa cierta 
fiabilidad científica, ya que la formación de estos hombres sobre mediciones 
náuticas, matemáticas, etc., eran de primer nivel en su época, como hemos 
explicado en el anterior apartado. No sabemos a ciencia cierta con qué instru­
mental científico de medición contaba el vigía —sólo en muy contadas ocasio­
nes se hace mención en la fuente sobre el mismo— pero el hecho de que la 
Torre esté situada en Cádiz y comunicada con la Torre Alta de San Femando, 
nos hace pensar en la posibilidad de que tuviese un equipo instrumental, si no 
avanzado, al menos suficiente para la labor que desempeñaba, con una credibi­
lidad propia de la época.

­az Cano, Francisco Antonio, Apología a favor de la notoria lealtad de D. Francisco Anto'؛ 32 ٥٠
nio Díaz Cano Carrillo de los Ríos..., p. 238.
، 33 González, Francisco J, Instrumentos científicos del Observatorio de San Fernando en los 
siglos XVIII, XIX y XX. Madrid, 1995, Exposiciones. Instrumentos científicos...Opus Cit.

La primera noticia sobre el instrumental que usaba el vigía, aunque no 
fuese en la Torre Tavira, nos la relata Díaz Cano en su obra Apología a favor 
de la notoria lealtad de D. Francisco Antonio Díaz Cano Carrillo de los Ríos, 
gobernador y capitán a guerra que fue de las villas de Rota y Chipiona desde 
el año de 1698 hasta el de 1708 que pasó a ser corregidor, y capitán á guerra 
de la ciudad de Arcos de la Frontera. Contra la calumnia que corre impresa en 
un libro cuyo título es: Comentarios de la Guerra de España. Imprenta del 
Reyno, Madrid, s.f. En esta obra, con carácter reivindicativo de su padre, nos 
informa que: . .es mucho de admirar que esa cadena de vigas, y maderos se le 
escondiese a la vista perspicaz de don Manuel Danio Granados, y a su famoso 
anteojo de larga vista, ni que tampoco viese (...)”133.

A lo largo del siglo XVIII la ebullición científica representada en Cádiz 
por las expediciones náuticas e instituciones que perseguían un mayor conoci­
miento de las observaciones celestes y atmosféricas para, entre otras razones, 
obtener una mayor precisión en la navegación, convirtió a la bahía gaditana en 
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zona receptora de los mejores instrumentos de medición de la época. Por la pro­
pia información que ofrece la fuente, debemos pensar que a los instrumentos 
como cuadrantes, cuartos de círculos o anteojos, que seguramente tenía el vigía 
de la Torre Tavira, se sumaron desde la década de los años veinte del siglo XIX 
un barómetro y un termómetro.

A partir de 1833 el Ministerio de Marina estableció que los buques de 
guerra con más de doce cañones portaran “...un quintante, un anteojo acro­
mático, un cronómetro, un termómetro, un barómetro y una colección de car­
tas náuticas..” y debía ser el director del observatorio el encargado de “...pre­
supuestar, adquirir y distribuir las colecciones de instrumentos que fuesen 
consideradas necesarias”134; asimismo, en 1844 se ordenó la creación de un 
depósito de instrumentos en el Observatorio y en 1868 se especificaba en dis­
tintas órdenes que sólo el director del Observatorio podía verificar la adquisi­
ción de instrumentos para los barcos135. Sin embargo, y siendo dependiente la 
vigía de la Marina, institución que suponíamos suministraba un buen material 
a las Torres, encontramos en el codicillo que se hace en 1806 al testamento de 
Aurelio Tavira que tan sólo eran bienes de la Torre “..., las banderas y dos 
anteojos uno de día y otro de noche...”, y en un aviso, registrado en el perió­
dico de 1836, se solicita por el vigía “... un buen anteojo para su servicio, se 
suplica a la persona que quiera deshacerse de él, que lo presente en la Torre de 
Tavira para tratar de su ajuste”136.

 .Boloix Carlos-Roca, Rafael C, 250 años del Real Instituto y Observatorio de la Armada ؛34
Para publicar en Anuario Astronómico del Observatorio de Madrid para el año 2004. 
http://www.oan.es/ign/home/astronomia/ publico/anuario/articulos/boloix2004.pdf.
135 Codicillo al testamento de Aurelio Tavira, Cádiz, 18 de marzo de 1806, AHPC. 2609, fol. 
285-286. Parte Oficial de la Vigía de Cádiz, 2 y 3 de septiembre de 1836.
3 ؛٥  González González, Francisco José, El Observatorio de San Femando: (1831-1924), 
Madrid, 1992. Martínez Montiel, Luis F., El Real Observatorio Astronómico de San Femando: 
(1769-1869), Revista de Arte Sevillano, Sevilla 1989.

Ello nos hace sospechar que, al menos en estos años, era el vigía quién se 
encargaba de buscar su propio equipo de observación y medición —o una parte 
importante del instrumental—, incluso de saldo, y que es en el Observatorio 
donde se vuelcan buena parte de los esfuerzos por determinar el tiempo mete­
orológico, con instrumental adquirido por el Estado con fines científicos. En el 
Observatorio, y de modo paralelo a la observación celeste, se vio la necesidad 
de tomar datos atmosféricos para corregir “...las medidas astrométricas 
mediante modelos de refracción atmosférica..” y desde 1811 contamos con 
series de datos pluviométricos. El Real Observatorio en su actual emplaza­
miento del Pago de Torrealta en la Isla de León (la actual San Femando), 
comienza a publicar de forma secuencial los datos desde 1870 con la aparición 
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اعة0لآ  Anales del Instituto ١; Observatorio de Marina de San Femando; posts- 
riormente se establecería el Servicio Meteorológico Costero que con el devenir 
de los años dio lugar a la aparición del actual Instituto Nacional de Meteorolo- 
gía'37. Ahora bien, eso no invalida la rica información de los datos meteorolo- 
gicos que se asientan en los Partes de la Vigia, que son una fuente seriada de 
primer orden para el estudio climático de Cádiz, y que nos han permitido rea­
lizar un estudio comparativo con el clima actual vislumbrándose un cierto 
calentamiento global de la región'58.

En resumen, creemos que hemos puesto de manifiesto que la ciudad de 
Cádiz y su entorno fueron fundamentales para el nacimiento de la ciencia 
moderna en España. El interés de la corona por hacer unas fuerzas armadas 
adecuadas a su tiempo llevó a una excelente formación de buena parte de la ofi­
cialidad, entre ellos el Cuerpo de Pilotos, y la creación de una serie de institu­
ciones científicas en la zona; asimismo, hemos tratado de establecer la relación 
de dicho cuerpo con la famosa Torre Tavira, que tuvo una importancia militar 
y económica muy significativa en el ciudad.

137 Calvo Fernández, N.; Gallego Puyol, D.; García Herrera, R.; Gullón Abao, A.· Pórtela 
Miguelez, Μ J.; Prieto, Ma y Ribera Rodríguez, P., El clima de Cádiz en la primera mitad del 
siglo XIX según los Partes de la Vigía, Fundación Unicaja, Málaga, 2008.
138 Calvo Fernández, N.; Gallego Puyol, D.; García Herrera, R.; Gullón Abao, A.; Pórtela 
Miguelez, Μ J., Prieto, Ma y Ribera Rodríguez, P., El clima de Cádiz en la primera mitad del 
siglo XIX según los Partes de la Vigía, Fundación Unicaja, Málaga, 2008.
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CAPITULO VI

LA REAL ACADEMIA DE MATEMATICAS 
DE CÁDIZ 

por Juan Carrillo de Albornoz y Galbeño 
Coronel de Ingenieros. Licenciado en Historia 

Profesor Emérito de la Academia de Ingenieros del Ejército





E n 1790, seguran Real "14 القاله de

’Militares) de Orán y Ceuta, que se sustituían por las de Zamora y
Cádiz respectivamente, quedando en pie la que podríamos denominar la Aca­
demia matriz, con sede en Barcelona. En cuanto al real decreto, decía lo 
siguiente:

“Con el objeto de hacer mas general el estudio de las 
matemáticas y demás principios elementales, y prácticas 
del arte de la guerra, ha dispuesto el rey,..., que las escue­
las militares de Orán y Ceuta se trasladen respectivamente 
a Zamora y Cádiz, pues de esta suerte se hallarán mejor 
situadas, para que,..., puedan ir a instruirse en ellas y en la 
de Barcelona, los cadetes y oficiales jóvenes del ejército y 
milicias...”

El 15 de febrero, siempre de 1790, se remitía a las nuevas academias el 
reglamento que en ellas debía regir, y en el que se señalaba la dotación para 
su mantenimiento, el plan de formación científico-militar, profesores encar­
gados de la enseñanza, y situación de los regimientos, cuyos oficiales podían 
concurrir a cada una de las academias. Se establecía pues, una división terri­
torial para la adscripción de los alumnos a cada uno de los citados centros de 
enseñanza. Concretamente a la de Cádiz, podrían acudir los oficiales y cade­
tes que lo deseasen, pertenecientes a los Cuerpos situados en Andalucía, 
Extremadura, Murcia y plaza de Ceuta. En cuanto al profesorado, este se 
componía de un Director (que también daba clases), con una dotación de 
2.500 reales de vellón al año, y tres profesores (todos Ingenieros Militares, al 
igual que el director), que recibirían cada uno de ellos 1.800 reales de vellón 
anualmente. En los años de funcionamiento de la Academia de Cádiz, esta 
tuvo como único director a un Ingeniero notable, D. José Antonio del Pozo y 
Sucre, del que adjuntamos, en el anexo correspondiente, una breve biografía.
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Finalmente, respecto a la enseñanza, se seguiría en los nuevos centros el 
mismo plan de estudios de la de Barcelona, que, como veremos, venía fun­
cionando desde 1720. Estas Academias tenían como antecedentes otros cen­
tros, que desde el siglo XVI se habían ido creando con la misión de formar a 
los Ingenieros Militares. El Real Cuerpo de Ingenieros, formado a partir de 
principios del siglo XVIII, sería el encargado de acoger en su seno a tan des­
tacados miembros de la milicia.

Los ingenieros del ejército o del “rey”

El Cuerpo de Ingenieros se creaba en 1711, en plena Guerra de “Suce­
sión Española”, aunque los Ingenieros del Ejército habían aparecido ya a 
principios del siglo XVI para responder a la invención y evolución de la 
Artillería, ante la cual los castillos medievales estaban prácticamente inde­
fensos. La respuesta a esta revolucionaria arma se tradujo en una nueva 
forma de fortificar, lo que requería unos técnicos para su construcción, que 
dotados de amplios conocimientos científicos, recibirían con el tiempo el 
nombre de Ingenieros del Rey. Este nuevo tipo de fortificación, llamada 
“abaluartada”, difería radicalmente de los castillos antiguos, que primero 
trataron de adaptarse, para desaparecer definitivamente ante la eficacia del 
nuevo medio de ataque. El sistema de “fortificación abaluartada” nace con 
el Renacimiento, en Italia (aunque no se deba olvidar que en España desde 
el siglo XV se habían ensayado diversos elementos de la fortificación que 
evolucionaron hacia las novedosas soluciones), crisol de nuevas técnicas 
militares y en cuyo suelo se batían las dos grandes potencias del momento, 
Francia y España.

Por otra parte, la función de los Ingenieros militares, desde el momento de 
su aparición, sería doble: construir las fortificaciones según el nuevo estilo y 
dirigir los trabajos de sitio o asedio, para lograr la expugnación de las plazas 
enemigas. Con el tiempo irían añadiendo otras, como el estudio de los itinera­
rios a utilizar por los ejércitos en movimiento, el levantamiento de planos, y 
sobre todo en el siglo XVIII (aunque de forma menor también en los dos siglos 
anteriores), las Obras Públicas y de Fomento: puertos, fábricas y edificios nota­
bles, caminos reales, carreteras e incluso canales de riego y navegación y, final­
mente, la “descripción del territorio” y el Urbanismo. Debemos tener en cuen­
ta que hasta principios del siglo XIX no aparecen los primeros ingenieros civi­
les, y que por tanto, los militares debían responder, además de sus propias obli­
gaciones castrenses, de aquellas que hoy corresponderían a ingenieros de cami­
nos e incluso arquitectos, topógrafos o bien geodestas. Los Ingenieros Milita­
res constituyeron de hecho el primer grupo oficialmente organizado de técni­
cos estatales que existe en España.
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Las academias de de matemáticas

Para responder a tan diversas obligaciones, los Ingenieros Militares nece­
sitaban una sólida formación, que se conseguía en los primeros tiempos (siglos 
XVI y XVII), por dos procedimientos alternativos o bien consecutivos. Uno, 
entrando de ayudante de un Ingeniero ya consagrado, con el que se aprendía el 
“oficio” o “arte” hasta obtener el título de ingeniero “ordinario”, título siempre 
otorgado por el Rey. El otro sistema, que daba opción al mismo título, consis­
tía en realizar los estudios necesarios en una de las Academias que a partir del 
siglo XVI irían apareciendo, precisamente con la finalidad de preparar a tales 
miembros de la milicia, y que ya en el XVIII se convertirían, prácticamente, en 
la única forma de ingresar en el prestigioso Cuerpo de Ingenieros del Ejército. 
Debemos señalar que por matemáticas se entendía, en los siglos XVI al XVIII, 
el conjunto de ciencias puras (aritmética, geometría, trigonometría, logarit­
mos...) y ciencias mixtas o aplicadas, considerándose a estas últimas: la mecá­
nica, la física, la hidráulica, la astronomía y la geodesia, la topografía, la arqui­
tectura civil y militar, el dibujo..., es decir, prácticamente todas las ciencias 
conocidas en la época.

El primero de estos centros fue la Academia de Matemáticas y Arquitectu­
ra Militar de Madrid, que fundó Felipe II, en el último tercio del siglo XVI 
(1582), a instancias del Arquitecto Juan de Herrera y del Ingeniero Tiburcio 
Spanochi. En ella se estudiaban materias como la “Geometría de Euclides”, el 
“Tratado de la Carta de Marear” (navegar), los Tratados Selectos de Arquíme- 
des” o, finalmente, “Teoría y Práctica de la Fortificación”, que “leía” o expli­
caba el capitán de Ingenieros D. Cristóbal de Rojas, autor del primer tratado de 
esa materia (fortificación) que se imprimía (1598) en España. La Academia de 
Madrid, a pesar de su brillante comienzo, no tuvo una vida muy larga. A prin­
cipios del siglo XVII entraría en decadencia, para desaparecer en 1625. Tuvo 
continuidad a través de la Cátedra de Matemáticas y Fortificación que estable­
cían los jesuítas en el Colegio Imperial en Madrid.

Fuera de España, aunque en el ámbito de la Corona española, se fundaba 
en Bruselas en 1675 la Academia Real y Militar del Ejército de los Países 
Bajos, de la que fue su único director el ingeniero militar D. Sebastián Fernán­
dez de Medrano. Este ingeniero murió en 1705 y pocos meses después (octu­
bre de 1706), desaparecía la Academia al caer Bruselas en poder de los ejérci­
tos de la Gran Alianza, en el marco de la Guerra de Sucesión española. La pre­
paración tenía una duración inicial de un año, en el que los alumnos estudiaban 
geometría, fortificación, artillería, geografía y “arte de escuadronar”. La mayo­
ría de los alumnos cuando terminaba el curso volvían a sus regimientos (se 
admitían oficiales y cadetes de los diferentes Cuerpos), encargados de enseñar 
matemáticas a los demás oficiales, mientras que los mejores continuaban otro 
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curso más para convertirse en ingenieros y en el que profundizaban sus estu­
dios técnicos. Finalmente, en este centro se admitían alumnos extranjeros (aun­
que la mayoría pertenecientes a la corona hispana) como flamencos, valones y 
hasta suizos, y por supuesto españoles pertenecientes a los Tercios de Flandes.

El siglo XVIII. la creación del cuerpo de ingenieros.
La academia de Barcelona y sus “filiales”

El número de ingenieros militares fue disminuyendo en España, con la deca­
dencia, a lo largo de la segunda parte del siglo XVII, situación que se agudizó a 
comienzos del XVIII, precisamente cuando se produce la Guerra de Sucesión, y 
cuando más falta había de ellos. Esta carencia movió al Secretario del Despacho 
de la Guerra, a proponer al Rey Felipe V la creación del Cuerpo de Ingenieros, y 
a D. Jorge Próspero de Verboom, Ingeniero Mayor del Ejército de los Países 
Bajos, como organizador del mismo. De acuerdo con la propuesta, en enero de 
1710 el Rey nombraba a Verboom Ingeniero general de mis ejércitos, plazas y 

fortificaciones. Verboom terminaría su proyecto de organización en Barcelona, 
donde se encontraba en calidad de prisionero de los austríacos, después de la san­
grienta batalla de Almenara. Posteriormente remitiría todos sus trabajos al Rey, 
el cual por un Real Decreto expedido en Zaragoza el 17 de Abril de 1711, crea­
ba el Cuerpo de Ingenieros. Hasta ese momento, los Ingenieros Militares no for­
maban corporación, sino que eran nombrados directamente por el Rey, recibien­
do cada uno de forma individualizada desde una asignación dineraria según sus 
méritos, hasta el señalamiento de los trabajos de fortificación o de otro género 
que debían ejecutar o bien del ejército en el que habrían de integrarse (como tales 
ingenieros) para una Campaña o expedición determinada.

Una vez en libertad al ser canjeado (en 1712), el Ingeniero General pudo 
dedicarse por entero a la organización consiguiente, lo que haría reuniendo a 
los pocos oficiales que había en España con los que hizo venir de Flandes, 
algunos italianos y otros franceses que ya estaban trabajando con los ejércitos 
de Felipe V y que habían sido cedidos por Luis XIV para la campaña de Por­
tugal. Desde la Creación del Cuerpo en 1711, a 1718, se integraron en el mismo 
algo más de un centenar de ingenieros, muchos de los cuales venían ya con 
experiencia en campaña. Sin embargo, el sistema de admisión no satisfacía al 
Ingeniero General, por lo que lucharía por la creación de una nueva Academia 
de Matemáticas, donde pudiesen prepararse los oficiales que habían de formar 
parte del Cuerpo recién constituido. Por otra parte, él mismo, había estudiado 
en la Academia de Bruselas como discípulo favorito de su director el ingenie­
ro militar D. Sebastián Fernández de Medrano, por lo que era natural que toma­
ra como modelo para el nuevo centro de enseñanza a aquel en el que había rea­
lizado sus estudios. En septiembre de 1712, apenas liberado de su cautividad 
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con los austríacos, escribía al Marqués de Bedmar, antiguo compañero de 
armas en Flandes, un documento titulado: Projet pour une academie, ou Ecole, 
ou se doit démontrer les mathématiques, Fortifications, et Dessein, dans les 
parties qui conviennent de savoir à un officier de Guerre, et particulièrement 
pour ceux qui souhaiteront d'entrer dans le corps des Ingénieurs. Este proyec­
to no llegó a concretarse a causa de las campañas de Cerdeña y Sicilia. Final­
mente en 1720 se abría la Academia de Barcelona, nombrándose como direc­
tor a D. Mateo Calabro, antiguo comisario de Artillería, al que se le dio el títu­
lo de Ingeniero para que pudiese ejercer ese cargo.

Para el funcionamiento de la Academia, Calabro emitía un documento cua­
tro años después de hacerse cargo de su dirección, titulado Proyecto sobre el 
establecimiento formal de la Academia de Barcelona, dispuesto por el Direc­
tor de ella D. Matheo Calabro. Año de 1724. Según el citado documento, en las 
academias militares a establecer (además de la de Barcelona, ya en marcha, 
proponía otras dos, una en Badajoz y otra en Madrid, que no llegaron a abrir­
se) se debía enseñar las Matemáticas y sus partes mas fundamentales, la Arit­
mética y la Geometría Especulativa, como así mismo, las ciencias que dimanan 
de las anteriores, que a juicio de Calabro eran: la Geometría Práctica, la Está­
tica, la Óptica, y la Cosmografía. Su conocimiento sería absolutamente nece­
sario para alcanzar la inteligencia de las Artes Mecánicas que conducen a for­
mar un inteligente Ingeniero Militar, un práctico Artillero, o un Científico Náu­
tico. Los tres cuerpos, añadía, debían ser tres columnas sobre las que funda­
mentar la seguridad de la Monarquía, la gloria del Príncipe, y la felicidad de 
sus pueblos. Respecto al plan de estudios, estos se impartían en seis clases (o 
cursos) de seis meses cada una, completándose así tres años de formación. Al 
finalizar cada uno de los cursos se realizaba un examen para poder pasar al 
siguiente. Terminado el sexto y último, los alumnos debían ser examinados 
públicamente por un tribunal compuesto por el Director, más seis oficiales de 
probada sabiduría. Por otro lado, señalaba D. Matheo que cada academia debía 
ser provista de los siguientes instrumentos: dos globos, uno terrestre y otro 
celeste; una esfera armilar de latón; un semicírculo de bronce de 15 pulgadas 
de diámetro con dos anteojos aplicados uno al diámetro y otro a la alidada; dos 
brújulas o compases marinos; una brújula de bronce graduada de ocho a nueve 
pulgadas de diámetro; cuatro planchetas; un cuadrante geométrico de bronce; 
un cuarto de círculo de dieciocho pulgadas de radio, graduado y con un anteo­
jo en uno de sus radios; dos niveles de agua; un nivel moderno a péndola de 
suspensión; doce mapas geográficos y un telescopio a dos lentes de doce pul­
gadas de largo con un micròmetro. Se señalaba también la distribución de 
materias a enseñar entre el profesorado (entre los que se incluía él, aunque 
reservándose unas asignaturas determinadas) y el personal que debía formar 
parte de la Academia, que además del director contaría con cuatro ayudantes, 
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un portero instrumentarlo, los alumnos que se admitiesen y un Protector del 
centro. Finalmente en el documento de Calabro se puntualizaban las obligacio­
nes y derechos de los diferentes miembros de la Academia, así como su régi­
men interior. Se regulaban cuestiones como las condiciones que debía reunir el 
director, los castigos a imponer a los alumnos (éstos eran escogidos entre ofi­
ciales, cadetes y algunos “caballeros particulares” o civiles), horario e incluso 
el alojamiento de los “académicos”, así como el material (su estuche matemá­
tico, un cuadernillo y pluma y tintero) con el que debían asistir a las clases.

Las relaciones entre Calabro y el Ingeniero General Verboom fueron desde 
el primer momento difíciles. Sus diferencias se debían a la propia concepción 
de la enseñanza

o incluso al carácter complicado de Calabro. El hecho es que en 1736 se 
destinaba a la Academia, como ayudante del citado director y catedrático de 
matemáticas, al Ingeniero extraordinario D. Pedro Lucuce, quien dos años des­
pués (14 de marzo de 1738) era nombrado nuevo director de la de Barcelona.

En septiembre de 1737 se aprobaba un Reglamento Provisional para la 
Academia, escrito por Lucuce y cuya redacción había sido ordenada por el 
Ministro, el Duque de Montemar. En el reglamento, en tanto salía la Ordenan­
za de S.M, se decía: “Que todo el curso matemático se explique en tres años, 
distribuidos en cuatro clases de a nueve meses cada una, sirviendo las dos pri­
meras para la instrucción de cualquier oficial del ejército, y todas cuatro para 
los Ingenieros”. Por otro lado, además del Director de la Academia, el cuadro 
del profesorado estaría formado por cuatro profesores, dos ayudantes y un 
Director de dibujo, todos ingenieros.

Finalmente el 22 de julio de 1739 se aprobaba la Real Ordenanza, e Ins­
trucción para la Enseñanza de las Mathemáticas en la Real, y Militar Acade­
mia, que se ha establecido en Barcelona, y las que en adelante se formaren, en 
que se declara el pié sobre el que deberán subsistir: lo que se ha de enseñar en 
ellas: las partes que han de concurrir en los sujetos para ser admitidos; y los 
premios, y ascensos con que se les remunerará a los que se distinguieren por 
su aplicación. La Ordenanza recogía en lo esencial el proyecto de Lucuce, con­
vertido en el hombre clave de la institución. La Ordenanza, señalaba, en cuan­
to al profesorado, que estaría formado en cada Academia únicamente por, un 
Director General, dos Ayudantes, y un Director de Dibujo, todos del Cuerpo de 
Ingenieros. La duración total del curso seguía siendo de tres años, divididos en 
cuatro “Clases” o Cursos, de nueve meses cada uno. En los dos primeros se 
explicaba todo lo necesario para cualquier oficial del ejército, mientras que en 
los dos últimos se impartían los conocimientos necesarios para los Ingenieros 
y Artilleros. En lo relativo a los alumnos, estos debían ser oficiales o cadetes 
de los Regimientos de Infantería, Caballería y Dragones en número de 18 los 
oficiales y otros tantos cadetes, todos del Principado, admitiéndose además a 
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cuatro “Caballeros particulares” o civiles. Todos ellos debían saber la Aritmé­
tica, tener entre quince y treinta años, ser de acrisolada conducta y estar un mes 
antes del comienzo de la Primera Clase a fin de que el Director de la Academia 
pudiese examinarlos. Una vez admitidos, los oficiales seguían recibiendo su 
sueldo y los cadetes seis escudos mensuales además de su Prest, para “su manu­
tención con decencia”. Para aquellos Académicos que sus Regimientos tuvie­
sen su guarnición en otra plaza, se ordenaba al Capitán General del Principado 
que los alojase en la Plaza de Barcelona. También se señalaba que los alumnos 
no debían recibir orden alguna de sus antiguos Jefes ni ser sacados de la Aca­
demia sin autorización del referido Capitán General.

Con respecto a la enseñanza, el Director General debía elegir los Tratados 
mas útiles de las matemáticas, ordenándolos en orden a su interés, escribiendo 
a partir de ellos las materias diversas como si fuesen suyas, para finalmente dar 
a cada Ayudante los cuadernos con los temas que debían impartir. Por su parte, 
los Académicos tenían que ir provistos de papel, tinta y lápiz, “y lo demás que 
se necesite para escribir la lección, y de quince en quince días la pondrán en 
limpio, haciéndola ver a su respectivo Maestro”. Una vez terminada la prime­
ra Clase o curso, aquellos Académicos que hubiesen aprobado el examen rea­
lizado por el Director General pasaban a la Segunda. De los que no superaban 
la prueba, aquellos cuya causa fundamental del suspenso fuese la enfermedad 
u otro accidente podían repetir la clase desde el principio, mientras que los que 
no hubiesen demostrado el suficiente aprovechamiento eran despachados a sus 
Regimientos de destino. De igual forma se procedía con la Segunda Clase, con 
la diferencia de que no todos los aptos pasaban a la Tercera, ya que “como no 
todos tendrán la inclinación de proseguir con los estudios necesarios a un Ofi­
cial Ingeniero, o de la Artillería, se restituirán estos a sus Cuerpos, llevando una 
Certificación del Director General, visada del Inspector, para que se les atien­
da a su mérito de Academista en las vacantes del Exército”. La Cuarta Clase 
estaba destinada a la enseñanza del Dibujo, aunque también se estudiaba Arqui­
tectura así como el cálculo de costes de las obras y la documentación aneja a 
los presupuestos o lo que es lo mismo, la redacción de proyectos de obras civi­
les y militares. A todos los Academistas que aprobaban el cuarto Curso, se les 
daba una Certificación por el Director, visada del Inspector, especificando en 
ellas las partes en que mas hubiere adelantado, para que “restituyéndose a sus 
Regimientos, estén prontos para cuando Yo tuviere a bien emplearlos en otros 
fines de mi Real Servicio, o en los Cuerpos de Ingenieros, o de Artillería”. Para 
ingresar en alguno de los Cuerpos citados, los solicitantes debían pasar un exa­
men de suficiencia ante la Real Junta de Fortificación los primeros, y ante la de 
Artillería los segundos. En cuanto a los oficiales y cadetes, que aún no ingre­
sando en alguno de los dos Cuerpos citados resultasen aprobados, se prevenía 
a los Coroneles de los Regimientos en los que hubiese alguno de estos últimos, 
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que con ellos como Maestros, se formasen unas Academias particulares para la 
enseñanza de las Matemáticas a las que debían concurrir todos los oficiales y 
cadetes que no estuviesen de servicio.

A mediados del siglo XVIII, reinando Femando VI, se acomete unas refor­
mas generales del ejército que afectarían también a la enseñanza militar. En pri­
mer lugar los Artilleros lograban sus propias Academias, separándose así de la 
tutela de los Ingenieros. Esta separación exigía una nueva regulación de los 
estudios para los Ingenieros del Ejército, máxime cuando se habían abierto dos 
nuevas Academias para estos técnicos de la milicia, una en Orán, poco después 
de su conquista (1732), y otra en Ceuta en 1739. En consecuencia, se publica­
ba la Real Ordenanza de 29 de diciembre de 1751, para la Subsistencia, Régi­
men, y enseñanza de la Real Academia Militar de Matemáticas, establecida en 
Barcelona, y las particulares de Ceuta, y Orán, unas y otras al cargo y direc­
ción del Cuerpo de Ingenieros, para la enseñanza de los Oficiales y Cadetes 
del Exército. En la nueva Ordenanza el profesorado aumentaba sensiblemente, 
ya que estaría formado por el Director o Maestro Principal, más cinco Ayudan­
tes, todos del Cuerpo de Ingenieros. El curso seguía constando de cuatro Cla­
ses, las tres primeras para enseñar en ellas los Tratados, y asuntos de la Cien­
cia, y la Cuarta para el Dibujo. Por otro lado, se elevaba a sesenta por clase el 
número de académicos, de ellos, cuatro Caballeros particulares y el resto ofi­
ciales y cadetes del ejército. Estos debían ser escogidos en los Regimientos en 
función a sus conocimientos y aptitud para las Matemáticas, ser voluntarios, 
llevar al menos un año de servicio y no tener más de treinta años. Al igual que 
con la anterior Ordenanza, una vez en la Academia, los alumnos no podían ser 
llamados o nombrados en cualquier servicio por los coroneles de sus Regi­
mientos y “durante su existencia en la Academia, se les suministrará por la Ciu­
dad el equivalente a su alojamiento”. Respecto al calendario de clases, estas 
debían impartirse todos los días excepto los festivos y los jueves, en este últi­
mo caso, si no había otra fiesta en la semana. A diario, las clases se daban por 
la mañana y por la tarde, en verano de ocho a diez y de cuatro a seis, y en 
invierno de nueve a once y de tres a cinco. Los alumnos por su parte (seguían 
dándose las materias al dictado) tenían que ir a las clases provistos de sus 
“Quademos para escribir, y de Compás, Regla, y Lápiz, para tomar con primor 
en borrador las figuras de la lección”.

El plan de estudios era similar en la nueva Ordenanza a la de 1739, aun­
que aparecía como novedad, “el modo de servirse de las reglas de Álgebra, 
aplicándolas a algunas equaciones simples, y quadradas; y así mismo de los 
elementos del cálculo integral, y diferencial, solo conducente a que con estos 
rudimentos puedan después los que quisieren adquirir por sí mismos mayor 
inteligencia en esta parte, y comprehender los autores que se valen de ese méto­
do para sus demostraciones”. También resultaba muy similar y en este caso sin 
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aportar ninguna novedad, todo lo referente a exámenes. El Título Tercero de las 
citadas Ordenanzas: Escuelas Particulares de Oran y Ceuta, regulaba el fun­
cionamiento de estas dos Academias de Matemáticas, especificándose que 
habían de regirse en todo, incluidas las materias y textos de estudio, por lo pre­
venido para la Academia de Barcelona. Estas Escuelas se suprimían en 1789, 
aunque (como hemos señalado al principio de este trabajo) de hecho se trasla­
daban a Cádiz y Zamora, siguiendo, en cuanto a la enseñanza, los planes pre­
vistos en la Ordenanza de 1751.

Desde su creación, con los citados planes de formación, la Academia de 
Matemáticas de Barcelona y sus filiales las de Orán y Ceuta, y más tarde, las 
de Cádiz y Zamora impartían los estudios científicos y técnicos mas avanzados 
de España, donde las universidades carecían de cátedras de Matemáticas y 
donde únicamente el Colegio de Guardias Marinas de Cádiz y la Academia de 
Artillería de Segovia en cuanto a los estudios náuticos y la química, respecti­
vamente, podían comparársele. Gracias a esta preparación y a la inexistencia de 
un Cuerpo de Ingenieros civiles, los Ingenieros del Rey, además de construir en 
América el sistema de fortificación abaluartada más importante del mundo 
(también en los diversos territorios de la Corona Española en Europa y norte de 
Africa, incluida la propia metrópoli donde entre otras muchas actuaciones for­
tificaban las plazas de Cádiz y Cartagena), realizaron un gran número de obras 
civiles a lo largo del siglo XVIII. Llevaron a cabo (al igual que con respecto a 
la fortificación, en España y ultramar) la construcción de canales de riego y 
navegación, puertos, arsenales, la Red radial de Caminos reales (infraestructu­
ra sobre las que se han construido las actuales autovías centralizadas en Espa­
ña), trazados urbanísticos, edificios notables y suntuarios incluidos iglesias y 
catedrales, a lo que habría que añadir, sin agotar la cuestión, la cartografía, 
especialmente de las tierras del Nuevo Mundo, cartografía, que iba general­
mente acompañada de un elevado número de memorias e informes, esenciales 
para el conociendo de aquellos territorios ignotos.

A principios del siglo XIX se acometía una importante reforma en la ense­
ñanza militar y que afectaría a la del Cuerpo de Ingenieros. En efecto, en 1803 
se iniciaba una nueva etapa en la enseñanza de los Ingenieros del ejército al 
inaugurarse la Academia Específica de Ingenieros de Alcalá dedicada única­
mente a la formación de los miembros del Cuerpo y en la que debían abordar­
se las nuevas técnicas y avances en las Ciencias logradas a lo largo del siglo 
XVIII. Se suprimía finalmente la Academia de Cádiz, sobreviviendo la de 
Zamora, que serviría como preparación para el ingreso en la de Alcalá. Sin 
embargo, durante la Guerra de la Independencia, cerrada por la invasión fran­
cesa la última de las academias citadas, se reabría la de Cádiz en 1811, cerrán­
dose definitivamente en 1814, en que, profesores y alumnos se trasladaban de 
nuevo a Alcalá de Henares.

105



Bibliografía general

Capel, Horacio, De Palas a Minerva, La formación científica y la estruc­
tura institucional de los Ingenieros Militares en el siglo XVIII, Serbal, CSIC, 
Barcelona, 1988, pp. 117-121.

Capel, Horacio et al., Los Ingenieros Militares en España. Siglo XVIII, 
Repertorio biográfico e inventario de su labor científica y espacial, Publicacio­
nes y ediciones de la Universidad de Barcelona, Barcelona, 1983.

Capel, Horacio, Los Ingenieros Militares y el Sistema de Fortificación en 
el siglo XVIII, en Los Ingenieros Militares de la Monarquía Hispánica en los 
siglos XVII y XVIII, Ministerio de Defensa, Madrid, 2006.

Carrillo de Albornoz y Galbeño, Juan, Historia del Arma de Ingenieros, 
Abriendo Camino, Imp. Grafoffset, S.L., Madrid, 1997.

Carrillo de Albornoz y Galbeño, Juan, Los planes de estudio de la Real 
Academia de Matemáticas de Barcelona y su funcionamiento interno, en La 
Real Academia de matemáticas de Barcelona, el legado de los Ingenieros Mili­
tares, Ministerio de Defensa, Madrid, 2004.

Clonard, Conde de, Memoria Histórica de las Academias y Escuelas Mili­
tares de España, Madrid, 1837.

Real Ordenanza e Instrucción de Julio de 1739, “Para la enseñanza de las 
Matemáticas en la Real y Militar Academia, que se ha establecido en Barcelo­
na, y las que en adelante se formaren...”, en Colección General de las Orde­
nanzas Militares, sus innovaciones y aditamentos, dispuesta en diez Tomos, 
con separación de Clases, por don Joseph Antonio Portugués, Tomo VI, 
Madrid, Imprenta de Miguel Marín, Año de 1765, Museo de la Academia de 
Ingenieros.

Real Ordenanza de 21 de octubre de 1751 “Sobre lo que se ha de observar 
en las Escuelas de Matemáticas, que, con el título de Artillería, ha mandado S. 
M. erigir en las Plazas de Barcelona y Cádiz, baxo la dirección del Cuerpo 
General della”, en diez Tomos, con separación de Clases, por don Joseph Anto­
nio Portugués, Tomo VI, Madrid, Imprenta de Miguel Marín, Año de 1765, 
Museo de la Academia de Ingenieros.

Segovia Barrientos, Francisco, Los fondos bibliográficos de la Academia 
de matemáticas, en La Real Academia de matemáticas de Barcelona, el legado 
de los Ingenieros Militares, Ministerio de Defensa, Madrid, 2004.

Tomer, Eusebio, Noticias de la Antigüedad y formal establecimiento de la 
Real y Militar Academia de matemáticas de Barcelona, Revista del Memorial 
de Ingenieros, VIII, 4a Época, Madrid, 1891.

106



Anexo

Pozo y Sucre, José Antonio del. Teniente General del Ejército. Director 
Subinspector de Ingenieros.

Nació en Caracas en 1750. En 1761 comenzó a servir como Cadete del 
Real Cuerpo de Artillería, participando al año siguiente en la Campaña de Por­
tugal. Concluida la guerra, volvió a continuar sus estudios en el Colegio de 
Artillería de Segovia. En 1763 recibió el grado de Subteniente de Artillería, con 
destino a la plaza de Orán donde tomó parte en diversas acciones contra los 
“moros”.

En 1765 era admitido en el Cuerpo de Ingenieros como Subteniente, sien­
do destinado sucesivamente a las Direcciones del Cuerpo en Andalucía, Pue­
blos de Sierra Morena, y Cataluña. En 1773 era promovido a Ingeniero Ayu­
dante y en 1774 se le destinaba “a las inmediaciones” del Mariscal de Campo 
D. Pedro Martín Zermeño, Comandante interino del Cuerpo de Ingenieros. En 
1776 pasó al Puerto de Santa María, y en ese mismo año a Cádiz donde embar­
caba integrado en la expedición de Buenos Aires al mando de D. Pedro Ceba­
dos, con la que asistió a la toma de la isla de Santa Catalina y de la colonia de 
Sacramento. Al regreso de la expedición, fue enviado a prestar sus servicios al 
Principado de Asturias. En junio de 1779 embarcaba para su nuevo destino en 
La Habana y en 1782 participaba nuevamente en una expedición, en este caso 
contra Jamaica. En 1785 estaba en la Isla de Trinidad de Barlovento, donde 
dirigió las obras y proyectos para su defensa, realizando además, el proyecto y 
posterior ejecución de el Cabildo, Cárcel Real, Hospital Militar y Ayuntamien­
to. También en ese año realizaba el proyecto de cuarteles y almacenes en Puer­
to España, en la citada Isla y en el siguiente, el plano y perfil del templo de la 
misma plaza. En 1788 era ascendido a Teniente Coronel del Ejército e Inge­
niero en Segunda.

En 1790 se le destinaba en consideración a sus conocimientos científicos 
como “Maestro principal” (Director) de la Real Academia de Matemáticas de 
Cádiz, plaza en la que estableció los primeros hornillos de bala roja, que sir­
vieron de modelo para ser construidos en otros reinos. En 1793 pasó al Ejérci­
to de Cataluña con el que participó en la Guerra del Rosellón o de la Conven­
ción, siendo nombrado Comandante de Ingenieros de la plaza de Tolón y Cuar­
tel Maestre del citado Ejército. Terminada la campaña volvía a la Academia de 
Cádiz, aunque simultaneando tal cargo con la dirección y ejecución de diver­
sos proyectos de obras civiles, militares y relativas a las fortificaciones de 
Cádiz y provincia.

En 1808 era promovido a Mariscal de Campo y en febrero de 1810, des­
pués de estar destinado en la Comandancia General del Campo de Gibraltar, 
pasaba nuevamente a Cádiz, donde proyectaba un Puente levadizo para la Puer­
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ta de Tierra de la Plaza. En 1812 realizó, con respecto a la ciudad de Montevi­
deo, un plano del castillo del cerro del mismo nombre y otro plano de la por­
ción de cortina del portón de San Juan de Montevideo y finalmente otro de la 
plaza. En 1814 era promovido a Teniente General, quedando separado del 
Cuerpo de Ingenieros, siguiendo destinado en Cádiz. A pesar la separación, en 
1817 aún realizaba como ingeniero un nuevo plano de la porción de cortina del 
portón de San Juan de Montevideo. Escribió varias obras de interés, como: La 
verdad desnuda reproducida por J. del Pozo y Sucre, Mariscal de Campo de los 
reales exércitos, ingeniero director subinspector de la provincia de Andalucía y 
oficial decano de aquel real Cuerpo, Cádiz, 1811; Exposición que manifiesta 
los agravios que hace el gobierno al Mariscal de Campo de los reales exércitos, 
ingeniero director subinspector de la provincia de Andalucía y oficial decano 
de su Cuerpo, Cádiz, 1812.

Fuentes y Bibl.: Archivo General Militar de Simancas. Expedientes Perso­
nales', Varios Autores, Memorial de Ingenieros dedicado a la Guerra de la 
Independencia, Imp. Del Memorial de Ingenieros, Madrid, 1908; R. Gutiérrez 
y C. Esteras, Arquitectura y Fortificación. De la Ilustración a la Independen­
cia Americana, Madrid, Ediciones Tuero, 1993; C. Martínez Martínez, Los pro­
blemas militares en la segunda mitad del siglo XVIII, vol. XI-2, en Historia 
General de España y América, 25 vol. Ed. RIALP, Madrid, 1985; H. Capel, et 
al. De Palas a Minerva, Barcelona, SERVAL/ CSIC, 1988; H. Capel, et al. De 
Palas a Minerva, Barcelona, SERVAL/ CSIC, 1988; H. Capel et al. Los Inge­
nieros Militares en España. Siglo XVIII. Repertorio biográfico e inventario de 
su labor científica y espacial, Barcelona, Publicaciones y ediciones de la Uni­
versidad de Barcelona, 1983; M. G. Cano Révora, Cádiz y el Real Cuerpo de 
Ingenieros Militares (1697-1847). Utilidad y Firmeza, Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Cádiz, 1994; J. A. Calderón Quijano, Las 
Fortificaciones españolas en América y Filipinas, Editorial Mapire, Madrid, 
1996; C. Virgili Belda, La proyección hispanoamericana de la Academia de 
Matemáticas de Barcelona, en La Academia de Matemáticas de Barcelona. El 
legado de los Ingenieros Militares, Ministerio de Defensa, Barcelona, 2004.
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T
CAPÍTULO VII

CIENCIA Y ENSENANZA EN EL REAL OBSERVATORIO 
DE CÁDIZ (1753-1798) 

por Francisco José González González
Real Instituto y Observatorio de la Armada





Antecedentes: la Academia de Guardias Marinas de Cádiz

fica. Con ella sentarían las bases de un desarrollo científico y técni­
co cuyos frutos comenzarían a madurar a partir de la segunda mitad del siglo, 
alcanzando su momento culminante durante el reinado de Carlos III (1759­
1788)139. Como consecuencia de estas iniciativas, a principios del siglo XIX 
el panorama español había cambiado sustancialmente en lo que al desarrollo 
científico se refiere. A lo largo de todo el país habían surgido numerosas ins­
tituciones dedicadas a las ciencias y las técnicas y el nivel alcanzado por la 
producción científica fue tan elevado en algunas disciplinas que, justo cuan­
do se acercaba la constitución de la ciencia contemporánea, España parecía 
dispuesta a convertirse en una de las naciones protagonistas de su desarrollo. 
La astronomía y la navegación, disciplinas directamente relacionadas con la 
actividad, profesional de los marinos, son un buen ejemplo de este proceso 
que acabamos de describir140.

140 p j Qonzález, Astronomía y navegación en España. Siglos XVI-XVIII, (Madrid, 1992).

Durante el último tercio del siglo XVII, la posibilidad de aplicar el cono­
cimiento de los astros a cuestiones tan practicas y de tanto interés estratégi­
co, como la obtención precisa de coordenadas geográficas 0 la puesta en 
práctica de nuevos y más seguros métodos de navegación, había dado lugar a 
un aumento del interés de los principales gobiernos europeos por el fomento 
de la astronomía, como demuestra la fundación en Francia y Gran Bretaña de 
las primeras instituciones astronómicas europeas, los observatorios de París

La evolución de la ciencia y la técnica en la España de la segunda mitad del siglo XVIII ha 
sido tratada detenidamente por M. Selles, J. L. Peset y A. Lafuente (comp.) en la obra titulada 
Carlos III y la ciencia de la Ilustración, (Madrid, 1988).
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(1667) y de Greenwich (1675). Mientras tanto, en otros países europeos, 
donde el desarrollo institucional no había llevado a la creación de observato­
rios y a la profesionalización de los astrónomos, serían las propias marinas de 
guerra las impulsoras del fomento de la astronomía práctica y del desarrollo 
de la navegación astronómica. Ese sería el caso de España. Durante el siglo 
XVIII, la Armada española se enfrentaría a retos tan importantes como la 
organización de numerosas expediciones destinadas a fomentar el conoci­
miento real y efectivo de los territorios de la Corona o el impulso a la divul­
gación de los nuevos métodos de navegación destinados a determinar con 
exactitud la posición geográfica de un navio en alta mar. Dos de estos méto­
dos, la utilización de cronómetros marinos para conseguir un exacto cálculo 
de la diferencia horaria y el basado en la observación de las distancias luna­
res, serían perfeccionados a lo largo del siglo XVIII141. Pues bien, la puesta en 
práctica de ambos métodos exigía una mejora de la formación astronómica de 
los marinos, de ahí que la Armada española tuviera que impulsar la forma­
ción de nuevas generaciones de oficiales con conocimientos matemáticos y 
astronómicos.

 El primero de ellos se basaba en el traslado de la hora. Para su puesta en práctica, el buque ؛4،
debía partir con un reloj que marcase la hora del meridiano del punto de partida y en alta mar, 
mediante observaciones astronómicas, deducir la hora local del punto donde se hallaba situado 
el barco. De esta forma, la diferencia entre esta hora y la marcada en el reloj, se traduciría direc­
tamente en la diferencia de longitud entre la posición de la nave y el punto de partida. El otro 
método propuesto para solucionar el problema de la longitud, el de la observación de las distan­
cias lunares, estaba basado en la utilización del desplazamiento de la Luna respecto a las estre­
llas como un cronómetro universal. Su práctica se basaba en la deducción de la diferencia de lon­
gitud entre dos puntos, comparando el lugar que debería ocupar la Luna en el punto de partida y 
aquel en el que realmente se encontraba. Para ello era necesario observar la distancia angular de 
la Luna a un astro de referencia y las alturas de ambos sobre el horizonte. Sobre la difusión de 
estos métodos entre los navegantes españoles puede consultarse el artículo de F. J. González titu­
lado “Del 'arte de marear' a la navegación astronómica: Técnicas e instrumentos de navegación 
en la España de la Edad Moderna”, en Cuadernos de Historia Moderna (Madrid), Anejo V 
(2006), pp. 135-166.

La actividad desarrollada por la Marina en este sentido debe ser inscrita 
en el contexto de paz y crecimiento económico abierto en España tras la ins­
tauración de la dinastía borbónica y el final de la Guerra de Sucesión. Fue 
entonces cuando el nuevo monarca Felipe V, favorable a la introducción en 
España de las novedades científicas y a un fortalecimiento de una Marina 
que, además de proteger las fronteras y el comercio con América, pudiese lle­
var a nuestro país a la recuperación de su antiguo carácter de potencia marí­
tima de primer orden, tomó la decisión de trasladar la Casa de la Contrata­
ción de Sevilla a Cádiz, además de ubicar en esta ciudad la sede del primer 
Departamento Marítimo de la Armada moderna y la Academia de Guardias 
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Marinas (1717), decisiones que convertirían a la bahía gaditana en la princi­
pal base naval española142. José Patiño, nombrado Intendente General de 
Marina en 1717, fue el encargado de poner en marcha algunas de las princi­
pales medidas de esta política, como es el caso de la creación de la Academia 
de Guardias Marinas de Cádiz143. La idea de Patiño era orientar esta nueva ins­
titución docente hacia la formación de un personal que, además de recibir el 
clásico adiestramiento militar, propio de una academia castrense, adquiriese los 
conocimientos necesarios para asimilar e introducir en nuestro país las nove­
dades científicas que pudiesen tener una aplicación práctica y positiva en cual­
quiera de los aspectos relacionados con la navegación144.

142 La importancia de la bahía de Cádiz en las comunicaciones con América durante el siglo 
XVIII, ha sido estudiada por A. Garcia-Baquero en su obra Cádiz V el Atlántico (1717-1778), 
(Cádiz, 1988).
143 Sobre la instalación de establecimientos de la Armada en la ciudad de Cádiz, cf. el articulo 
de F. 1. González titulado “Una institución ilustrada para las ciudades de la bahía: Cádiz, la Isla 
de León y el Observatorio de la Marina”, en Cuadernos de Ilustración y Romanticismo (Cádiz), 
3(1993), pp. 89-108.
144 La primera época de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz está descrita en el trabajo 
de A. Lafuente y M. Sellés, El Observatorio de Cádiz (1753-1837) (Madrid, 1988).
145 Los diversos planes de estudio de los Guardias Marinas fueron estudiados por Julio Guillen 
hace ya bastante tiempo en su articulo "La enseñanza naval militar en España", publicado por la 
Revista General de Marina (Madrid) entre 1918 y 1919, tomo 83, pp. 605 627, y tomo 84, pp. 
49 64 y 179 196. De más reciente aparición son otros trabajos sobre la Academia de Guardias 
Marinas de Cádiz en los que se trata este tema: A. Lafuente y M. Selles, "El proceso de institu- 
cionalizacion de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz" en III Congreso de la Sociedad 
Española de Historia de las Ciencias (San Sebastián, octubre de 1984): A. Lafuente, "El oficial 
científico: cadetes y geómetras en Cádiz (1717 1770)", en Historia de la Ciencia en Cádiz: II 
Curso de Extensión Universitaria de Ciencias, (Cádiz, mayo de 1986).

El traslado a Cádiz de la Casa de la Contratación y la entrada en escena de la 
Academia de Guardias Marinas como nuevo foco de conocimientos náuticos coin­
cidiría, durante la primera parte del siglo XVIII, con el paso del entonces llamado 
arte de navegar a la ciencia de la navegación. Este tránsito, que se produjo de 
forma paulatina y no estuvo exento de tensiones, puede ser rastreado en las ense­
ñanzas impartidas a los futuros oficiales de la Marina. Inicialmente, en la acade­
mia gaditana se estableció un plan de estudios en el que, durante dos períodos 
semestrales, se impartirían las siguientes materias: geometría, trigonometría, cos­
mografía, náutica, fortificación, artillería, armamento, danza, manejo de fusil, evo­
lución militar, construcción naval y maniobra de navios. Una vez superado este 
período académico, los cadetes debían embarcar para ejercitarse en el pilotaje y la 
hidrografía, siendo un piloto el encargado de enseñarles como construir la rosa de 
los vientos, la formación del diario de navegación, la observación de la máxima 
altura del Sol, y el uso de la corredera y de las cartas de navegación145.
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Gracias a este plan de estudios, muy pocos años después de su creación, la 
Academia parecía estar preparada para proporcionar a la Corona un personal 
especializado capaz de participar en trabajos científicos de cierto nivel, como 
la expedición organizada por la Academia de Ciencias de París para poner fin 
a la discusión sobre la verdadera figura de la Tierra. Como consecuencia de esta 
polémica y con la intención de zanjar la disputa, los científicos franceses orga­
nizaron dos expediciones dirigidas a la medición de un arco de meridiano. 
Ambas expediciones partieron hacia dos lugares bien distantes: Laponia, cerca 
del Polo Norte, y Quito, junto al ecuador146. La expedición a Laponia, dirigida 
por Pierre de Maupertuis (1698-1759), desarrolló sus trabajos entre 1736 y 
1737 junto al curso del río Tornea. La expedición destinada a Quito, dirigida 
por Louis Godin (1704-1760), trabajó entre 1735 y 1744, contando con la par­
ticipación de otros dos académicos franceses, Charles Marie de La Condamine 
y Pierre Bouguer, que fueron acompañados por dos jóvenes marinos españoles, 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, formados en la Academia de Guardias Marinas 
de Cádiz. Ambos marinos españoles colaboraron con los científicos franceses 
y, a la vuelta del viaje, publicaron los resultados de su trabajo en dos obras que 
pueden ser consideradas como el punto de partida de la ciencia moderna en 
España: las Observaciones astronómicas y phísicas hechas de orden de S. Mag. 
en los reynos del Perú (Madrid, 1748) y la Relación histórica del viage a la 
América Meridional hecho de orden de S. Mag. para medir algunos grados de 
meridiano terrestre, y venir por ellos en conocimiento de la verdadera figura y 
magnitud de la Tierra (Madrid, 1748).

146 Según lo propuesto por Newton, por efecto del movimiento de rotación, la Tierra debía estar 
achatada por los polos. Sin embargo, destacados miembros de la citada Academia de Ciencias de 
París, siguiendo a Descartes, pensaban que existía un aplanamiento por el ecuador. Finalmente, 
la comparación de los resultados de ambas expediciones terminaría confirmando la hipótesis de 
Newton sobre la figura de la Tierra, dando lugar a la primera comprobación experimental de las 
teorías del científico inglés. Sobre este asunto, cf. A. Lafuente, La geometrización de la Tierra: 
Observaciones y resultados de la expedición geodésica hispano-francesa al virreinato del Perú 
(1735-1744), (Madrid, 1984).

No obstante, aunque el camino hacia la formación científica de los futuros 
oficiales de la Armada se había iniciado, lo cierto es que los alumnos de la Aca­
demia gaditana nunca llegaron a cursar con detenimiento todas las materias que 
hemos citado anteriormente. Habría que esperar todavía algunos años hasta 
que, durante el reinado de Femando VI, el gobierno del marqués de la Ensena­
da impulsara de nuevo la política ilustrada iniciada a principios del siglo. Se 
volvería a retomar entonces el interés por recuperar la posición España en la 
política internacional, mientras que se realizaban las necesarias reformas inte­
riores para fortalecer el funcionamiento del Estado y la recuperación económi­
ca, cultural y científica del país. Dentro de este último aspecto, se intentó mejo­
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rar la capacidad científica y técnica mediante una política basada en la actua­
ción en dos vertientes: la introducción en España de los avances producidos en 
el resto de Europa y la creación de diversas instituciones de carácter científico 
que pudiesen garantizar la formación de un personal técnico y científico con 
suficientes visos de efectividad para los proyectos oficiales de modernización 
del país. Se abrió entonces un período de reformas que afectaría directamente 
al funcionamiento de la Academia fundada en Cádiz por Patiño y que culmina­
ría en 1748 con la publicación de las Ordenanzas de S.M. para el gobierno 
militar, político y económico de su Armada Naval (Madrid, 1748), en las que 
se incluyeron algunos artículos relativos a la organización de la mencionada 
institución docente147.

^7 Cf. el capítulo dedicado a la Academia por A. Lafuente y M. Sellés en El Observatorio de 
Cádiz (1753-1831), Madrid, 1988.

Cf. el artículo de F. J. González titulado “El Real Observatorio de la Armada y su faceta 
docente: Los estudios superiores (siglos XVIII y XIX)”, en Gades (Cádiz), 18 (1988), pp. 65-85.

A partir de entonces y como consecuencia de estas reformas, los alumnos 
de la Academia de Guardias Marinas tuvieron que superar tres clases o cursos, 
en los que se estudiaban las siguientes disciplinas: en el primer curso, aritmé­
tica inferior, geometría elemental y trigonometría; en el segundo curso, trigo­
nometría esférica, cosmografía y navegación práctica; y, por último, en el ter­
cer curso, mecánica, geografía, hidrografía y astronomía. Además, según lo 
estipulado en las citadas Ordenanzas, aquellos alumnos que demostrasen su 
capacidad, podrían aplicarse al estudio de las ciencias matemáticas más abs­
tractas y difíciles, como el álgebra y la geometría superior, siguiendo las incli­
naciones naturales de cada uno de ellos. Evidentemente, es aquí donde pode­
mos encontrar el germen de aquello que, solo unos años más tarde, sería cono­
cido entre los oficiales de la Marina con el nombre de estudios mayores148.

El personaje encargado de llevar adelante la reorganización de la Acade­
mia durante este período de reformas fue el marino y científico Jorge Juan, 
cuya participación con Antonio de Ulloa en la expedición de la Academia de 
Ciencias de París para la medida del arco de meridiano y sus posteriores viajes 
de espionaje industrial a Inglaterra, le habían convertido en el hombre idóneo 
para ese cometido. Jorge Juan se encargó de la contratación del profesorado y 
del encauzamiento de las propuestas consignadas en las Ordenanzas.

La acción de Jorge Juan en la mejora de los estudios de los futuros oficiales 
no tardó en hacerse notar. Como Capitán Comandante de la Compañía de Caba­
lleros Guardias Marinas orientó sus esfuerzos hacia la estructuración de unas ense­
ñanzas en la Academia capaces de preparar a los oficiales para dirigir un navio, 
imponiendo un profundo estudio de las matemáticas, como base para la posterior 
adquisición de otros conocimientos, y redactando un manual para el estudio de los 
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cadetes, titulado Compendio de navegación para el uso de los Cavalleros Guar­
dias-Marinas (Cádiz, 1757). Después de dotar con nuevos textos a la biblioteca de 
la Academia, Jorge Juan propuso un nuevo plan de estudios, que dividió las ense­
ñanzas de los alumnos en dos ciclos, uno elemental y otro superior. En el ciclo ele­
mental, de cuatro años de duración, los alumnos recibirían las enseñanzas de arit­
mética, geometría, trigonometría plana y esférica, navegación, esfera, geografía e 
hidrografía. Los estudios se completaban con un ciclo superior de dos años que se 
centraría en el estudio de materias como fortificación, mecánica, máquinas, flui­
dos, construcción naval, astronomía, álgebra y geometría superior149.

La evolución detallada de los planes de estudios superiores en la Armada española durante 
los siglos XVIII, XIX y XX puede ser consultada en el trabajo de J. C. Coma y F. J. González, 
"La Escuela de Estudios Superiores en Ciencias Físico-Matemáticas de la Armada. Evolución 
histórica", en Boletín ROA, San Fernando, 11/98 (1998), pp. 1-45.
،٠١٥ La historia del observatorio gaditano, sus orígenes ilustrados y su evolución a lo largo de 
los siglos XIX y XX ha sido estudiada con detalle en los trabajos de A. Lafuente y M. Selles, El 
Observatorio de Cádiz (1753-1831), Madrid, 1988, F. J. González, El Observatorio de San Fer­
nando (1831-1924) (Madrid, 1992) y F. J. González, El Observatorio de San Fernando en el 
siglo XX, Madrid, 2004.

El Real Observatorio de Cádiz: Fundación y Organización

Este que acabamos de describir es el contexto en el que podemos enmarcar 
la fundación en Cádiz de un observatorio astronómico de la Marina. El persona­
je encargado de impulsar esta iniciativa sería el propio Jorge Juan. La propuesta 
de creación del Observatorio fue realizada por el citado marino al marqués de la 
Ensenada en noviembre de 1749. El nuevo observatorio fue proyectado entonces 
como un centro de investigación astronómica estructuralmente unido a la Acade­
mia de Guardias Marinas, característica que conservaría hasta su traslado a la Isla 
de León (hoy San Femando) en 1798150. Las primeras acciones llevadas a cabo, 
tras el visto bueno del marqués de la Ensenada al proyecto, fueron la preparación 
del torreón destinado a observatorio, la adquisición de instrumentos astronómi­
cos en Londres y París, llegados a Cádiz en 1753, y el nombramiento del acadé­
mico de ciencias francés Louis Godin como director de la Academia. Nacería así 
el más antiguo de los observatorios españoles, el más meridional de Europa y 
aquel que, por las características climatológicas de la zona, podía ofrecer a los 
astrónomos más noches despejadas para la observación. No obstante, aunque la 
propuesta de creación data de 1749 y los primeros libros e instrumentos adquiri­
dos en el extranjero llegaron a Cádiz en 1753, fue necesario el transcurso de algu­
nos años para que, tras una primera época de organización intema bajo la super­
visión de Louis Godin, el nuevo observatorio pudiese prestar sus servicios con 
aprovechamiento a la Marina y a la ciencia nacional.

116



A lo largo de estos primeros años de funcionamiento, el nuevo estableci­
miento científico, instalado en el torreón principal del Castillo de la Villa de 
Cádiz, sede de la Academia de Guardias Marinas, llevó a cabo sus incipientes 
tareas científicas gracias a los trabajos realizados en él por el personal de la 
Academia y por su propio director. Sus instalaciones fueron así descritas, pocos 
años después de su fundación, por Vicente Tofiño:

“La pieza destinada para las observaciones astronómi­
cas es una sala que tiene 11,5 varas en quadro, y está for­
mada sobre la fuerte y espesa bóveda de un torreón antiguo, 
cuya construcción y figura dan bastantes señas de ser obra 
de los romanos. La anchura de sus muros y firmeza de sus 
cimientos hacen de este edificio uno de los más sólidos de 
Cádiz, y por consiguiente mui a propósito para el destino 
que se le dio por orden del Señor Don Femando el VI...”151

٠^١  No se equivocaba mucho el astrónomo gaditano, pues como se ha podido comprobar recien­
temente, tanto el Castillo de la Villa como otras muchas edificaciones cercanas estaban cons­
truidas sobre el antiguo teatro romano de la ciudad de Cádiz. Cf. la "Introducción" a la obra de 
Vicente Tofiño y José Varela titulada Observaciones astronómicas hechas en Cádiz, en el Obser­
vatorio Real de la Compañía de Cavalleros Guardias-Marinas, Cádiz, 1776.

Ciertamente, los resultados conseguidos mediante las escasas y ocasionales 
series de observaciones emprendidas en esta primera etapa de la vida del estableci­
miento tuvieron un valor científico relativo, dado su carácter esporádico y asistemá­
tico. No obstante, sí que poseen un marcado valor histórico, pues fueron las prime­
ras observaciones de este tipo realizadas en España por una institución oficial dedi­
cada a la práctica de la astronomía. Poco tiempo después, la caída en desgracia del 
marqués de la Ensenada, con la consiguiente pérdida de influencia de Jorge Juan en 
las altas esferas, fue la primera señal de una época de crisis para la Academia y su 
recién creado Observatorio. Más adelante, la muerte de Louis Godin en 1760 acen­
tuaría la crítica situación de la Academia, cuyo estado se acercaba por momentos al 
que había tenido antes de la llegada a Cádiz de Jorge Juan diez años antes.

No obstante, la decisión de la Marina de apoyar la participación española en 
la observación del tránsito de Venus por el disco del Sol, que habría de producir­
se en 1769, sirvió para re vitalizar los trabajos del Real Observatorio de Cádiz, 
encargado de observar el mencionado fenómeno astronómico y de colaborar en la 
preparación del viaje de los marinos españoles Salvador Medina y Vicente Doz, 
que se integraron en la expedición organizada por el académico de ciencias fran­
cés Chappe d’Auteroche para observar el tránsito de Venus en California. Tras esta 
campaña observacional, los contactos realizados con otros observatorios europe­
os contribuyeron, en gran medida, al conocimiento en el extranjero de los trabajos 
astronómicos desarrollados en Cádiz. Se reforzó así, la posición e importancia del 
Observatorio dentro de la Academia de Guardias Marinas y de la Armada. De esta 
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forma, el Real Observatorio de Cádiz se fue consolidando de esta forma como una 
de las más importantes instituciones científicas de la España ilustrada.

Por otro lado, tras el nombramiento de Vicente Tofiño como director de la 
Academia de Guardias Marinas en 1768, se empezó a dotar a los resultados 
obtenidos en el Observatorio de una solidez científica importante, gracias a la 
consideración exhaustiva de los errores de los instrumentos y a la realización 
de series sistemáticas de observaciones. Vicente Tofiño de San Miguel, fue res­
ponsable de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz durante un largo perí­
odo de tiempo y llegó a ser conocido entre sus coetáneos por su decidido 
impulso a las actividades docentes y científicas dentro de la Armada. Ayudado 
por José Varela, otro ejemplo de marino ilustrado, Tofiño puso un especial cui­
dado en el arreglo y ajuste del principal instrumento del Observatorio, el cuar­
to de círculo mural encargado por Jorge Juan y construido en Inglaterra unos 
años antes por el artista John Bird, un instrumento cuyas observaciones sirvie­
ron para materializar el meridiano de Cádiz, usado como meridiano de origen 
en la cartografía náutica española hasta bien entrado el siglo XIX 152.

 La actividad científica de Vicente Tofiño le llevó a ser reconocido intemacionalmente como ؛52
uno de los más destacados científicos españoles de su época. Sobre la biografía militar y cientí­
fica puede consultarse el trabajo de F. J. González “Vicente Tofiño de San Miguel: la cartografía 
científica en la España ilustrada”, en Marinos cartógrafos españoles, Madrid, 2002, pp. 91-109. 
 Como ya se ha dicho, por aquel entonces, el observatorio gaditano comenzó a ser conocido en ؛53
el extranjero. El relevante astrónomo francés Lalande, en su Astronomie, París, 1771, citó los tra­
bajos astronómicos de Tofiño de la siguiente manera: “...El Observatorio de la Marina de Cádiz es 
muy sólido, muy cómodo, y dotado de muy buenos instrumentos, el señor Tofiño de San Miguel, 
director de la Academia de Marina, ha observado allí el paso de Venus de 1769...”. Algo parecido 
ocurrió en el segundo tomo de la obra de Verdun de la Crenne, Borda y Pingré, titulada Voyage fait 
par ordre du Roi en 1771 et 1772, en diverses parties de l’Europe, de l’Afrique et de l’Amérique, 
pour vérifier l’utilité de plusieurs méthodes & instrumens... ,Paris, 1778, en el que puede leerse:

“[...]Hicimos nuestras observaciones en el observatorio de los Guardias-Marinas, arreglamos 
los péndulos por alturas correspondientes y por pasos del Sol y de numerosas estrellas por el 
anteojo de un cuarto de círculo de seis pies de radio. Los señores Tofiño, capitán de fragata, y 
Varela, teniente de navio, directores del Observatorio y ahora corresponsales de la Academia 
de Ciencias, cooperaron en nuestro trabajo con todo el celo y la inteligencia posibles [...]”

Una vez determinados con exactitud los errores del cuarto de círculo mural, 
tarea imprescindible antes de iniciar cualquier observación astronómica precisa, se 
inició el trabajo observacional. Entre 1773 y 1776, Tofiño y Varela llevaron a cabo 
numerosas observaciones para la determinación del mediodía por alturas correspon­
dientes de Sol, tránsitos del Sol, de la Luna y de planetas por el mural, ocultaciones 
de estrellas por la Luna, observaciones de los satélites de Júpiter y determinaciones 
de posiciones de estrellas. El resultado de este ambicioso programa observacional 
quedaría plasmado en los dos tomos de las Observaciones hechas en Cádiz, en el 
Observatorio Real de la Compañía de Cavaderas Guardias Marinas (Cádiz, 1776 
y 1777), el primer trabajo de estas características publicado en España153.
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Paradójicamente, el aumento de la calidad científica del trabajo desarro­
llado en el Observatorio tendría lugar justo cuando cada vez se hacía más 
patente el estado ruinoso de los locales del Castillo de la Villa de Cádiz, en el 
que se encontraban instalados tanto la Academia como el Observatorio. La 
situación llegó a ser tan grave que, en 1769, tuvo que procederse urgentemen­
te a trasladar la Academia a unas instalaciones provisionales en la Isla de 
León154. A partir de entonces, el Observatorio quedaría aislado de la Academia, 
lo que hacía pensar en un rápido abandono de las enseñanzas prácticas de astro­
nomía. Como consecuencia de este traslado, durante más de veinte años, las 
actividades docentes de la Academia estuvieron separadas de las prácticas 
astronómicas del Observatorio por los más de quince kilómetros de distancia 
que hay entre ambas ciudades. A lo largo de esos años, Vicente Tofiño insistió 
continuamente ante sus superiores sobre la necesidad de construir un nuevo 
Observatorio con una ubicación más cercana a la Academia. Cuando su pro­
puesta fue aceptada por los responsables de la Armada, llegó a presentar un 
proyecto de edificio para el nuevo Observatorio, en competencia con el pre­
sentado por el marqués de Ureña, afamado arquitecto de la época. Finalmente, 
su proyecto fue descartado a favor del redactado por el citado arquitecto y Tofi­
ño murió antes de que estuviesen terminadas las nuevas instalaciones para la 
observación astronómica por las que tanto había luchado, que fueron construi­
das en el cerro de Torre Alta de la Isla de León entre 1793 y 1798 ؛.

،54 La evolución y usos del Castillo de la Villa a lo largo de la historia ha sido estudiada por R. 
Fresnadillo en su obra titulada El Castillo de la Villa de Cádiz (1467?-1947): una fortaleza 
medieval desvanecida, Cádiz, 1989.
 Sobre el proceso de construcción del nuevo edificio para el Real Observatorio en la Isla de ؛55
León, cf. L. F. Martínez Montiel, El Real Observatorio Astronómico de San Fernando (1769- 

ر569ر ,Sevilla, 1989.

El Observatorio como escuela de astrónomos.

Volviendo al análisis de la actividad del Observatorio durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, podemos afirmar sin temor a equivocamos demasiado 
que, coincidiendo con los momentos más álgidos del reformismo borbónico y 
del impulso oficial a las actividades científicas, el Real Observatorio de Cádiz 
se convirtió en una escuela práctica de astronomía para unos marinos que, gra­
cias a su esmerada preparación científica, podrían participar en las importantes 
expediciones cartográficas organizadas a finales de siglo. Ya sabemos que la 
preocupación de los responsables de la Armada por la formación técnica y cien­
tífica de sus oficiales fue una constante desde los inicios del XVIII. Sin embar­
go, como veremos a continuación, habría que esperar hasta el último tercio del 
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siglo para que se llevasen a cabo las primeras iniciativas dirigidas a potenciar 
la formación científica de un grupo selecto de oficiales.

El deseo gubernamental de dotar a la oficialidad de una mayor preparación 
científica colisionaría con una realidad bien distinta. Hacia 1770, el número de 
embarcaciones de la Armada española había registrado un sensible aumento. 
Como consecuencia, la necesidad de oficiales para sus dotaciones dio lugar a 
una drástica reducción de la duración de los estudios impartidos en la Acade­
mia de Guardias Marinas de Cádiz, de la que comenzaron a salir una serie de 
promociones de oficiales cuya preparación resultó ser bastante más escasa y 
superficial. Además, en 1776, ante la necesidad creciente de oficiales para 
cubrir las dotaciones de los nuevos barcos, se decidió aumentar el número de 
cadetes admitidos y fundar dos nuevas academias dependientes de la de Cádiz, 
una en Ferrol y otra en Cartagena156.

156 Cf. F. j. González, Astronomía y navegación en España. Siglos XVEXVIII, Madrid, 199
157 F. j. González, "El Real Observatorio de la Armada y su faceta docente: Los estudios supe­
riores (siglos XVIII y XIX)", en Gades (Cádiz), 18 (1988), pp. 65-85.
158 Isla de León, 13 de junio de 1783. Museo Naval de Madrid (MNM), Ms. 1563, doc. 1. Cita­
do por A. Lafuente y Μ. Selles, El Observatorio de Cádiz (7753-783/) Madrid, 1988.

Precisamente hasta esos años, poco después del nombramiento de Vicente 
Tofiño como director de la Academia gaditana, no se llevarían a cabo las pri­
meras iniciativas para potenciar la formación científica de alguno de los ofi­
ciales que terminaban sus estudios. Así, a principios de 1783, y después de 
varios intentos fallidos, cuatro oficiales quedaron asignados al Real Observa­
torio de Cádiz para cursar estudios científicos avanzados157. Se trataba de José 
de Espinosa, Alejandro Belmonte, Julián Ortiz Canelas y José de Vargas Ponce. 
Todos ellos quedaron a las órdenes de Vicente Tofiño y fueron liberados de 
otros servicios en el Departamento Marítimo. Tofiño redactó entonces un plan 
de estudios destinado a enseñar a estos alumnos el dominio de las técnicas de 
navegación por medios astronómicos, titulado Método de estudios, que deben 
seguir los Oficiales destinados a la Academia, y Observatorio del Cuerpo de 
Guardias-marinas del Departamento de Cádiz 158. Pretendía, además, que reali­
zasen en el Observatorio un programa de observaciones astronómicas que les 
sirviese de práctica docente y les permitiese el ejercicio en el uso de los instru­
mentos. Según este plan, los oficiales alumnos debían efectuar observaciones 
para determinar el mediodía por alturas correspondientes del Sol, observar 
pasos meridianos del Sol, la Luna y los planetas, determinar posiciones de 
estrellas mediante la observación de sus coordenadas ecuatoriales (ascensión 
recta y declinación) y, por último, observar los satélites de Júpiter y las oculta­
ciones de estrellas por la Luna, unas observaciones que el mismo Tofiño había 
realizado en Cádiz, como ya hemos visto, durante los años anteriores. En defi­
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nitiva, se pretendía que sumasen la sabiduría del astrónomo a la experiencia del 
marino, mediante la integración de sus conocimientos náuticos y astronómicos. 
Sin embargo, este ambicioso plan de estudios no pudo ser desarrollado según 
se había planeado, pues el nombramiento de Tofiño como jefe de la comisión 
destinada al levantamiento hidrográfico de las costas españolas trajo como con­
secuencia directa, poco después, el abandono de las tareas astronómicas en el 
Observatorio y el destino a las campañas hidrográficas de los oficiales alumnos 
citados anteriormente que, de esta forma, se vieron obligados a terminar su for­
mación científica sustituyendo los estudios teóricos por prácticas astronómicas, 
geodésicas y cartográficas.

En 1788, José de Mazarredo, otro de los personajes ligados al desarrollo 
de la Marina española en el último tercio del siglo XVIII, firmó en Madrid, 
donde se encontraba dedicado a la redacción de unas nuevas ordenanzas para 
la Armada, una Instrucción provisional del método de servicio y tareas de los 
oficiales destinados al Real Observatorio de Cádiz 159, en la que se establecían 
de forma clara y precisa las funciones del personal adscrito a dicho estableci­
miento y el plan de trabajo de los oficiales que fuesen destinados a los estudios 
mayores. Esa era, para él, la única forma de conseguir que la Marina conser­
vase la primacía nacional en lo referente a la astronomía, en un momento que 
se veía bastante clara la posibilidad de que el Gobierno favoreciese la instala­
ción de otros observatorios astronómicos160.

159 Madrid, 19 de diciembre de 1788, Archivo Histórico del Real Instituto y Observatorio de la 
Armada (AHROA), Dirección (Librost, Livro para anotar las ocurrencias de Observatorio, 
Libro n٠ AH1074.
160 En 1789, como consecuencia del interés oficial por el asunto de la ampliación de estudios, 
ya eran doce los oficiales destinados en Cádiz al estudio de la astronomía. De ellos, ocho que­
darían como asociados al Observatorio por tiempo indefinido: José Espinosa Tello, Cosme Chu- 
rruca, José Morales, Ramón Blanco, Julián Ortiz Canelas, Sebastián Páez, Máximo de la Riva y 
José Ortiz Canelas. Cf. j. c. Coma y F. j. González, La Escuela de Estudios Superiores en Cien­
cias Fisico-Matemáticas de la Armada. Evolución histórica, en Boletín ROA, San YemanAo, 
11/98(1998), pp. 1-45.

A la vuelta de la expedición hidrográfica, y una vez reincorporado a sus 
tareas como director de la Academia de Guardias Marinas, Tofiño insistiría ante 
sus superiores en lo que él creía más conveniente para el estudio de la astrono­
mía teórica y práctica, mostrándose partidario de que las observaciones astro­
nómicas fuesen hechas de forma constante y utilizando métodos e instrumen­
tos similares a los mejores observatorios, de forma que sus resultados pudiesen 
ser publicados para dar a conocer en el exterior la utilidad del centro. Respec­
to a los estudios teóricos de astronomía, Tofiño se proponía analizar el estado 
de los conocimientos de los oficiales designados, para poder prescribir a cada 
uno las materias en las que debían insistir. Se mostraba contrario a la adopción 
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de un método de estudios rígido, por lo que pretendía que, utilizando la Astro­
nomie de Lalande (París, 1771) y las Leçons d’astronomie de Lacaille (París, 
1780). cada uno avanzase en el estudio según sus posibilidades, aunque diri­
giéndose siempre al conocimiento de los cálculos astronómicos161.

؛٥ ، Vicente Tofiño a José Mazarredo, 14 de agosto de 178914 8 1789. Archivo Histórico del 
Real Instituto y Observatorio de la Armada (AHROA), Personal, Caja n٥ 0052. Citado por F. J. 
González, "El Real Observatorio de la Armada y su faceta docente: Los estudios superiores 
(siglos XVIII y XIX)", en Gades (Cádiz), 18 (1988), pp. 65-85.

Lo cierto es que la Armada obtuvo unos resultados bien tangibles de estos 
primeros cursos de Estudios Mayores. En primer lugar, habría que hacer men­
ción al levantamiento cartográfico de las costas españolas antes citado. Por otro 
lado, poco tiempo después, el personal del Real Observatorio de Cádiz partici­
paría directamente en la introducción en España del cálculo y publicación de 
unas efemérides astronómicas referidas al meridiano de Cádiz, unas tablas cada 
vez más necesarias como consecuencia de la puesta en práctica del método de 
las distancias lunares. Por último, no hemos de olvidar la participación de los 
oficiales formados en el Observatorio en las expediciones científicas ilustradas. 
De todo ello hablaremos a continuación.

Los trabajos del Atlas Marítimo de España.

Los orígenes de los trabajos del Atlas Marítimo de España están directa­
mente relacionados con la llegada al poder del conde de Floridablanca y con su 
postura favorable al establecimiento de un plan nacional de trabajos hidrográ­
ficos. Como consecuencia, justo cuando se acababan de organizar las tareas 
observacionales del Real Observatorio de Cádiz, el Estado necesitaría contar 
con el personal que en él se había estado formando. Vicente Tofiño, responsa­
ble del Observatorio, fue encargado entonces de la dirección de una comisión 
hidrográfica que tendría como objetivo el levantamiento de las costas de Espa­
ña, dotada con instrumentos científicos del Observatorio y formada por un 
grupo de oficiales de la Armada dispuestos a emprender el mayor trabajo de 
este tipo realizado en España hasta entonces.

Una de las principales consecuencias de las expediciones organizadas por 
Francia para medir el grado de meridiano y determinar la verdadera figura de 
la Tierra, fue el considerable aumento del interés de los gobiernos ilustrados 
por la geodesia y sus aplicaciones prácticas. A comienzos del siglo XVIII, 
España carecía de un mapa del territorio nacional, y la cartografía de las pose­
siones ultramarinas era casi inexistente. Jorge Juan, como en tantas otras cosas, 
fue el primero en proponer la realización de una triangulación geodésica del 
territorio español similar a la iniciada por Jacques Cassini en 1733 para la ela­
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boración del mapa de Francia. La propuesta fue aceptada por el marqués de la 
Ensenada, que envió a París a Tomás López y Juan de la Cruz Cano para apren­
der las técnicas del grabado de mapas, con la idea de que colaborasen en la últi­
ma fase del proyecto propuesto por Jorge Juan, encargándose del grabado de 
los mapas. Sin embargo, la caída en desgracia del marqués de la Ensenada 
impidió el desarrollo del proyecto y Tomás López, a su vuelta de París, optó 
por dedicarse a la preparación de mapas de gabinete, de gran belleza pero poca 
precisión. De todas formas, los mapas de López, más de doscientos, fueron los 
únicos que representaron el territorio español hasta bien entrado el siglo XIX. 
Mientras tanto, Tofiño se convertiría en el otro gran cartógrafo de la época, 
introduciendo por primera vez en España el uso de métodos geodésicos y astro­
nómicos en sus trabajos para el levantamiento hidrográfico de las costas espa­
ñolas. Su Atlas Marítimo de España, levantado entre 1783 y 1788, se convir­
tió, de esta forma, en el primer trabajo de cartografía científica realizado en 
España a escala nacional162.

؛٥؛  Cf. F. J. González, “Vicente Tofiño de San Miguel: la cartografía científica en la España ilus­
trada”, Marinos cartógrafos españoles, Madrid, 2002, pp. 91-109.

Hasta bien entrado el siglo XVIII, el levantamiento cartográfico de la costa 
se efectuaba desde un barco, fijando sus principales accidentes mediante la 
intersección de alineaciones tomadas con una brújula o un cuadrante. Según 
algunos autores, el marino británico James Cook puede ser considerado el 
introductor de los métodos topográficos y geodésicos en la hidrografía. En sus 
viajes alrededor del mundo utilizó los métodos astronómicos de navegación y 
posicionamiento, además de trazar cartas náuticas de gran precisión, levantadas 
con ayuda de triangulaciones geodésicas medidas en tierra. La expedición 
hidrográfica de Tofiño, organizada desde el Real Observatorio de Cádiz, contó 
inicialmente con dos barcos (una fragata y un bergantín) y con instrumentos 
cedidos por el Observatorio o adquiridos al efecto. Como acabamos de ver, los 
trabajos desarrollados por la mencionada expedición pueden ser considerados 
pioneros en nuestro país, pues en ellos se utilizó por primera vez un método 
geodésico, basado en la combinación de las operaciones marítimas con las 
terrestres (trazado de triángulos continuados a partir de una base medida con 
exactitud, determinación de la longitud de todos los puntos principales de la 
costa, utilización de sondas, dibujo de las vistas de la costa).

La comisión inició sus trabajos de campo en las costas del Mediterráneo 
(veranos de 1783, 1784 y 1785), después pasó a las costas de Portugal y Gali­
cia (verano de 1786), a la costa cantábrica (verano de 1787) y, por último, a las 
islas Azores (verano de 1788). A lo largo de estos seis años, colaboraron en esta 
gran empresa hidrográfica muchos de los marinos ilustrados que, poco después, 
protagonizarían las grandes expediciones cartográficas organizadas por España 
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durante la última parte del siglo XVIII y los primeros años del XIX, como Dio­
nisio Alcalá-Galiano, José de Espinosa, Alejandro Belmente, Julián Ortiz 
Canelas, Alejandro Malaspina, José de Vargas Ponce o Felipe Bauzá.

En 1787 fue publicado en Madrid, bajo la supervisión José de Vargas 
Ponce, el Derrotero de las costas de España en el Mediterráneo y su corres­
pondiente de África y un primer tomo del Atlas Marítimo de España, con 15 
cartas de las costas mediterráneas. Unos meses después, durante 1789, salieron 
de la imprenta el Derrotero de las costas de España en el océano Atlántico y 
de las Azores o Terceras, y el segundo tomo del Atlas, con 30 cartas de las cos­
tas atlánticas. El éxito de la publicación fue tal que, durante el mismo año 1789, 
se hizo una segunda edición del Atlas Marítimo de España, que reunió en un 
solo tomo todas las cartas levantadas por la comisión hidrográfica163. El resul­
tado de la expedición de Vicente Tofiño puede ser considerado fundamental en 
la historia de la cartografía española. La exactitud conseguida fue tal que algu­
nos de los levantamientos efectuados entonces estuvieron vigentes durante más 
de cien años. De hecho, algunas de estas cartas no fueron sustituidas en los bar­
cos de la Armada hasta la entrada en servicio de las levantadas, ya en pleno 
siglo XX, por las comisiones hidrográficas dirigidas por el actual Instituto 
Hidrográfico de la Marina.

ai finalizar las campañas para el levantamiento de las costas mediterráneas, después del 
verano de 1786, uno de los integrantes de la expedición, José de Vargas Ponce fue encargado de 
dirigir en Madrid los trabajos de grabado, estampación e impresión de los resultados obtenidos. 
Vargas Ponce fue muy meticuloso en su misión, demostrando importantes conocimientos sobre 
las operaciones de grabado en planchas de cobre y organizando el trabajo de los más prestigio­
sos grabadores del Madrid de la época. El trabajo de Vargas Ponce como responsable de la men­
cionada edición está descrito por F. J. González en “Don José de Vargas Ponce, la astronomía, la 
cartografía náutica y la historia de la Marina”, un capítulo de la obra titulada Había bajado de 
Saturno: Diez calas en la obra de José Vargas Ponce, seguidas de un opúsculo inédito del mismo 
autor, Cádiz, 1999.

El Observatorio de Cádiz y las expediciones ilustradas.

A lo largo de todo el siglo XVIII, la preocupación por mejorar las comu­
nicaciones marítimas entre puntos distantes de las posesiones españolas hizo 
patente la necesidad de mejorar el conocimiento de la realidad geográfica de 
los territorios españoles. Era preciso, pues, corregir la cartografía, establecer 
con precisión las longitudes y latitudes de los principales puertos y ciudades 
y, además, mejorar en lo posible la viabilidad de las grandes rutas comercia­
les. A ello habría que añadir una reacción de carácter nacionalista y de pres­
tigio, contraria a que los extranjeros se atribuyesen el descubrimiento de tie­
rras que, aunque pertenecían teóricamente a la Corona Española, aún no habí- 
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an sido colonizadas de manera efectiva a mediados del siglo XVIII, una reac­
ción provocada por la proliferación de viajes de exploración sufragados por 
otras potencias europeas, especialmente Inglaterra, que pretendían tomar 
posesión de determinados puntos claves en las rutas marítimas. Por esta 
causa, el tradicional carácter secreto y defensivo de los viajes llevados a cabo 
en los siglos anteriores, fue sustituido paulatinamente por una actitud mucho 
más favorable a la divulgación de los conocimientos adquiridos, de los luga­
res visitados y de los resultados científicos obtenidos en las exploraciones 
realizadas164.

164 Durante los reinados de Felipe V, Femando VI, Carlos III y Carlos IV fueron llevadas a cabo 
diecinueve grandes expediciones transoceánicas, comprendidas entre la realizada para la medi­
ción del arco de meridiano en el ecuador y los viajes de investigación botánica de Martin Sessé 
(1785-97). Los objetivos de estos viajes solían ser muy variados pero, de todas formas, podrían 
ser clasificados en diversos gmpos, de ahí que podamos hablar de expediciones con objetivos 
astronómicos, botánicos, geológicos y náutico hidrográficos. Cf. el capitulo dedicado a las expe­
diciones por M. Selles, j. L. Peset y A. Lafuente (comp.) en la obra Carlos III y la ciencia de la 
Ilustración, Madrid, 1988.
165 Sobre la colaboración del Real Observatorio y la adquisición de instrumentos científicos 
para las expediciones ilustradas y las comisiones hidrográficas puede consultarse el libro de F. j. 
Gañil 30 Instrumentos científicos del Real Observatorio de la Armada i siglos XVIII, 
*٧*)*), Madrid, 1995.

El desarrollo de estas expediciones supuso la puesta en práctica de los 
conocimientos introducidos en la enseñanza de oficiales y pilotos a raíz de las 
reformas introducidas en sus estudios durante los años precedentes. Con la 
ayuda de las nuevas técnicas cartográficas y de navegación, la Marina espa­
ñola impulsó la exploración, e incorporación a la Corona, de territorios antes 
no controlados plenamente. Eso explica que algunos autores afirmen que, 
durante el reinado de Carlos III, el dominio español en América alcanzó su 
máxima extensión. Este proceso se caracterizó, pues, por una constante suce­
sión de expediciones, en las que los oficiales formados bajo la supervisión de 
Vicente Tofiño y de otros marinos ilustrados, jugaron un papel protagonista, 
convirtiéndose en verdaderos exploradores de costas y territorios de los que en 
Europa se poseían aún escasos conocimientos. Entre todas estas expediciones 
y campañas hidrográficas, que contaron para sus trabajos con instrumentos o 
personal del Real Observatorio de Cádiz, podríamos citar las realizadas por 
Antonio de Córdoba (1785) y Cosme de Churruca (1788) al estrecho de Maga­
llanes, el conocido viaje de Alejandro Malaspina (1789-1794), la expedición 
hidrográfica de Cosme de Churruca a Trinidad y las Antillas (1792) o la 
emprendida por Joaquín Francisco Fidalgo a las costas de Colombia y Vene­
zuela (1796)165.
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La expedición alrededor del mundo dirigida por Alejandro Malaspina 
merece una mención especial, pues aparece, a fines del siglo XVIII, como un 
intento de síntesis de los anteriores viajes. Siguiendo el modelo de las expedi­
ciones organizadas por Gran Bretaña y Francia, dirigidas por el capitán Cook y 
el conde de La Perouse, el gobierno español aceptó patrocinar un viaje de 
carácter político-científico alrededor del mundo, con la idea de reunir informa­
ción para la mejora del control marítimo en el océano Pacífico y la reforma de 
la administración de los virreinatos. Fue organizada entonces una expedición 
que habría que destacar tanto por su carácter enciclopédico como por la ambi­
ción de sus fines y por la organización científica de sus trabajos. El viaje fue 
preparado en Cádiz entre octubre de 1788 y julio de 1789, fecha en la que par­
tieron del puerto de esta ciudad dos corbetas de nueva construcción, la Descu­
bierta y la Atrevida, con 102 personas de dotación cada una de ellas. Los obje­
tivos de partida para la expedición abarcaban desde el levantamiento cartográ­
fico de costas y puertos hasta la recolección de datos sobre situación y cos­
tumbres de los indígenas, la determinación de posiciones geográficas y los 
estudios zoológicos y botánicos. Los expedicionarios recorrieron las costas de 
Montevideo, Río de la Plata, Patagonia, Malvinas, Chile, Perú, Ecuador, 
Colombia, Panamá, Centroamérica, México, California, costa noroeste de 
América, Alaska, Marianas, Filipinas, Macao, Nueva Zelanda y Australia. Pues 
bien, si los objetivos marcados al planificar el viaje fueron tan amplios, no se 
puede decir menos de los resultados obtenidos. La documentación procedente 
de la expedición revela la enorme cantidad de aspectos abordados, que abarcan 
desde los trabajos astronómicos e hidrográficos propios de una expedición de 
la Marina hasta los trabajos botánicos y mineralógicos, además de otros asun­
tos tan variados como el estudio de la etnología y del lenguaje de los indígenas 
o la descripción de la situación política y administrativa de los lugares visita­
dos (historia, urbanismo, fortificaciones, universidades, impuestos, recursos)166.

٠٥٥ Un interesante resumen de la expedición de Alejandro Malaspina ha sido realizado recien­
temente por Juan Pimentel en Viajeros científicos: tres grandes expediciones al nuevo mundo: 
Jorge Juan, Mutis, Malaspina, Madrid, 2008.

El cálculo de efemérides para el almanaque náutico.

En este contexto de apoyo a la ciencia y a las expediciones tendrá lugar el 
desarrollo de otro de los grandes proyectos impulsados por la Armada en rela­
ción con la aplicación de la astronomía a los métodos de navegación: la intro­
ducción en España del cálculo de efemérides astronómicas. Como ya hemos 
visto, los responsables de la Marina española intentaron favorecer desde un pri­
mer momento la introducción de las nuevas técnicas astronómicas entre los 
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marinos más aventajados. Sin embargo, existían algunas trabas que habría que 
superar para conseguir una buena introducción y aclimatación entre los mari­
nos españoles de métodos astronómicos como el de las distancias lunares, 
empleado para determinar la longitud en alta mar. Según todos los indicios, el 
introductor del método de las distancias lunares en España fue José de Maza- 
rredo que, después de haber tenido noticias de las tablas confeccionadas en 
Inglaterra para poder usar el método, y como no le fue posible conseguirlas, 
aplicó el método mediante cálculos propios en un viaje que realizó embarcado 
en la fragata Venus a Manila en 1772. Poco más tarde, en 1774, practicó de 
nuevo el método, junto a José Varela, en la determinación de la posición geo­
gráfica exacta de la isla de Trinidad del Sur167.

167 En sus Lecciones de navegación, Isla de León, 1790, José de Mazarredo dedicó una parte 
importante del texto a la explicación de este método, que fue enseñado por él mismo en la Aca­
demia de Guardias Marinas de Cartagena a partir de 1 777. Cf. F. j. González, Astronomía y nave- 
gacion en España.مز/*/-*///, Madrid, 1992.
168 Sobre la evolución de los instrumentos y el desarrollo del sextante como principal instru­
mento de la astronomía náutica puede consultarse la obra de M. Sellés, Instrumentos de navega- 
cion: Del Mediterráneo al Pacifico, Barcelona, 1994.
169 The Nautical Almanac and Astronomical Ephemerisfor the year 1767, London, 1766, es el 
primer número de esta publicación británica, en la que se incluían las tablas necesarias para la 
práctica del método de las distancias lunares que, como hemos visto, era una de las formulas per­
feccionadas a lo largo del siglo XVIII para la determinación de la longitud en alta mar.

La acción oficial para el fomento de estos nuevos usos en la navegación se 
dirigió no solo a la introducción de estos en las enseñanzas impartidas en la 
Academia de Guardias Marinas a los futuros oficiales, sino también a la adqui­
sición de los instrumentos náuticos pertenecientes a la nueva generación de ins­
trumentos de reflexión adaptados para su uso en el mar: ociantes, quintantes y 
sextantes168. Además, para la práctica de métodos astronómicos como el de las 
distancias lunares era necesario conseguir un ejemplar del The Nautical Alma­
nac británico, una publicación difícil de encontrar en España que contenía unas 
tablas calculadas respecto al meridiano de Greenwich169.

Los orígenes de la decisión de publicar en España un almanaque náutico, 
nombre con el que se conocía a este tipo de tablas astronómicas, habría que 
buscarlos en diversas pero importantes causas. Por un lado, el deseo de evitar 
la dependencia de las efemérides publicadas en el extranjero, escritas en otros 
idiomas, referidas a otros meridianos y difíciles de encontrar en España. Por 
otro lado, habría que tener en cuenta la necesidad de ampliar y superar unas 
tablas publicadas en español que habían comenzado a salir como un suplemen­
to en el Estado General de la Armada a partir de 1774. Por último, no pode­
mos olvidar que el aumento de la información astronómica y geográfica apor­
tada por las expediciones científicas ilustradas, cuyos datos habría que referir 
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al meridiano de Cádiz, hacía cada vez más necesaria la existencia de unas efe­
mérides astronómicas españolas.

Como consecuencia, los oficiales destinados en el Real Observatorio reci­
bieron en 1790 la orden de elaborar unas tablas de efemérides astronómicas 
para uso de los navegantes. Para desarrollar este trabajo fue creada en el Obser­
vatorio una Oficina de Efemérides, dedicada exclusivamente a unas tareas de 
cálculo, cuyo primer resultado sería el Almanaque Náutico y Efemérides Astro­
nómicas para el año bisiesto de 1792, impreso en Madrid en 1791. A partir de 
entonces, y a pesar de las tremendas dificultades por las que atravesaría la orga­
nización de los cálculos, el Real Observatorio publicaría con regularidad anual 
y con la suficiente antelación, las efemérides astronómicas españolas. Desde 
entonces y hasta la actualidad, han sido una de las herramientas de trabajo 
imprescindibles para los navegantes españoles, habiendo sido publicadas 
anualmente sin interrupción hasta la fecha'70.

Epílogo: la crisis de la marina ilustrada.

Este período de renovación y avances científicos registrado en la España 
del último tercio del siglo XVIII, y tan relacionado con la ciudad de Cádiz, no 
fue todo lo duradero que la Armada necesitaba. Durante la primera mitad del 
siglo XIX, la Marina española, que a lo largo del siglo XVIII había vuelto a 
ser considerada una de las más importantes del mundo, se vio sumida en una 
profunda crisis. Acontecimientos históricos como la batalla de Trafalgar, la 
invasión de las tropas napoleónicas o la pérdida de las posesiones americanas 
incidieron muy directamente en la postración sufrida por la fuerza naval espa­
ñola en los primeros años del nuevo siglo. Además, los graves problemas eco­
nómicos que afectaron a España durante ese mismo período y la inestabilidad 
política reinante en todo el país, no hicieron más que contribuir al empeora­
miento del deplorable estado de una Armada, que llegó a ver como incluso se 
llegaba a plantear, desde altas instancias del Estado, la posibilidad de su des­
aparición.

No obstante, a pesar de una situación tan negativa desde el punto de vista 
político y científico, la Marina pudo conservar las dos instituciones científicas 
que habían sido creadas en su seno durante la segunda mitad del siglo XVIII. 
Tanto el Real Observatorio de Cádiz, ubicado desde 1798 en la Isla de León, 
como la Dirección de Trabajos Hidrográficos, con sede en Madrid pero crea­
da a raíz de la organización de los resultados de las expediciones cartográfi-

؛٧٥  Los cálculos llevados a cabo para su preparación por la Oficina de Efemérides del Observa­
torio entre 1794 y 1970 se conservan en el Archivo Histórico del Real Instituto y Observatorio 
de la Armada (AHROA), Cálculos del Almanaque, Libros n٠ AH0001 a AH0992. 
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cas que partieron de Cádiz, lograron sobrevivir a la crisis171. Ambas depen­
dencias, aunque con resultados relativamente escasos, continuaron sus traba­
jos durante la primera mitad del siglo XIX, en una época en la que desapare­
cerían gran parte de las instituciones científicas creadas por la Corona en el 
siglo XVIII, y centros tan emblemáticos de la Marina de la Ilustración como 
las Academias de Guardias Marinas de Cádiz, Cartagena y Ferrol, que fueron 
suprimidas en 1827.

En lo que se refiere al Real Observatorio fundado en Cádiz por Jorge Juan, 
el siglo XVIII había terminado con importantes cambios. Tras el traslado del 
establecimiento al nuevo edificio construido en la Isla de León (1798), la 
estructura funcional del centro sufrió algunas modificaciones. Como conse­
cuencia de ellas, en 1804 se produjo el nombramiento de Julián Ortiz Canelas 
como Director, cargo independiente por vez primera de la dirección de la Aca­
demia de Guardias Marinas de Cádiz172.

Esta separación funcional parecía alejar al Observatorio de las misiones 
docentes de la Academia. Sin embargo, al poco tiempo, en 1807, volvió a 
hacerse evidente la necesidad de restablecer unos estudios mayores para aque­
llos oficiales que, una vez finalizados sus estudios en la Academia, necesitaban 
ampliar sus conocimientos científicos. Sería entonces otro ilustrado, Gabriel 
Ciscar, el encargado de elaborar un plan de estudios que recogiese las materias 
a impartir, los textos más interesantes para la enseñanza, el tiempo de duración 
de los cursos y el carácter de los profesores. Este plan quedó plasmado en un 
documento titulado Ideas sobre la enseñanza de los Cursos de Estudios Mayo­
res, compuesto por 31 artículos en los que se desarrollaba, a modo de regla­
mento interno, todo lo relacionado con los requisitos de ingreso, el número de 
alumnos y profesores, las materias y la duración de los estudios173. El curso pro­
puesto por Ciscar constaba de dos grandes partes. Durante los tres primeros 
años serían impartidos los conocimientos generales y en los dos últimos años, 
que tendrían un carácter eminentemente práctico, los alumnos podrían optar 
por las enseñanzas sobre construcción y obras hidráulicas o por las de astrono­
mía. Según este plan de estudios, las enseñanzas especializadas de astronomía

La historia de la Dirección de Hidrografía ha sido estudiada recientemente por F. J. Gonzá­
lez, L. Martín-Merás y J. M. Cano Trigo en la obra titulada La Dirección de Trabajos Hidrográ­
ficos (1797-1908): Historia de la cartografía náutica en la España del siglo XIX, Barcelona, 
2003.
'٧- Cf. al respecto la citada obra de F. J. González, El Observatorio de San Fernando (1831­
1924), Madrid, 1992.

Gabriel Ciscar a Príncipe Generalísimo Almirante, 5 de diciembre de 1807. Museo Naval de 
Madrid (MN), Ms. 1208, doc. 3. Citado por J. C. Coma y F. J. González, "La Escuela de Estu­
dios Superiores en Ciencias Físico-Matemáticas de la Armada. Evolución histórica", en Boletín 
ROA ,San Femando, 11/98 (1998), pp. 1-45.
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tendrían que desarrollarse en el Real Observatorio de la Isla de León y en ellas 
los alumnos realizarían prácticas de astronomía náutica y determinaciones de 
longitud por el método de las distancias lunares.

Muy poco tiempo después, siendo ministro Antonio de Escaño, se dieron 
órdenes para que se estableciese un curso de estudios superiores en las tres 
Academias de Guardias Marinas. Sin embargo, estas órdenes no debieron ser 
cumplidas, pues en 1812 un nuevo ministro, José Vázquez Figueroa, volvería 
a insistir en el tema. Como consecuencia directa de este nuevo impulso, en julio 
de 1813 se recibió en el Observatorio una orden por la que se disponía que, 
cuando los individuos destinados a los estudios mayores se encontrasen prepa­
rados convenientemente, les fuese impartido en el Observatorio un curso de 
astronomía174. No obstante, parece ser que tampoco en esta ocasión quedaron 
establecidos los estudios de ampliación. Lo cierto es que estas enseñanzas 
conocieron durante aquellos años, tan críticos en la historia de España y de su 
Armada, uno de sus momentos más bajos. En definitiva, podemos afirmar que 
la profunda crisis en la que sucumbió el país después de la Guerra de la Inde­
pendencia, y durante todo el reinado de Femando VII, además de acabar con 
gran parte de las reformas introducidas por los gobiernos ilustrados en todo lo 
relativo a la ciencia y la técnica, hizo olvidar por algún tiempo la necesidad de 
unos estudios superiores para los oficiales de la Marina, estudios que no vol­
verían a ser reinstaurados de forma regular hasta 1857.

­Exposición sobre el estado de la Marina hecha a la Regencia del Reino por el Ministro Váz" ؛74
quez Figueroa en 20 de octubre de 1812". Citada por Fernández Duro en Armada Española, 
tomo IX, Madrid, 1903, p. 68. Cf. J. C. Coma y F. J. González, "La Escuela de Estudios Supe­
riores en Ciencias Físico-Matemáticas de la Armada. Evolución histórica", en Boletín ROA ,San 
Femando, 11/98 (1998), pp. 1-45.
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CAPITULO VIII

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL INSTITUTO 
HIDROGRÁFICO DE LA MARINA 

por C. N. Francisco J. Pérez Carrillo de Albornoz





E
xiste un documento en el Archivo de Simancas que nos describe a Cádiz 
así:

“Cádiz, ciudad y plaza de armas situada a 36,5° de lati­
tud, en el extremo de la Isla de León, al S.O. del Reyno de 
Sevilla...es un clima sano, azotado de vientos frescos, empo­
rio del orbe, célebre a todos los siglos, patria común de mer­
caderes y navegantes, donde ningún pueblo puede llamarse 
extranjero, formando todos una colonia cuyo común objetivo 
es la conservación y aumento de sus propios intereses.”

Estas condiciones y una situación privilegiada, la de ciudad-puerto en uno 
de los grandes cruces de líneas de comunicaciones mundiales: Mediterráneo- 
Atlántico / Europa-África, favorecieron su desarrollo hasta convertirla en 
“Emporio del Orbe”, repitiendo la expresión que sirvió de título a la obra de 
Fray Jerónimo de la Concepción.

Cádiz y su Bahía ocuparán un papel protagonista en la Historia por su 
estratégica situación y su condición de puerto natural, hecho este que había sido 
perfectamente intuido, ya en el siglo XIII, por Alfonso X el Sabio que iniciará 
la repoblación de Santa María del Puerto y de Cádiz. Este Rey planteará el con­
junto de la Bahía gaditana como base fundamental para su política guerrera con 
el norte de Africa, que se conoce como “Fecho del mar”o política del Estrecho.

Lo que en principio pudiera ser una intuición del Rey Alfonso se verá confir­
mado en la Edad Moderna, puesto que, tras los ataques del siglo XVI, se puso de 
manifiesto la importancia estratégico-militar de la Bahía concebida como unidad.

El descubrimiento del Nuevo Mundo marcará la hegemonía gaditana. Cádiz 
cobra un gran protagonismo y se abre para la ciudad un periodo de extraordina­
rio auge. Cádiz llega a ser un floreciente centro de actividades mercantiles.

La actividad hidrográfica y cartográfica se potencia por la necesidad de 
reflejar en las cartas los nuevos descubrimientos y por el cambio en la forma 
de navegar, que pasará de ser de cabotaje a otra de altura. El Mediterráneo será 
desplazado.
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Esta intensificación de la actividad cartográfica queda patente en la pri­
mera carta de navegación del Nuevo Mundo, levantada por Juan de la Cosa en 
el segundo viaje de Colon y firmada por el mismo en el Puerto de Santa María 
en 1500 para presentarla a los Reyes Católicos.

La publicación de esta carta marca un hito en la historia de la cartografía 
española. A partir de este momento se sucederán importantes acontecimientos 
que marcarán la evolución de la actividad cartográfica en España y que desem­
bocarán en el nacimiento de una institución clave: la Casa de Contratación.

En 1503. los Reyes Católicos fundan la de Contratación en las Atarazanas de 
Sevilla, convirtiéndose en centro de todos los estudios geográficos y náuticos.

Para buscar las raíces de la actividad desarrollada por el Instituto Hidro­
gráfico, tendríamos que remontamos precisamente a la Casa de Contratación.

La Casa de Contratación, a pesar de haberse visto subordinada a partir de 
1524 al Consejo Real y Supremo de Indias, dirigió durante mucho tiempo el 
descubrimiento, colonización y comercio del Nuevo Mundo. Este ultimo 
aspecto es muy importante, pues allí se confeccionaban las primeras cartas 
completas de la tierra, pudiendo ser considerada además de la primera univer­
sidad náutica, el primer organismo coordinador y productor de cartografía náu­
tica de forma oficial y organizada.

La anarquía existente en los trabajos cartográficos en los primeros tiempos 
del Descubrimiento, —cartas plagadas de errores, con localizaciones geográfi­
cas distintas y antagónicas y con un riesgo permanente para los navegantes—, 
hizo pensar en la necesidad de crear una carta inventario de todas las tierras 
descubiertas, como documento matriz del que se obtendrían datos de lo deseo- 
nocido. Este padrón por el que habrían de regirse los pilotos se denomino 
Padrón Real, el cual todos los pilotos de la Casa de Contratación tenían obli- 
gacion de corregir y aumentar con los nuevos descubrimientos al regreso de 
cada navegación.

La ubicación de la Casa de Contratación en Sevilla obedecía al interés de 
la Corona por ejercer un mayor control sobre el tráfico con América al centra­
lizarlo en un solo puerto.

Sin embargo esta ubicación fue motivo de un pleito entre Sevilla y la veci­
na Cádiz por la tenencia de la misma, el cual duro algo más de dos siglos y, 
finalmente, se resolvió en 1717.

El traslado de la Casa de Contratación a Cádiz proporcionará a esta un 
rápido y creciente desarrollo.

Es precisamente el 12 de mayo de 1717, bajo el reinado de Felipe V, cuan­
do la Casa de Contratación y el Consulado de Indias pasan a Cádiz. A partir de 
ese momento Cádiz disfrutará del monopolio que antes había tenido Sevilla. La 
ubicación de la Casa en Sevilla no tenia razón de ser, pues las expediciones y 
flotas se armaban necesariamente en Cádiz y el comercio mundial se había 
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establecido allí formando numerosas colonias de ingleses, italianos, holandeses 
y franceses.

En 1765 se ampliará el monopolio de Cádiz a otros 8 puertos españoles. 
Finalmente, el 12 de Octubre de 1778 Carlos III decretó el libre comercio con 
América, quebrando así el monopolio gaditano. Desde ese momento cualquier 
puerto de la península podía establecer relaciones comerciales con el Nuevo 
Mundo y enviar allí sus navios sin la obligada escala en el puerto gaditano. A 
pesar de ello, el último cuarto del siglo XVIII, representa para el comercio 
gaditano una de sus más prósperas etapas, iniciando una expansión espectacu­
lar que terminará con las guerras con Inglaterra y, posteriormente, con la eman­
cipación de las colonias.

Todo lo anterior y otros motivos, como la proliferación de cartas grabadas 
procedentes de los Países Bajos, propiciaron que la Casa de Contratación fuera 
languideciendo lentamente a lo largo del siglo XVIII hasta su extinción a fina­
les del mismo siglo.

Con la desaparición de la Casa de Contratación, se produce un vacío en la 
tutela y coordinación de la actividad cartográfica que habrá de llenarse con la 
creación de la Dirección de Hidrografía o Dirección de Trabajos Hidrográficos, 
como se llamó en origen.

Antes de entrar de lleno en este tema, habremos de analizar cuál es la situa­
ción institucional y cultural de la España de este siglo, situación que hizo posi­
ble el nacimiento de instituciones como la Dirección de Hidrografía.

En los primeros años del siglo XVIII se empezaron a apreciar en España 
los efectos de la recuperación social y económica, que se había ido gestando 
durante el reinado de Carlos II, en el último tercio del siglo anterior. El movi­
miento renovador que surgió en aquella época y las nuevas condiciones socioe­
conómicas favorecieron directamente el desarrollo de las actividades científi­
cas y técnicas. No obstante, el verdadero progreso científico y económico que 
esta situación debía traer no se manifestaría con vigor hasta bien entrada la 
segunda mitad del siglo ilustrado, justo en los momentos en que los gobiernos 
de la dinastía borbónica fueron conscientes de la importancia de la ciencia y la 
técnica, como instrumentos imprescindibles para el fortalecimiento del Estado 
y la formación de sus élites.

De todas formas, el respeto por la tradición todavía era muy fuerte. De ahí 
que los gobiernos de la época se vieran obligados a desarrollar su política cien­
tífica sin contar con la Universidad, reacia a adaptarse a las nuevas corrientes 
científicas. Tampoco pudieron recurrir a instituciones científicas de carácter 
renovador ya que estas eran inexistentes en las España de aquella época.

Por ello, no debe llamar la atención la preponderancia del estamento mili­
tar en la puesta en marcha del proceso de renovación científica, en este difícil 
periodo de implantación de la ciencia moderna en España.
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La falta de instituciones civiles y privadas que existían en otros países 
europeos, tales como academias de ciencias y compañías de comercio y nave­
gación, obligó a los gobiernos ilustrados españoles a utilizar a la Marina y al 
Ejército como principales instrumentos del proceso de institucionalización y 
desarrollo de importantes disciplinas científicas y técnicas.

Por tanto, la renovación comenzó antes que en ninguna parte, en el seno 
de los instrumentos elegidos, uno de los cuales era, como ya se ha dicho, la 
Marina.

Hasta comienzos del siglo XVIII, en España la situación de la Marina y el 
Ejército era sumamente precaria. Los contingentes humanos y materiales se 
habían reducido al mínimo. Las escuadras se alquilaban a Inglaterra y Holan­
da. Existían muchas armadas, pero muy pocos barcos, sin apoyo ninguno en 
tierra (arsenales). Los mandos no tenían la formación que los nuevos tiempos 
exigían y carecían de organización y unidad.

Será precisamente con la llegada de los Borbones, especialmente con Car­
los III, cuando se acometerán las reformas necesarias. En 1714, en virtud de 
una Real Cédula, se dispone se reúnan en una sola Armada las distintas que con 
diversas denominaciones existían, dando así el primer y decisivo paso hacia la 
verdadera transformación.

El ambicioso plan de renovación requería el fomento decidido de la cons­
trucción naval, lo cual condujo a la reconstrucción del Astillero de Guamizo y 
a la construcción de los arsenales de Ferrol, Cartagena y La Carraca, sin olvi­
dar los americanos de Guayaquil y La Habana.

Con el impulso de la construcción naval y las reformas emprendidas por Pati- 
ño, Ensenada y Valdés, España pudo contar con una Armada fuerte y moderna.

Por otro lado, la evolución experimentada por la ciencia y la técnica hizo 
patente la necesidad de impulsar la preparación científica de los militares como 
algo imprescindible, especialmente en la Marina. La guerra en el mar era con­
cebida cada vez más como una ciencia precisa, objeto de estudio.

Para lograr una formación académica tan completa y multidisciplinar 
como se requería era necesaria la creación de centros, escuelas y academias, es 
decir, crear un marco institucional que proporcionara medios e infraestructura. 
Así entre 1717 y 1772 se fundan:

- la Academia de Guardias Marinas (1717) en Cádiz;
- el Colegio de Cirugía de la Armada (1748) en Cádiz;
- el Observatorio Astronómico (1753), primero en Cádiz y luego traslada­

do a San Femando;
- la Escuela de Ingenieros de Marina (1772); y
- el Depósito Hidrográfico (1770), en Madrid que con el paso del tiempo 

acabaría en Dirección de Hidrografía y finalmente, en pleno siglo XX, en Ins­
tituto Hidrográfico.
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Comencemos hablando, por su gran importancia, de la Academia de Guar­
dias Marinas, ya que los antecedentes científicos de la recién creada Armada 
hay que buscarlos precisamente aquí.

Fue por empeño de José Patiño, intendente general de Marina y del Ejér­
cito (años más tarde llegaría a ser secretario de Estado —hoy ministro— de 
Marina e Indias), que Felipe V crea en Cádiz la Real Compañía de Guardias 
Marinas en 1717.

Se conserva documentación del príncipe de Campo Florido, comandante 
general de la provincia y capital de Guipúzcoa, fechada en noviembre de 1716, 
donde anima a la juventud a incorporarse al servicio de la Marina. La Marina, 
al decir de Campo Florido, era un “importante cuerpo establecido por el rey”, 
cuya carrera “habría de ser la más sobresaliente en el ramo de las Milicias, pues 
serían sujetos distinguidos los que ingresasen en ella y tendrían prerrogativas 
de Reales Guardias”.

La inauguración parece que tuvo lugar en mayo de 1717 coincidiendo ese 
mismo año con el traslado a Cádiz de la Casa de Contratación y el Consulado 
de Indias, que radicaban en Sevilla desde 1503.

La elección de Cádiz para su establecimiento vendría dada sin duda por su 
situación geográfica, que había sido considerada como ideal. Además, Cádiz 
había sido desde muy antiguo base de escuadras y establecimientos navales. 
Las actas capitulares del Ayuntamiento de Cádiz son ricas en datos referentes a 
la permanencia de la Marina en esta ciudad, así como de visitas de ilustres per­
sonalidades vinculadas con la misma.

El edificio ocupaba una parte del viejo barrio del Pópulo, entonces aristo­
crático barrio, detrás del Ayuntamiento de Cádiz y del Hospital de San Juan de 
Dios, subiendo hacia el acantilado que daba al mar, donde se alzaba el viejo 
castillo de la Villa.

La institución comprendía dos estructuras: una docente (Academia) y otra 
militar (Compañía). En la primera, radicaba la enseñanza, con sus clases, 
biblioteca y armeros; en la segunda, la posada o cuartel, que empezó a funcio­
nar algo más tarde. Por ello, en un principio, no se alojaban todos juntos, es 
decir, no estaban acuartelados, y por motivos particulares, falta de habitaciones 
u otras causas, se les permitía vivir en casas de parientes o en otras.

Con objeto de dar cabida en la posada a todos los alumnos, se alquilaron 
algunas casas más a particulares. Incluso, el Ayuntamiento, unas semanas antes 
de la apertura, cedió algunas habitaciones contiguas a la Cárcel Real para 
comunicarlas con las casas anteriormente mencionadas. En estas habitaciones, 
precisamente, se instaló la vivienda del capitán de la Real Compañía, que fue 
la denominación que se le dio a la agrupación de cadetes.

Con el tiempo y a medida que fue aumentando el número de cadetes, 
hubo otras ampliaciones. Todas estas casas alquiladas por la compañía dieron 
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lugar a que la calle donde estaban situadas se conociera como la posada de la 
Academia.

Hoy se puede ver en la calle de San Antonio Abad, en la fachada lateral del 
Ayuntamiento, una placa que colocara en 1984 la Asamblea Amistosa Litera­
ria, indicando el lugar donde estuvo la casa de Jorge Juan cuando fue capitán 
de la Compañía de Guardias Marinas.

La Compañía radicó en Cádiz hasta que en 1769 fue trasladada a la Isla de 
León, actual San Femando.

La Academia de Guardias Marinas fue la primera con una enseñanza regla­
mentada, creada como vía única de acceso al Cuerpo de Oficiales de la Arma­
da. Los estudios de la Academia eran teóricos y prácticos. Los teóricos com­
prendían: aritmética, geometría y trigonometría; náutica, hidrografía y cosmo­
grafía; artillería, fortificación, armamento y manejo de armas; construcción 
naval y maniobras de las naves; y por último danza.

En las prácticas, los Guardias Marinas no solo navegaban en los buques de 
la escuadra cuando lo acordaba el capitán de la compañía175, sino que llegaban 
a participar en acciones de guerra. Su formación en el terreno de la Hidrogra­
fía debió ser sumamente completa, como así lo demuestran nombres como Ale­
jandro Malaspina, Antonio de Ulloa, Jorge Juan...y otros muchos, todos ellos 
alumnos de la Academia.

En 1776 se establecieron Academias de Guardias Marinas en los otros dos 
Departamentos Marítimos: Ferrol y Cartagena.

El prestigio del que gozó la Academia de Cádiz y posteriormente, las de 
Ferrol y Cartagena está claramente reflejado en la afluencia de jóvenes aristó­
cratas tanto españoles como extranjeros procedentes de Francia, Italia e inclu­
so de Rusia. El Zar Pedro el Grande envió a 22 jóvenes en 1719 para que cur­
saran estudios en la Academia de Cádiz. También fueron muchos los proce­
dentes de Hispanoamérica, pero estos generalmente eran hijos de la oficialidad 
del Ejército español nacidos en Ultramar o hijos de españoles desplazados a 
aquellas tierras.

Es precisamente hacia mediados del siglo, cuando en uno de los torreones 
del Castillo de la Villa, conocido en aquellos años como Castillo Viejo de la 
Pólvora, en la zona más alta, que era llamado “Monturrio”, se creó lo que lle­
garía a ser el Observatorio, anexo a la Academia. En 1753 se instaló en el torre­
ón un cuadrante mural adquirido en Londres por Jorge Juan, iniciándose los tra­
bajos de observación destinados en primer lugar, a precisar la posición del edi­
ficio que llegaría a ser el origen de longitudes (meridiano de Cádiz) de las nue­
vas cartas españolas. Así el naciente Observatorio, creado como gabinete expe­
rimental, llegó a tener fines geodésicos, cartográficos e hidrográficos.

١٧؟■  El capitán por lo general era jefe de escuadra, teniente general o brigadier.
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Durante la segunda mitad del siglo XVIII comenzaría a dar sus frutos la 
promoción de las actividades científicas y técnicas desde el Estado. Los reina­
dos de Carlos III y Carlos IV vieron cómo algunas disciplinas científicas se 
desarrollaban con gran vigor, alcanzando unos niveles de producción científica 
y técnica muy elevados, que situaban a la Ciencia Española muy cerca de lo 
que, muy pocas décadas después, se convertiría en la ciencia contemporánea. 
Precisamente en este contexto se sitúa la Armada, como instrumento del Esta­
do ilustrado para la introducción de los últimos avances relacionados con la 
navegación y la hidrografía.

Por otro lado, los numerosos trabajos cartográficos encomendados a las 
citadas expediciones y sus brillantes resultados, provocaron la necesidad de 
crear la Dirección de Trabajos Hidrográficos, otra institución científica de la 
Marina Ilustrada, que sería la encargada de organizar, recopilar y publicar los 
trabajos hidrográficos y cartográficos españoles. Comenzaba así la historia de 
una institución dedicada al fomento de la cartografía náutica que había nacido 
en el seno de la Marina y al servicio de esta.

No obstante, esta época de renovación y avances científicos no fue tan 
duradera como necesitaba España. La Marina española, que durante buena 
parte del siglo XVIII había sido considerada una de las más importantes del 
mundo, se vio sumida en una profunda crisis durante la primera mitad del siglo 
XIX. Acontecimientos históricos como la batalla de Trafalgar, la invasión de 
las tropas napoleónicas y la pérdida de las posesiones americanas influirán 
directamente en la postración sufrida por la fuerza naval española en los pri­
meros años del siglo XX. Pero esto lo veremos más adelante.

Volviendo al tema de cómo se fue gestando la Dirección de Hidrografía, 
hay que señalar que ya en 1770, Jorge Juan había aconsejado al entonces minis­
tro de Marina la conveniencia de guardar los resultados de las expediciones en 
un depósito.

En 1789 se creó un Depósito Hidrográfico, entendido como lugar para 
guardar las cartas producto de los trabajos hidrográficos que se habían realiza­
do en los últimos tiempos: las expediciones de la Fragata Santa María de la 
Cabeza (1785-1786) y de los paquebotes Santa Eulalia y Santa Casilda (1788­
1789) al Estrecho de Magallanes o el Atlas Marítimo de España.

Fue precisamente la edición del Atlas Marítimo de Tofiño la que evidenció 
la imperiosa necesidad de implantar un centro científico para atender a la con­
servación y reproducción de los trabajos originales.

La gestación del Atlas Marítimo de España tuvo un origen casual, por así 
decirlo, pues no obedecía a un plan preconcebido. Por el contrario, su puesta en 
marcha arranca de la solicitud de permiso que en 1776 hizo el gobierno fran­
cés al español para que sus científicos hicieran mediciones astronómicas en las 
Islas Canarias y otras posesiones africanas. La Corona Española concedió 
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dicho permiso y comisionó a José Varela y Ulloa para que acompañara a la 
expedición francesa.

El marino español hizo un derrotero de las Islas Canarias y levantó dos car­
tas cuya revisión fue precisamente encomendada a Tofiño (nacido en Cádiz), 
entonces director de la Academia de Guardias Marinas de Cádiz y de las recién 
creadas de Ferrol y Cartagena.

Por completar estas cartas, el plan se fue ampliando y desembocó en una serie 
de campañas hidrográficas, que se desarrollaron desde el verano de 1783 hasta 
1788. Las campañas hidrográficas contaron con toda clase de medios materiales y 
humanos, proporcionados por la cantera científica que era la Academia de Guar­
dias Marinas de Cádiz, dando como resultado el Atlas Marítimo de España.

El Atlas fue publicado inicialmente en dos partes: la primera en 1786 junto 
con su derrotero correspondiente y la segunda en 1789 también acompañada de 
un derrotero.

Para atender la publicación del Atlas, como primera medida, se alquiló un 
cuarto en el número trece de la calle de la Ballesta de Madrid, para tener un sitio 
donde depositar las planchas y los ejemplares impresos de las cartas. José de Var­
gas Ponce fue encargado de la publicación de estos trabajos, siendo auxiliado por 
un interventor para los asuntos económicos. Ponce había participado en la comisión 
del Atlas Marítimo y, anteriormente, lo había hecho con la cartografía del Estrecho 
de Magallanes, producto del viaje de la fragata “Santa María de la Cabeza”.

Antes de esto, las cartas se habían ido depositando en las distintas depen­
dencias de la Marina. La necesidad de disponer de una cartografía adecuada 
para la navegación era cada vez más notoria.

Andando el tiempo este establecimiento evolucionaría de un mero depósi­
to a un centro productor de cartografía. Y así en 1797 (R.O. de 18 de Diciem­
bre) se creará la Dirección de Trabajos Hidrográficos, más tarde, principal­
mente a partir de 1850, denominada simplemente Dirección de Hidrografía, de 
la que fuera primer director José Espinosa y Tello y Felipe Bauzá su subordi­
nado inmediato.

La Dirección de Trabajos Hidrográficos es la primera institución española 
dedicada a la producción de cartografía científica.

La historia de este organismo durante el siglo XIX es sumamente intere­
sante.

La primera ubicación de la Dirección de Hidrografía, en la calle de la Balles­
ta, pronto se quedará pequeña y será necesario trasladarse a otro lugar más 
amplio. Así se adquirirá un edificio en el n٥ 36 de la calle de Alcalá, edificio que 
existe todavía en la actualidad con pocas modificaciones y que es dependencia 
del ministerio de Educación, permaneciendo allí hasta su disolución en 1908.

Una vez se produjo la mudanza, se puso en marcha el nuevo estableci­
miento, acometiendo como primera medida la reunión de toda la documenta­
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ción cartográfica e hidrográfica que se encontraba repartida por las distintas 
dependencias de Marina (por ejemplo, cartografía de la expedición Malaspina, 
trabajos de Díaz de Maqueda o Juan Francisco Fidalgo entre otras). Asimismo, 
se intentó comprar todo lo que se editaba sobre hidrografía en otros países.

En el corto espacio de 10 años, Espinosa y su equipo logró poner en mar­
cha con magníficos resultados la Dirección de Trabajos Hidrográficos.

Sin embargo este progreso meteòrico se vio frenado por el conflicto bélico y 
político que afectó a España de 1808 a 1814: la invasión francesa y Guerra de la 
Independencia. Estos acontecimientos provocaron la división de la DTH en tres 
establecimientos casi independientes: el de Londres, el de Madrid y el de Cádiz.

El Director, José Espinosa, dimitió de su cargo, abandonando Madrid, que 
se encontraba ocupada por los franceses a fines de agosto de 1809. Pasó a su 
casa de Sevilla y de allí a Cádiz, donde se embarcó para Londres.

La labor de Espinosa en Londres fue complementaria a la instalación de la 
DTH en Cádiz, ya que asumió allí los trabajos de impresión y grabado de los 
almanaques náuticos y cartas que en Cádiz no se podían hacer, actuó de enlace 
con la comunidad científica internacional y recogió de ella muchas noticias 
hidrográficas que plasmó en las cartas que construyó allí.

En cuanto a Madrid, tras la marcha de Espinosa en 1809 y hasta 1812, hay 
que señalar, siguiendo un informe que emitió el mismo Bauzá al Ministro Váz­
quez de Figueroa, que no hubo expolio de documentación, la producción fue 
superior a la de Cádiz y la organización muy buena. Después de 1812, tras la 
segunda entrada de los franceses en Madrid, las cosas fueron distintas y aun­
que parece que no hubo expolio tampoco, sí hubo una venta de material, tanto 
de cobre (planchas) como de papel (obras editadas por la DTH) para socorrer 
las necesidades de marinos que estaban en Madrid. En cualquier caso, la venta 
solo fue de materiales y no de fondos.

Finalmente, hay que hablar de la parte que más nos interesa, que es la 
estancia de la DTH en Cádiz. Tras la invasión, se temió que la Dirección fuera 
saqueada por lo que se ordenó una guardia para impedir el expolio. Como ya 
hemos dicho, en 1809 Espinosa y Tello dimitió y Bauzá se fue a Cádiz, donde 
estaba el Gobierno entonces, y estableció allí un depósito para estampar las car­
tas náuticas con el personal que pudo reunir. No obstante, en 1812, Bauzá a sus 
expensas fue a Madrid para en doce carros traerse a Cádiz lo más rico e impor­
tante que tenía la Dirección en Madrid. También allí se pudo juntar lo que había 
en los depósitos particulares y en los consulados de España y América.

La recogida de información hidrográfica se centralizó también en Cádiz.
Bauzá y las autoridades de Marina trataron de que el sostenimiento del 

Depósito se llevara a cabo igual que antes de la guerra, por medio de los con­
sulados y de las ventas de los depósitos hidrográficos americanos, lo que no era 
fácil dado los levantamientos que ya se hacían sentir en las colonias españolas.
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Desde el punto de vista funcional, tampoco tuvo facilidades Bauzá pues se 
le negó el nombramiento como director interino tras la marcha de Espinosa. Por 
causa de la guerra se suspendió la comisión encargada del levantamiento del 
Atlas Marítimo Americano a las ordenes de Joaquín Francisco Fidalgo. Este 
volvió a Cádiz, siendo nombrado director. Aunque Bauzá protesto sólo obtuvo 
por respuesta que mantuvieran a Espinosa como director en propiedad y nom­
braran a Fidalgo interino.

Una vez reintegrado a Cádiz en 1813, se dedico a consolidar el establecimien­
to hidrográfico e intentar publicar las cartas más necesarias para la navegación. El 
lugar inicial que se le adjudicaba era pequeño y entonces solicito uno mayor. Se le 
cedió la casa llamada de la Camorra (situada en la calle del Emperador n٥ 5 y 7, 
actualmente llamada Obispo Arbolfi, que había sido construida por una sociedad de 
comerciantes como sitio de reunión y que en ese momento era también lugar de 
residencia del cónsul francés. Como la mayoría de sus miembros eran extranjeros 
y bastantes eran franceses, con motivo de la guerra de la independencia, la Junta de 
Represalias la expropio y fue convertida primero en almacén de vestuario militar y 
posteriormente en sede de la Dirección de Hidrografía. Fue derribada en 1950. Su 
lugar lo ocupa actualmente el grupo escolar Jaime Balmes. Posteriormente pidió 
también que se le cediera otra casa cercana a la Albóndiga para tener todo junto.

El 15 de Abril de 1814 el Gobierno dio la orden de volver a Madrid, lo cual 
se realizo al comienzo del siguiente año.

La Dirección de Hidrografía en Madrid había seguido, no obstante, fun­
cionando en su sede primitiva, con casi todas las personas que la componían 
exceptuando Bauzá que permaneció en Cádiz y Espinosa que no regreso de 
Londres hasta abril de 1815.

Desde esta fecha y a lo largo de todo el siglo XIX, la Dirección de Hidro­
grafía permanecerá en Madrid desarrollando una ingente labor cartográfica y 
científica.

Los últimos años de este siglo fueron, sin embargo, críticos para la Direc- 
cion de Hidrografía. Una serie de disposiciones alteraron el buen funciona­
miento y organización jerárquica de la Dirección de Hidrografía, originando 
cambios en la denominación del establecimiento e incluso en la categoría mili- 
tarde su jefe.

Los primeros años del siglo XX tampoco fueron mejores: los acontecí- 
mientos que marcaron el declive de la Dirección de Hidrografía se sucedieron 
vertiginosamente. En 1901 el Gobierno creo la Dirección de Navegación y 
Pesca, que poco tiempo después se instalaría en el mismo edificio de la Direc- 
cion de Hidrografía. En 1906 el entonces Director de Hidrografía simultanea­
ba su cargo con el de Director General de Navegación.

La crisis que la pérdida colonial había provocado en el seno de la Armada era 
tan profunda que hubo que esperar a 1908 para la reorganización de sus servicios.
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En virtud de la Ley, aprobada el 7 de enero de 1908, más conocida como 
“Ley Ferrándiz”, la Dirección de Hidrografía queda disuelta y su actividad frag­
mentada, pasando a depender de la Dirección General de Navegación y Pesca; 
las Comisiones Hidrográficas serán supervisadas por el Observatorio de Marina 
de San Femando y los grabadores y cartógrafos continuarán su actividad, en un 
principio, en las instalaciones de la antigua Dirección de Hidrografía en la calle 
de Alcalá y, posteriormente, en el último piso del Ministerio de Marina.

La desmembración y dispersión que para la actividad hidrográfica había 
representado la aplicación de la Ley Ferrándiz, se hará pronto evidente, por lo 
que por Real Decreto de 7 de diciembre de 1927, se crea en el Observatorio de 
Marina de San Femando, la Sección IV “Servicio Hidrográfico de la Armada”. 
Así se trataba de paliar de algún modo esta situación.

A este nuevo Servicio se trasladará la Academia de Hidrografía y poste­
riormente, en 1933, los talleres de grabado y estampación de planchas de cobre. 
El Depósito de la calle Alcalá se suprime definitivamente, quedando en el 
Museo Naval todo aquello que se consideró de valor: libros, atlas, etc.

Es también por esta época cuando se empieza la construcción de los 
buques planeros “Tofiño” y “Malaspina”, que tras azarosos comienzos, marca­
dos por la Guerra Civil, desarrollarían una ingente labor cartográfica en las 
Islas Canarias y en todas las colonias africanas hasta los años 70. En el prime­
ro de ellos se instaló, además, las Escuela de Hidrografía.

Sin embargo, la nueva organización a la que la Ley Ferrándiz había dado 
lugar seguía sin ser del todo satisfactoria para el desarrollo pleno de la activi­
dad cartográfica.

Tras la Guerra Civil continuaron los intentos de reformar el servicio hidro­
gráfico.

Precisamente en 1940, en un informe sobre el Observatorio de San Fer­
nando elaborado por el entonces director del mismo, Wenceslao Benítez, se 
expone lo conveniente que sería la organización de una nueva institución inde­
pendiente que se encargara de la hidrografía. Esta postura tuvo numerosos apo­
yos en diversas instancias, haciendo patente la necesidad de recuperar la anti­
gua unidad y coordinación.

En este ambiente se hará posible el nacimiento del INSTITUTO 
HIDROGRÁFICO DE LA MARINA que será creado por una O.M. de 30 de 
Diciembre de 1943, nombrando como primer director al entonces Capitán de 
Fragata D. Femando Balén García.

Todo el personal y material que hasta la fecha había estado en el Observa­
torio de Marina de San Femando, como sección IV, se trasladará paulatina­
mente al recién creado centro en Cádiz.

El Instituto se ubicó en el recinto de la antigua fábrica de torpedos y asti­
lleros de Echevarrieta y Larrinaga, habilitándose el edifico que habían ocupa­
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do las oficinas de esta, al que se unieron progresivamente otras fincas vecinas 
para completar la instalación de los Servicios dependientes del Centro.

En Agosto de 1947 una explosión fortuita de un depósito de minas situado 
en la Base de Defensas Submarinas, colindante con el Instituto, destruyó sus 
instalaciones.

A pesar de la catástrofe que afectó profundamente a buena parte de la ciu­
dad de Cádiz, ningún servicio quedó interrumpido. Se continuó la actividad de 
inmediato, alojando las distintas secciones en casas particulares alquiladas en 
la zona e, incluso, en un barracón montado al efecto.

La reconstrucción duró varios años y finalmente, en 1957, se inauguró el 
nuevo edificio e instalaciones del Instituto Hidrográfico, a los que paulatina­
mente en los años siguientes se les fueron añadiendo nuevos edificios para aco­
ger todos los servicios.
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CAPITULO IX

HUELLAS DEL REAL COLEGIO DE CIRUGIA 
DE CÁDIZ EN LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD 

por Rosario Gestido del Olmo





Introducción a una biblioteca singular

L
a Biblioteca de una institución constituye la historia y memoria de ésta. 
Los libros que guardan los estantes hablan de la entidad que los alberga 
mucho más que cualquier otra documentación, permitiendo su análisis 
un acercamiento a sus objetivos, evolución o importancia científica.

Como en ninguna otra, esta premisa se da en el conjunto de obras que for­
maron parte del Real Colegio y que han llegado hasta nosotros siendo el ger­
men de la Biblioteca de la Universidad de Cádiz. A través de su estudio nos 
aproximaremos al carácter de la institución y su biblioteca.

La colección bibliográfica, alimentada fundamentalmente durante el Siglo 
XVIII, tiene su origen en el Real Colegio de Cirugía de Cádiz y se desarrolla 
en el ambiente cultural ilustrado del Cádiz de la época, ambiente enriquecido 
con la existencia de un gran comercio con el exterior y el intercambio de libros 
y viajes al extranjero. Se formaron interesantes bibliotecas176, como las colec­
ciones de los conventos de San Francisco, San Agustín, Recoletos Descalzos, 
Capuchinos y Santo Domingo; el Palacio Episcopal, que se nutrió de los fon­
dos de los jesuítas después de su expulsión por Carlos III; el Colegio de Guar- 
diamarinas, y la Academia de Bellas Artes.

La creación del Real Colegio, como han señalado varios autores, viene 
determinada por la situación de decadencia en que se encontraba la enseñanza 
en España a mediados del Siglo XVIII, con una formación en la Universidad 
que era meramente escolática sin tener en cuenta la experimentación y obser­
vación. En este orden de cosas, los estudios de Medicina y, sobre todo, los de 
Cirugía se vieron afectados por el ambiente de decadencia científica, encon­
trándose el país sin cirujanos capaces de hacer frente a la demanda, especial­
mente en la Armada. Es por esta razón por la que los Cirujanos Mayores Juan

Solé, A., Bibliotecas y bibliófilos gaditanos, Archivo Hispalense, n٠ 200, 1982, pp. 41-57.
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Lacomba y Pedro Virgili plantearon la fundación del Real Colegio de Cirugía 
en 1748, fundación que fue seguida por los Colegios de Barcelona (1760) y 
Madrid (1787).

Ante la situación de la Universidad, la Ciencia se desarrolla por otros cau­
ces y a ello contribuyeron los Reales Colegios con la aplicación práctica de la 
enseñanza. El de Cádiz aporta su singular biblioteca para apoyo de los estudios 
de los Colegiales dotándola de obras de alta calidad científica que en la actua­
lidad enriquecen el patrimonio bibliográfico de la Universidad de Cádiz.

El Real Colegio de Cirugía y su Biblioteca

La Biblioteca empieza a formarse en 1749, fecha en que ingresan los pri­
meros libros traídos de Amsterdam. En los Estatutos fundacionales del Real 
Colegio no se olvida un lugar para la Biblioteca: “habrá un salón para las con­
ferencias, y lecciones de las observaciones de Cirugía, como también para la 
biblioteca. Instrumentos y Máquinas pertenecientes a las operaciones físicas, y 
de Cirugía: siendo el ánimo del Rey facilitar de cuenta de su Real Hacienda el 
caudal que sea menester para la formación de esta Biblioteca, lo avisará V.E. 
oyendo antes a Don Pedro Virgili...”177.

Unido a la creación de la Biblioteca va el cargo de Bibliotecario concedido 
al Cirujano Francisco de Canivell: ...“Para este empleo es menester un cirujano 
que sea aplicado y entienda los más idiomas que sea posible, particularmente el 
francés y el latín por ser la biblioteca la mayor parte de ellos en estos idiomas. Lo 
que hay más a propósito para este fin, es don Francisco Canivell, Primer Ciruja­
no de la Armada, el cual no sólo posee estos idiomas, sino también la italiana y 
es muy aplicado y de edad de veinticinco años poco más o menos y con muy bue­
nos principios, habiéndose criado en los hospitales de S.M. y en esta última gue­
rra ha servido todo el tiempo que ha durado en hospitales de campaña, por lo que 
está apto en caso de haber de salir los Ayudantes de campaña, de poder asistir en 
este caso a la asistencia de los enfermos del Real Hospital en calidad de tal.”178.

En este momento de la creación de la Biblioteca se establece la normativa 
respecto al horario de la misma e incluso el sueldo que se le asignará al encar­
gado de la custodia de los libros, fijando la cantidad en 50 escudos mensuales. 
Tanto Ferrer como Orozco mencionan la importancia que para la formación de 
la Biblioteca tuvo la colaboración económica de alumnos y profesores. Los 
presupuestos estatales asignados al Real Colegio sólo se limitaban a cubrir los

'٧٧ Ferrer, D., Historia del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz■ Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad, 1983, p. 56.
' ٧؟  Ferrer, D., Historia del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz. Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad, 1983, p. 344.
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honorarios de los profesores y los gastos propios del Hospital Real y no había 
un presupuesto asignado a la biblioteca. Ante esta situación Virgili propone en 
1751 que Ayudantes, Profesores de la Armada y Colegiales cediesen el 1% de 
sus haberes a favor del Real Colegio y 25 pesos los Cirujanos que hiciesen la 
carrera de Indias179. Dicha proposición fue bien acogida por el Marqués de la 
Ensenada, quien consideró que dicho acuerdo se podía llevar a cabo simple­
mente con la conveniencia de los miembros del Colegio.

En 1764 se aprueban los Estatutos y Ordenanzas Generales que S.M. 
manda observar a los Colegios y comunidades de Cirujanos establecidos en 
Barcelona, Cádiz y en todo el Principado de Cataluña, para la enseñanza de 
la Cirugía, Examen de los Profesores y su Gobierno económico.

La importancia que se le sigue otorgando a la biblioteca se refleja en algu­
nos artículos de dichos Estatutos, que pasamos a citar:

Tit II. Art. XXII: “El Bibliotecario de ambos colegios tendrá a su cargo la 
Biblioteca, los instrumentos y máquinas, vajo [sic] un inventario que se guar­
dará en el Archivo del Real Colegio, firmado de su mano; y se remitirá una 
copia semejante igualmente firmada al Director; y otra al proto-Cirujano para 
su inteligencia.”

Titulo II. Art.XXIII: “Será su obligación tener la Biblioteca avierta [sic] 
todos los días de la semana, menos el Sábado y Domingo: en el Ynviemo [sic] 
desde las nueve de la mañana hasta las doce del día, y desde las dos de la tarde 
hasta las cinco: en el verano desde las ocho hasta las onze [sic] y por la tarde 
de las tres hasta las seis.”

Y continúan las recomendaciones en el siguiente artículo:
Titulo II. Art. XXIV: “Entregará los que fuesen a leer en ella, siendo per­

sona facultativa, o literato, el Autor que le pidiese, sin permitir que se saque de 
la biblioteca, y se le suministrará, tintero, pluma, y papel, para que puedan 
hacerse los extractos que se necesitaren pero no será lícito ocupar allí el tiem­
po en escribir cosas abstractas, y que no tengan relación con la profesión.”

Como vemos, el nivel de detalle en la reglamentación respecto al uso de la 
biblioteca no hace más que corroborar el importante papel que le asignó el Real 
Colegio a la colección de libros.

La formación de la colección

Las colecciones históricas que en la actualidad forman parte de las biblio­
tecas de las universidades siguieron, en líneas generales, idéntico proceso de 
gestación. Se formaron por cauces ajenos a la Universidad nutriéndose de

ل٩و عع* ,.Historia del Real Colegio de Cirugía de la Armada de 441-. CAV, عم 
Publicaciones de la Universidad, 1983, p. 117.
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donaciones, como los fondos procedentes de la desamortización, y sin un plan­
teamiento lógico que vinculara los fondos a los objetivos de la Institución. Esta 
concepción de las bibliotecas históricas no puede aplicarse a la Biblioteca pro­
cedente del Real Colegio. A lo largo de este trabajo veremos cómo la mayor 
parte del fondo bibliográfico fue adquirido teniendo en cuenta las necesidades 
de la Institución que lo albergaba y sus objetivos.

Como recoge Diego Ferrer, la primera nota en que se hace referencia a la 
adquisición de libros data de 1749. En ella se recomienda comprar “todas las 
obras que han salido hasta hoy de la Real Academia de Ciencias de París, las 
de la Real Academia de Londres, aunque sean en inglés. Y asimismo los dic­
cionarios de Moreri; los críticos de Boy le y todas las obras de Anatomía de 
Ruyschio, de Blancard, de Albino, de Morgagni y de Eustachio. ”

De la procedencia de los fondos hay constancia en algunos documentos 
como la carta que Pedro Virgili escribe a don Alonso Pérez Delgado en 1750, 
en la que, entre otras cosas, se indica que ha llegado una partida de libros de 
Holanda. En el año siguiente, según ha recogido Orozco, Gaspar Pellicer se 
traslada a Sevilla y trae para la Biblioteca catorce libros. En 1752, como apa­
rece en los Libros de Actas1“, se compran nuevos libros: “habiéndose presen­
tado la ocasión de comprar unos libros antiguos para dotar la Biblioteca, pues 
estos eran en primer lugar la obra de Galeno, en cinco tomos in folio, hechos 
por la Junta de Venecia, que esta importaba veinte pesos; como asimismo en 
segundo lugar cuatro tomos doceavos del autor Aetio que importan tres pesos, 
tres tomos del autor nombrado Actuarii, que costaron 18 reales de plata, un 
tomo del Autor Areus; otro de Barbet y los dos de anatomía de visceras de M. 
Garengeot, que todos estos cuatro tomos costaron veinticuatro reales en 
plata,...Finalmente se propuso comprar el Diccionario de la Lengua Castella­
na... como obra muy esencial para la biblioteca...”

En este mismo año de 1752, aprovechando la estancia de Nájera en Leiden 
y Manresa en París, se les indica que envíen al Colegio todos los libros nuevos 
que salgan. Más adelante en 1755 y cuando el Real Colegio no se encuentra en 
esplendor económico, Nájera envía libros desde Holanda, siendo pagados en 
parte por el propio Pedro Virgili que desembolsa “cincuenta pesos fuertes y 
medio con cinco cuartos...

En los Estatutos y Ordenanzas de 1764182 se dan instrucciones sobre la 
adquisición de libros, que había de hacer de la Biblioteca un reducto donde estu-

182 Estatutos y Ordenanzas, 1764, Tit. II, Art. XXVI, XXVII y XXVIII.

١8٥ Ferrer, D., Historia del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz. Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad, 1983, p. 345.

؛8؛  Ferrer, D., Historia del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz. Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad, 1983, p. 95.
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viera representado lo más significativo de la Ciencia de la época: “Procurará 
adquirir noticia [el bibliotecario] de las obras periódicas de Cirugía y Medicina 
y Ciencias Naturales para que los Yndividuos [sic] de estas escuelas vayan 
imponiéndose enlos [sic] progresos que se hacen fuera del Reyno, y las obras 
que salen de nuevo, que se anuncian, o se extractan en los Diarios, para lo cual 
procurará tener correspondencia con literatos de Payses estrangeros[sic], 
haciendo venir los Diarios de Medicina, y demás que conduzcan a tener noticias 
de todos los nuevos descubrimientos para la perfección de la profesión”.

También en estos Estatutos hay una preocupación por recoger la producción 
española antigua y moderna: “Deel [sic] mismo modo será preciso adquirir 
todas las obras que salgan en el Reyno[sic] tocante a esta facultad y hacerlas 
examinar, recogiendo también, los antiguos escritores españoles que trataron de 
Cirugía en que hay muchas observaciones útiles, y por contado conservan los 
términos facultativos del arte, para que por ignorar estos autores no se corrom­
pan con otros nuevos menos expresivos tomados de los Estrangeros[sic]: los 
cuales se deben adoptar sólo en verdadera falta de términos propios castizos 
españoles. Igualmente se recomienda la adquisición de libros de Veterinaria: Los 
libros de Albeyteria [sic] antiguos que se publicaron en Español, contienen des­
cubrimientos importantes a la Cirugía tomados de los orientales, y por esta causa 
será del cargo del Bibliotecario hacerlos adquirir y comprar para la Biblioteca 
del Colegio formando una colección de ellos”.

En 1791 se aprueban las Ordenanzas de S.M. que se deben observar en el 
Colegio de Medicina y Cirugía establecido en la ciudad de Cádiz y por el 
Cuerpo de sus Profesores en la Real Armada, para gobierno del mismo Cole­
gio, asistencia al Hospital y servicio de los buques de guerra, en las que bási­
camente rige el mismo espíritu que en las anteriores en relación a la Bibliote­
ca. Estas ordenanzas serán anuladas en 1796 y se impone las del Colegio de 
Barcelona (1794), para volver a establecerse en 1823. En 1827 aparecerá el 
Reglamento que regirá en todos los Colegios de Medicina y Cirugía.

Hay que señalar un incidente que impide la conservación de la colección 
inicial, es el que tuvo lugar con ocasión de la reunión de las Cortes de Cádiz. 
Cuando el bibliotecario de la misma, Bartolomé José Gallardo, escogió una 
parte del fondo para ayudar al trabajo de los diputados, la biblioteca se frag­
menta y cuando las Cortes marchan a Madrid los libros se van con ellas. No 
hemos encontrado relación de estas obras, aunque según Ferrer desaparecieron 
más de dos mil ejemplares, cartas de navegación, códices e incunables.

La historia del Real Colegio y su Biblioteca llega, sufriendo una serie de 
avatares, hasta 1833, fecha en que deja de depender del Ministerio de Marina 
para pasar al Ministerio de Fomento. En 1836 nace el Colegio Nacional de 
Medicina y Cirugía y en 1844 el Colegio de Cádiz se convierte en Facultad de 
Ciencias Médicas.
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Características de la colección

Los fondos bibliográficos que han llegado hasta nosotros y que forman 
parte de la biblioteca histórica de la Universidad, permiten comprobar el carác­
ter científico de la Institución y el valor bibliográfico de la antigua Biblioteca 
que, además de contener las obras médico-quirúrgicas que les son propias, se 
enriquece con otras disciplinas de carácter humanístico.

Se trata de una pequeña biblioteca de títulos muy bien escogidos y selec­
cionados, que se inicia cronológicamente en 1518 con el libro de Erasmo de 
Rotterdam: Ex Recognitione des Erasmi Roterodami, impreso en Basilea por 
Johann Froben. Como hemos indicado anteriormente, el germen de la Biblio­
teca del Real Colegio se sitúa en la colección de obras que se adquirieron a la 
creación del mismo y durante los años posteriores. Estas obras corresponden 
sobre todo al siglo XVIII y con menor representación a los siglos XVI y XVII. 
Durante el siglo XIX la biblioteca siguió evolucionando y nutriéndose de com­
pras y donaciones que, para dar unidad a la colección, no hemos querido dejar 
de comentar, aunque no correspondan propiamente al Real Colegio de Cirugía.

En los estantes de la biblioteca se encuentran libros de Matemáticas, Físi­
ca Experimental, Química (novedad en los estudios médicos en España), Botá­
nica, Anatomía, Algebra Quirúrgica, Operaciones, Vendajes, Fisiología, Enfer­
medades venéreas y partos. Estas obras forman parte de la colección en per­
fecto maridaje con otras materias no médicas como la Historia, los libros de 
viajes, la Literatura, gramáticas, etc.... Un repaso por estas disciplinas facilita­
rá el acercamiento a la biblioteca.

Ciencias médico-quirúrgicas183

٠ La colección médico quirúrgica está siendo objeto de estudio por Da Ana Remón Rodríguez.

Se puede afirmar que es posible hacer un recorrido por la historia de la Medi­
cina a través de los fondos bibliográficos que incluye la biblioteca. En ella están 
representados los autores de todas las épocas así como los libros que marcaron el 
camino en la Ciencia tal como ha llegado hasta nuestros días. Veamos algunos 
escritos de los autores más importantes desde la Antigüedad hasta el siglo XIX.

La mayor parte de los libros relativos a clásicos de la antigüedad están 
impresos en el siglo XVI. La reseña bibliográfica se inicia con la obra de Hipó­
crates, figura importantísima que sentó las bases de la Medicina Moderna y que 
está presente en la Biblioteca con varios títulos, entre otros sus Hippocratis 
aphorismi, en distintas ediciones comentadas: Paris, 1779; Valencia, 1733, o la 
edición de Roma de 1575. También se incluye en la colección su obra en dos 
lenguas [Ton ]megalou Hippokratous panton ton iatron koriphaiou ta eurisko- 
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mena, Magni Hippocratis medicorum omnium facile principis, opera omnia 
quae extant, impresa en Ginebra en 1657.

El denominado Hipócrates latino, Aulio Comelio Celso, se encuentra en la 
biblioteca con su gran obra muy valorada por los humanistas y médicos del 
renacimiento De Re Medica libri octo..., impreso en Leiden, por de C. Raphe- 
lengien en 1592. Celso fue el primer autor médico cuya obra se imprimió en 
caracteres móviles (1478) tras el invento de Gutenberg.

El principal manual de farmacopea durante la Edad Media y el Renaci­
miento lo constituye Acerca de la materia medicina y de los venenos mortífe­
ros de Dioscórides. Este ejemplar que el Colegio se encargó de adquirir proce­
de de las prensas salmantinas de Matías Gast en 1563.

Galeno, que estuvo presente en la medicina europea durante mucho tiem­
po, tiene su lugar en la biblioteca con su Opera ex sexta iuntarum editione, que 
salió de los talleres venecianos de Giunta en 1586.

El médico bizantino Aecio de Amida tiene en la biblioteca su Enciclope­
dia médica conocida por Tetrabiblion: Contractae ex veteribvs medicinae 
tetrabiblos, impresa en Lyon por los hermanos Beringor en 1549. En ella se 
encuentran extractos de escritos de médicos griegos.

La colección se enriquece con el Canon de Avicena, impreso en Venecia 
por los Herederos de Lucas Antonio Giunta, entre 1582 y 1584. La obra, redac­
tada en 1012, es un compendio estructurado de todos los conocimientos médi­
cos existentes en la época.

De la Medicina del Renacimiento no podemos dejar de destacar a Andrés 
Vesalio. Sus estudios anatómicos que se basan en la disección y observación 
del cuerpo humano revolucionaron no solo la Anatomía sino la enseñanza cien­
tífica en general. Está presente en la Biblioteca con su Opera Omnia anatómi­
ca & chirugica, segunda edición de Leiden de 1725, ilustrada con hermosos 
grabados como el que representa la imagen.

Andrés Vesalio: Opera Omnia anatómica & chirurgica, 
segunda edición de Leiden (1725).
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Con respecto a la medicina del Siglo XVIII, la biblioteca se nutre de obras 
del siglo ilustrado europeo y, como veremos más adelante, hace sus propias 
aportaciones con la edición de textos escritos por sus profesores. Veamos a con­
tinuación algún ejemplo de esta cuidada selección.

Del holandés Hermán Boerhaave, el clínico más prominente de principios 
de siglo, la biblioteca cuenta con su Institutiones Medicae, impreso en Venecia 
en 1751. Este libro llegó a ser el texto básico en Europa.

La cirugía europea está representada con John Hunter y su Traité des mata­
dles vénériennes, impreso en París, en 1878. La obra quirúrgica de Hunter 
marca el verdadero despegue científico de la cirugía en Europa. Igual impor­
tancia científica aporta Lazzaro Spallanzani con sus Experimentos acerca de la 
digestión en el hombre y en diversas especies de animales, editada en Madrid 
en 1793.

De Giovanni Battista Morgagni, el último de los grandes profesores de la 
Universidad de Padua, la biblioteca tiene varias obras, entre ellas De sedibus et 
causis morborum per anatomen indagatis, impresa por Remondini en Padua en 
1765, que el autor publicó cuando tenía 80 años sentando las bases científicas 
del estudio anátomo-patológico.

También se encuentra en la colección que estudiamos la primera edición 
de la única publicación española del Siglo XVIII puramente de Anatomía184, el 
Curso Completo de Anatomía del Cuerpo Humano de Jaime Bonells e Ignacio 
Lacaba, en 5 volúmenes impresos entre 1796 y 1800 que sirvió a Ramón y 
Cajal para iniciarse en la Anatomía.

Cabrera ٦ 9..El Libro médico-quirúrgico de los Reales Colegios de Cirugía Espa­
ñoles en la Ilustración. Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 1990, p. 173.

Ya en el Siglo XIX destacaremos la representación de algunas personali­
dades como Xavier Bichat, pionero de la mentalidad anatomoclínica y repre­
sentante del modelo clínico francés, con su obra Anatomía patológica: último 
curso, impresa en Madrid en 1829 o la obra Tours d’etudes anatomiques, 
impresa en París en 1830, de Jean Cruveilhier, gran estudioso de la anatomía 
patológica.

Otro representante de la medicina europea, en este caso del modelo ale­
mán, es Rudolf Virchow. Con él avanzó la patología celular, la biblioteca cuen­
ta con su Pathologie des tumeurs, impreso en París entre 1869 y 1876.

En cuanto a la medicina española en este Siglo, destacamos la obra de 
José de Gardoqui Tratado de las enfermedades de los órganos que compo­
nen el aparato respiratorio, que salió a la luz en Cádiz entre 1835 y 1839 y 
que supone la asimilación de la nueva patología y clínica procedente de 
Francia.
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Las obras de los profesores o los libros de texto

El proyecto de Virgili en cuanto a la creación del Real Colegio se extien­
de hasta la producción bibliográfica. Se vio la necesidad de facilitar a los alum­
nos que no eran “latinos” las traducciones de textos necesarios para sus estu­
dios. En las Ordenanzas de 1791, en el Art. VII, que trata de la actividad docen­
te, se recoge lo siguiente: “Llevarán consigo los maestros los cuadernos de sus 
respectivas materias, impresos o manuscritos. Los cuales han de servir de texto 
en las lecciones, para consultarlos durante la explicación y ocurrir a las flaque­
zas de la memoria..., para enterarse de las doctrinas que contienen, hasta que 
todas las materias se den impresas, lo que se procurará con la posible eficacia”.

Cabrera ha estudiado a fondo la producción bibliográfica de los Reales 
Colegios de Cirugía destacando sus importantes aportaciones a la bibliografía 
científica española. El mayor número de obras impresas corresponde al Real 
Colegio de Cádiz con 119 títulos, frente a las 43 publicaciones del Colegio de
Barcelona y las 32 del Colegio Madrileño de San Carlos. 

ELEMENTOS 
DE GEOMETRIA,

Y FISICA EXM.Rr٠lE٧T٨L
FAMA U. U$ ٠ ٠  E INSTEVCCION 

OK LOS ALUMXOS

DEL REAL COLEGIO
DE C1RIJIA DE CADIZ.

<OM٠C«٠T·٠
٠١٥٠ ٥  CAJOOS HtANOSCO AMEUX*,

a r٥٠،M ١ « ٠٠،٦٠ » «xa couraa

٦١
CA Anriu. ٠ r،o«٠،Xmcnu C 

C،XXX١UL،A،J،M٥

٠i *«،«C٠m L،e٠

Ameller, Carlos Francisco: Elementos de geome­
tría. Cádiz, Manuel Ximenez Carreño, 1788

Estas publicaciones fueron 
los manuales y libros de texto que, 
si bien tienen antecedentes en el 
siglo XVII, alcanzan la mayoría 
de edad en el siglo XVIII. Los 
profesores del Real Colegio lleva­
ron a cabo publicaciones de una 
extraordinaria calidad científica. 
Aunque, como hemos indicado, el 
trabajo citado de Cabrera estudia 
con exhaustividad estas publica­
ciones, destacaremos algunas de 
ellas que están presentes en la 
biblioteca:

Francesc Canivell i de Vila, 
Bibliotecario del Colegio en 1749 
y Director del mismo a la muerte 
de Virgili en 1777, escribió una de 
las mejores obras de la materia: 
Tratado de vendages y apósitos 
para el uso de los Reales Colegios 
de Cirugía. Impresa en Madrid, 
por Benito Cano en 1786. Tam­
bién publica en Cádiz en 1789 el 
Tratado de las heridas de armas
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de fuego, dispuesto para uso de los alumnos del Real Colegio de Cirugía de 
Cádiz, en la imprenta de Manuel Ximenez Carreño.

El profesor del Colegio Francisco Villaverde escribe y publica en Cádiz en 
la imprenta de la casa de la Misericordia su Tratado de las operaciones de 
Cirujía: dispuesto para el uso de los Reales Colegios ٢ m

Orozco‘8؛ recoge en su articulo que los planes docentes del Real Cole­
gio incluyen tres asignaturas que son novedad entonces en los estudios 
médicos de la época: Matemáticas, Física Experimental y Química. Como 
consecuencia de ello, Carlos Francisco Amellér publicó en Cádiz, en la 

­Física experi لا Wmeuex Garreño, Elementos de Geometría عم
mental: para el uso, e instrucción de los alumnos del Real colegio de Ciru- 
jía de Cddii, ٢ .م؟ اع  mismo لأة0 م  impresor es·. Elementos de Física 
experimental... para el uso de los alumnos de dicho Real Colegio. Se٠ 
recoge Cabrera es la única que se conoce compuesta en castellano en esta 
época.

Del alumno y posteriormente profesor del Real Colegio Juan de Navas se 
encuentra en la Biblioteca Elementos del arte de partear, de la Imprenta Real 
en 1795. Constituye el mejor testimonio del desarrollo logrado por la Tocolo­
gía Ilustrada, manifestando el excelente conocimiento del autor sobre la litera­
tura europea de su especialidad!86.

En 1759 Leandro de Vega187, maestro de Medicina Práctica del Real Cole­
gio, escribe la primera Farmacopea naval conocida: Pharmacopea de la arma­
da, o Real catalogo de medicamentos pertenecientes a las enfermedades médí- 
cas, trabajado para el uso de los Médicos, y Cirujanos de la Real armada, 
impreso en Cádiz por Manuel Ximénez Carreño.

La Botánica, Materia Medica • Historia Natural

Para el estudio de la Botánica, el Real Colegio contó con uno de los pri­
meros Jardines Botánicos destinados al estudio de la Materia Médica. Los 
alumnos tenían asi la oportunidad de obtener un verdadero conocimiento de las 
plantas más precisas para la Medicina. El estudio de la botánica directamente 
de la observación se completaba con lo aprendido en los libros que se encon­
traban en la biblioteca. Asi, junto a todos los textos de Linneo, encontramos la

Orozco, A., “Una biblioteca singular en el reinado de Carlos III”, en El Reinado de Carlos 
III. XXVI Curso del Aula Militar de Cultura. Cádiz, Gobierno Militar, 1988, p. 111.

؟؛٥  Cabrera Afonso, J.R., El Libro médico-quirúrgico de los Reales Colegios de Cirugía Espa­
ñoles en la Ilustración. Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 1990, p. 244.

١ ٥٧  Cabrera Afonso, J.R., El Libro médico-quirúrgico de los Reales Colegios de Cirugía Espa­
ñoles en la Ilustración. Cádiz, Servicio de Publicaciones de la Universidad, 1990, p. 185. 
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obra del alumno del Colegio, Gómez Ortega, que más tarde sería el primer 
catedrático del Real Jardín Botánico de Madrid.

La riqueza bibliográfica en esta disciplina está patente en obras como la de 
Barrelier: Plantae per Galiam, Hispaniam et Italia', o la del botánico inglés y 
fundador de la Sociedad Linneana de Londres Sir James Edward Smith: Plan­
tarum icones, impresa en Londres en 1789.

Boissier, Edmond. Voyage botanique dans le 
midi de l’Espagne. Paris: Gide et Cie, 

1839-1845. 2 volúmenes.

Uno de los primeros científi­
cos españoles en utilizar los pro­
cedimientos taxonómicos de Lin­
neo fue Antonio Cavanilles. De 
este autor tiene la biblioteca la 
edición de Madrid de 1801 de sus 
Icones et descriptiones plantarum 
quae aut sponte in Hispaniam 
grescunt, fruto de sus investiga­
ciones para la clasificación de la 
flora autóctona. Igualmente se 
encuentra entre este fondo biblio­
gráfico la Flora española o Histo­
ria de las plantas que se crían en 
España, de José Quer, fundador 
del Real Jardín Botánico de 
Madrid, obra en 4 volúmenes que 
se publicó en Madrid en 1764.

Otros botánicos representa­
dos en la colección son Nikolaus 
Joseph von Jacquin, Petro Anto­
nio Michelio, Edmon Boissier o 
el Superintendente del Jardín 
Botánico de la Universidad de 
Bolonia Giacomo Zanoni.

Finalmente hay que destacar que la colección de la biblioteca cuenta con 
un herbario del siglo XIX: Carton a botanique de los hijos de Emile Deyrolle, 
traído desde Paris para los alumnos del Real Colegio.

Disciplinas no médicas

El fondo de obras quirúrgicas, médicas, botánicas y farmacológicas, se ve 
enriquecido con una importante colección de ejemplares que nada tienen que 
ver con los estudios médico-quirúrgicos y que por su importancia también ana­
lizamos.
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Historia

La biblioteca conserva un buen número de obras dedicadas a la Historia 
General de los países. Ejemplo de ellas es la serie del Panorama Universal. 
Son ediciones ampliamente documentadas y con una gran riqueza en graba­
dos, láminas y mapas, que fueron publicadas entre 1838 y 1847; continúa la 
relación la Historia Universal de Cesare Cantú; el Compendio das épocas 
mais illustres da historia geral de Antonio Pereira de Figueiredo, Lisboa, 
1800; la Historia Universal Simplificada de Manuel María Hazañas en 5 
volúmenes, 1846-1848, y la reimpresión de 1763 de Tablettes Chronologi­
ques de l'Histoire Universel Sacré et Prophane, Ecclésiastique et Civile... de 
Nicolás Lenglet du Fresnoy.

Mención aparte merece la Historia General de España de Juan de Maria­
na, con las ediciones en la biblioteca de Valencia, 1783-1796 y Madrid, 1848. 
Siguiendo con nuestro país, destacamos también la Historia Crítica de España 
y de la Cultura Española de Juan Francisco de Masdeu en 20 volúmenes. Es 
una obra muy interesante y apreciada que sólo llega al siglo XI.

Sin duda uno de los mejores ejemplares de la biblioteca es el libro de Anto­
nio de Solís y Rivadeneyra: Historia de la Conquista de México, población y 
progresos de la América Septentrional, conocida con el nombre de Nueva 
España, impreso en Madrid, 1783-1784, en dos volúmenes. Esta edición es una 
de las más importantes y difíciles de encontrar.

Geografía, cartografía y viajes

En el Siglo XVIII se vuelven los ojos hacia países exóticos, se descu­
bren las posibilidades que ofrecen los viajes y como consecuencia hay un 
intercambio de libros en toda Europa. La Biblioteca no está fuera de esta 
corriente y cuenta entre sus fondos con un buen número de libros de viajes 
como las Cartas edificantes y curiosas escritas de las missiones estrange- 
ras de Levante por algunos misioneros de la Compañía de Jesús, Madrid, 
1753-1757, en 16 volúmenes; el mismo carácter generalizador se imprime 
a la gran obra en 28 volúmenes Historia General de los Viajes, Madrid, 
1763-1772.

Un libro que no podemos dejar de comentar es la primera edición de China 
Monumentis de Athanse Kircher en Amsterdam, 1667. Con este texto Kircher 
ofreció el primer tratado de sinología publicado en Europa.

Finalmente hay que mencionar el libro de Antonio de Ulloa: Noticias ame­
ricanas: entretenimientos phisico-históricos sobre la América Meridional, y la 
Septentrional Oriental, Madrid, 1772. Este ejemplar tiene importancia, porque 
en él Ulloa estampó de su puño y letra la siguiente leyenda: “El autor lo ofre­
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ce a Dn Joph Raba como compañero de su Hijo Antonio de Ulloa, en el Viage 
alrededor del Mundo en la Fragata Astrea Concluido felizmente el 17 de Mayo 
1784. Antonio de Ulloa”.

Gramática

Fundamentalmente los títulos que se conservan son los relativos al estudio 
y aprendizaje de otras lenguas, destacando la escasez de gramáticas castellanas. 
Hay métodos para aprender la lengua griega, italiana, latina, inglesa, holande­
sa, alemana y en un buen número gramáticas francesas. Entre los tratados de 
gramática podemos entresacar el libro muchas veces reeditado El arte explica­
tivo y gramático perfecto, de Marcos Márquez de Medina, impreso en Madrid 
en 1787. También destacamos de entre las obras griegas con texto latino Com­
pendiaría graecae grammatices institutio in usum Seminarii Patavinii..., en la 
edición de Padua de 1756.

Derecho

Una de las publicaciones más significativas con la que cuenta el catálogo 
es la de Jean Dumont, Corps Universel Diplomatique du droit de gens, impre­
so en Amsterdam en 8 volúmenes, entre 1727 y 1731.

También de esta materia, hay que comentar las obras de carácter político o 
jurídico sobre América que conserva la biblioteca: nos referimos a los trabajos 
del creador del Derecho Indiano, Juan de Solórzano Pereira De indiarum ture 
sive de iusta indiarum occidentaium gubernatione, impresa en Lyon en 1672. 
Los dos volúmenes representan la sistematización del Derecho del Nuevo 
Mundo. El libro levantó polémica en su época por considerar algunos sectores 
gubernamentales que se exageraban los sufrimientos de los indígenas en la 
colonización, hasta el punto de que el título fue incluido en el índice de Libros 
prohibidos por Decreto de las Sagrada Congregación en 1647. Se completan las 
ediciones de este autor con su Emblemata Regio Política y Política Indiana, 
ambas editadas en Madrid.

Diccionarios

La presencia de diccionarios entre nuestros fondos corrobora uno de los 
fenómenos de desarrollo de este tipo de publicaciones en el siglo XVII y XVIII. 
La Biblioteca contiene un gran número de ellos de todas las materias: idiomas, 
geografía, historia, medicina, farmacia. Destacamos algunos de éstos:

Iniciamos la relación con el Diccionario de Antonio de Nebrija en las edi­
ciones de 1729 y 1764. También enriquece nuestra colección un Calepino en 
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siete lenguas: Septem Linguarum Calepinus, hoc est lexicón latinum. Conta­
mos con una edición muy estimada y poco común que se imprimió en 1752. 
Terminamos el comentario sobre diccionarios de la lengua destacando las tres 
ediciones del Diccionario de la Real Academia Española (6a, 8a y 9a).

Uno de las primeras obras que se adquirió en 1749 para formar la biblio­
teca fue el diccionario histórico de Louis Moreri Le Grand dictionaire histori­
que, ou le mélange curieux de l’histoire sacrée etprofane, 18a edición de 1740. 
Es el antecedente de las modernas enciclopedias y uno de los diccionarios más 
influyentes del siglo XVIII. También se encuentra en la colección el primer 
diccionario francés de tipo enciclopédico, más completo aún que el de la Aca­
demia Francesa, nos referimos al Dictionnaire Universel de Antoine Furetiére, 
impreso en la Haya en 1727.

Finalmente hay que mencionar un diccionario de gran importancia para la 
Medicina Moderna, es el que publicó Bartolomé Castelli: Lexicom Medicum 
Graeco-Latinum, editado en Padua en 1762. En él se recoge la terminología 
latina junto a la tradicional. De la misma importancia es la obra de Steven Blan­
kaart Lexicón Medicum Renovatum, en su edición de 1756.

Otras disciplinas

Aunque en menor representación, la biblioteca cuenta con otras materias 
como las obras de Literatura y ensayos. Entre ellas hay libros de literatura 
general, retórica, poesía, arte dramático y novelas. Un autor muy representado 
en la biblioteca es Benito Jerónimo Feijoo, del que destacamos el Theatro Cri­
tico Universal, Madrid, 1739-1753; también las Cartas Eruditas, Madrid, 
1753-54 y una edición de las Obras Escogidas, Madrid, 1863. El Quijote tam­
bién forma parte de la biblioteca con una curiosa edición impresa en Avignon 
en 1786.

La Biblioteca adquirió libros de Astronomía como los Libros del saber de 
Astronomía de Alfonso X, en 5 volúmenes, cuya edición de Madrid en 1867 es 
muy difícil de encontrar completa o el Iter exstaticum coeleste de Athanasio 
Kircher, de 1661, cinco años después de que se imprimiera por primera vez en 
Roma. También aparece representada la Filosofía con Descartes y su Epistolae 
Omnes y su Opera Philosophica impresa en Frankfurt en 1692. Finalmente hay 
que destacar la presencia en la biblioteca del índice último de los libros prohi­
bidos y mandados expurgar, que fue el último índice que se imprimió en 1790.

Los periódicos

Que la Biblioteca es representativa del momento científico de los siglos 
XVIII y XIX da prueba el gran número de periódicos que acuñó. Se inicia la 
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publicación periódica como vehículo de difusión de la ciencia en la época y 
los directores del Real Colegio son conscientes de que es necesario disponer 
de este material bibliográfico para “tener noticia de los nuevos descubri­
mientos”.

La alta intención científica del Colegio se recoge en las Ordenanzas de 
1791, Art. XXXV: “Procurara tener noticia [el bibliotecario] de las obras perió­
dicas de Medicina, Cirugía y ciencias naturales, que se publiquen, para que se 
compren, y se impongan los individuos de aquella escuela en los progresos que 
se hagan dentro y fuera del Rey no; y lo mismo se hará con las que salgan de 
nuevo y se anuncien, o extracten en los Diarios: para lo cual tendrá correspon­
dencia con literatos de países extranjeros, haciendo venir los Diarios de Medi­
cina y demás que conduzcan a tener noticia de todos los nuevos descubrimien­
tos propios para perfeccionar la facultad”.

La primera publicación periódica que aparece en la biblioteca, de carácter 
general, es el Acta Eruditorum. La revista salió a la luz en 1682 en Leipzig en 
25 volúmenes, con el propósito de ser la más erudita de las revistas bibliográ­
ficas europeas.

En España, uno de los más importantes fue el Diario de los literatos de 
España, inspirado, entre otros, en el Journal de Savants (obra que un día formó 
parte de la colección). Termina nuestra enumeración con La Pensadora Gadi­
tana, publicación periódica que sale primero en Madrid en 1763 y posterior­
mente se publica en Cádiz en 1764. La biblioteca cuenta con la edición de 
1786, en Cádiz, en la Imprenta de Jiménez Carreño.

En cuanto a las publicaciones médico-quirúrgicas, la biblioteca se nutrió 
de importantes títulos. Iniciamos la relación con el Journal de Medecine, Chi- 
rugie, Pharmacie. Recueil Periodique de la Société de Médecine de París. Se 
conservan los años 1774 y 1787, ambos incompletos. Se continúa publicando 
con el nombre Journal General de Medecine, de Chirurgie et de Pharmacie 
(1815-1817). Le siguen Journal de Chirurgie (1791-1792), la revista que fundó 
el cirujano y anatómico francés Pierre-Joseph Desault en 1791, editada para sus 
alumnos, y finalmente el Annuaire de Therapeutique de Matiere Medícale de 
Pharmacie et de Toxicologie, que salió a la luz en París entre 1841 y 1873.

En el panorama español hay que destacar la que fue la revista científica de 
más difusión en la época, El Boletín De Medicina, Cirujia y Farmacia, editada 
en Madrid por la Sociedad Médica General de Socorros Mutuos entre 1834 y 
1853. La colección que conserva la biblioteca se inicia en 1840. También nace 
en este año la Gaceta Médica de Madrid, editada por la Sociedad de Médicos 
de Corte y de las Provincias (1834-1835).

Continuamos con el Siglo Médico, revista fundada en 1854 por Méndez 
Alvaro a partir del Boletín de Medicina, Cirugía y Farmacia y la Gaceta Médi­
ca. De ella se conservan los años 1861 y desde 1864 a 1878. Por último, cabe
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mencionar la Revista Iberoamericana De Ciencias Medicas, publicación que se 
inicia en Madrid en 1899 y continúa hasta 1936 por el Instituto Quirúrgico de 
la Moncloa. La colección que tiene la biblioteca llega con alguna interrupción 
hasta 1910.

En relación a las publicaciones periódicas gaditanas la colección cuenta 
con اع Periódico de la Sociedad Médico-Quirúrgica de Cadi 000 عمم ٤ > en 
1820 la Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz. Más tarde continuaría 
con اع Actas لا Memorias de la Real Academia Médico-Quirúrgica de 
Cádiz. Otra publicación gaditana en la biblioteca es El Progreso Médico, edi­
tado en Cádiz, entre 1868 y 1872. Un año antes de que finalice esta, en 1871, 
se publica una revista mensual pionera en su genero, La crónica oftalmológica 
(1871-1883), dirigida por Cayetano del Toro y difusora de los estudios de 
oftalmología.

Otros periódicos presentes en la colección son las Décadas Médico-Qui­
rúrgicas (1821-1828): el Eco de la Medicina, Madrid (1850-1851), y la 600- 
ña Médica, editada en Madrid entre 1856 y 1866.

Importancia Tipográfica

De la misma manera que a través de los estantes de la biblioteca se hace 
un recorrido por la historia de la medicina, ese mismo trayecto nos sirve para 
hacer una historia de la imprenta en Europa ya que los mejores impresores 
están representados en ella.

La Biblioteca tiene libros desde el siglo XVI. Es este el siglo en que se 
estructura el formato del libro tal como lo conocemos hoy, las obras se enri­
quecen con grabados y la imprenta vive un tiempo de esplendor produciéndo­
se libros de gran talla. De uno de los cincuenta talleres que funcionan en Espa­
ña, sale en 1567 el Ars Medicinalis de Galeno, impreso por Andrés Angulo en 
Alcalá de Henares.

Sin embargo, es la imprenta europea la que está más representada en este 
siglo en la biblioteca con las ediciones que salieron de las prensas de impor­
tantes familias europeas como La Oficina Plantiniana con el libro de Comelio 
Celso De Re Medica en 1592. Los Giuntas aportaron al Real Colegio el Canon 
de Avicena y el titulo de Galeno Opera ex sexta iuntarum Editione. La impren­
ta del resto de Europa está representada con ejemplares impresos en Londres, 
Amsterdam o Basilea, con la obra de Erasmo de Rotterdam: Ex recognitione 
des Erasmi Roterodami..., que salió de las prensas de su amigo Johannes Fro- 
ben en 1518.

En el siglo XVII, debido a la crisis económica que trae consigo la gue­
rra, hay pocas aportaciones a la historia de la imprenta en cuanto a su cali­
dad. Los mejores libros que se imprimieron eran en grandes formatos. Un 
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ejemplo de ello es el tratado de Kircher, China Monumentis, impreso en Ams­
terdam. En este periodo se publican muchos libros científicos y aparecen las 
primeras revistas, como el Journal de Savants, que un día formó parte de la 
Biblioteca.

En España, aunque hay un buen número de imprentas, en general se edi­
tan pobres ediciones. La biblioteca se nutre de obras que salen de las prensas 
de la Viuda de Manuel Fernandez, Antonio de Zafra o Domingo Garcia Morras, 
que aporta a la colección la obra de Juan Solorzano Emblemata Regio Política.

La representación del siglo XVII europeo nos permite un recorrido tipo­
gráfico por Lyon con las obras publicadas por la Viuda de Antonine de Harsy 
y Petrum Rauaud, Laurencio Durand, Joannis Antonii HuguetanMarci Anto­
nii Ravaud, Lavrentii Amavd & Petri Borde y especialmente el libro de Solór- 
zano Vereca, De indiarum iure sive De iusta indiarum occidentaiium guberna­
tione, impreso también en Lyon por Laurencio Anisson en 1672.

Otras ciudades europeas que destacan son las siguientes: Colonia, una de 
las principales ciudades con imprenta, está presente a través del impresor 
Antonio Kinchium; del taller de Amsterdam de Joannem Janssonium, gran 
especialista en la publicación de mapas, citaremos Cinquième partie du 
grand atlas, de 1657. Se completa la relación con obras editadas en Ginebra, 
Paris y Venecia.

El Siglo de Oro de la Imprenta en Europa es sin duda el siglo XVIII. 
Desde mediados de dicho siglo se purifican los tipos, desaparecen las erratas, 
aumenta la calidad del papel, se simplifican los motivos y las portadas se 
hacen ligeras. El Estado fomenta la publicación de libros. A este impulso de la 
imprenta en el siglo contribuyen impresores de la talla de Joaquín Ibarra, 
Antonio de Sancha, Benito Cano o Benito Monfort, todos presentes en la 
Biblioteca con bellas ediciones, como las que salieron de las prensas de Beni­
to Monfort. La Historia General de España de Juan de Mariana, en 9 volú­
menes, constituye una de las más importantes tipográficamente hablando del 
siglo XVIII español.

Del primer impresor del siglo XVIII, Joaquín Ibarra, la biblioteca tiene un 
buen número de ejemplos como la Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás Anto­
nio y la edición de Antonio de Nebrija: Aelii Antonii Nebrissensis de institutioe 
grammaticae, asi como las Operaciones de cirugía de Villaverde. Del segundo 
gran impresor del siglo XVIII, Antonio de Sancha, hay que destacar en la 
biblioteca la obra de Antonio de Solis y Rivadeneyra: Historia de la conquista 
de México..., 1783-84, en 2 volúmenes. Aunque se hicieron varias ediciones, 
ésta es de las más valoradas.

Con relación a la imprenta gaditana citamos a los siguientes talleres: Pedro 
Gómez de Requena, que se asienta en Cádiz en 1688, iniciando una estirpe de 
impresores gaditanos que perdurará hasta mediados del siglo XIX; Manuel 
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Espinosa de los Monteros, ٧, finalmente, destacamos a Manuel Ximénez 
Carreño, que se encargo de parte de los textos escritos para los alumnos del 
Colegio.

Respecto a las publicaciones europeas, la biblioteca contiene todo un siglo 
de recorrido por los trabajos de la familia Didot, referentes en la imprenta de 
los siglos XVIII y XIX por sus aportaciones y novedades técnicas. Completan 
la nomina de grandes impresores franceses la familia Anisson y La Imprimerie 
Royal, primera imprenta de Estado del mundo.
­praes مه aparece ea\a obra Epistolae et evangelio totius anni مم

criptio missalis romani... impresa en la Architipografia Plantiniana, en 1750, 
por Baltasar Moretus, descendiente de la casa Plantin, indiscutible pilar de la 
imprenta y fundamental para el avance de la misma.

Como hemos indicado anteriormente, la colección perteneciente al Real 
Colegio pertenece fundamentalmente al siglo XVIII, sin embargo nos parece de 
interés seguir comentando las características tipográficas de la colección que se 
creo en el siglo siguiente. Durante el siglo XIX el libro inicia una etapa mar­
cada por la mecanización de la impresión y la producción en serie, producién­
dose importantes cambios sociales y técnicos que van a afectar al desarrollo del 
libro. Valencia, Barcelona y Madrid son las ciudades con mayor producción 
editorial de este siglo.

Del Siglo XIX español se encuentran en la colección obras procedentes de 
las prensas de Antonio Brusi, fundador del Diario de Barcelona, Joaquín Ver- 
daguer o Manuel Rivadeneyra, de gran prestigio en su época y del que la biblio­
teca conserva un buen número de ediciones, como las Obras escogidas de Fei- 
joo. Otros impresores de la época son Vda. e Hijo de Marín, Jerónimo Ortega, 
la Imprenta Real, Imprenta de Repullés, José Doblado y por supuesto las edi­
ciones que aun salían de las prensas de los sucesores de Ibarra.

En Cádiz se imprime un gran número de obras desde principios de Siglo, 
destacando en la biblioteca la Imprenta y Litografía de la Revista Médica. Se 
encuentran también en la biblioteca aunque en menor número trabajos de la 
Tipografía la Mercantil, Pedro Gómez de Requena y José Niel, Imprenta de la 
viuda e hijo de Bosch, Imprenta de José Rodríguez, Imprenta de Filomeno Fer­
nández de Arjona, Verdugo Morillas y Compañía. Como ejemplar que destacar 
de la Imprenta Real en Cádiz en 1812 citaremos La Constitución política de la 
Monarquía Española, promulgada en Cádiz, a 19 de marzo de 1812.

En cuanto al siglo XIX europeo, siguen trabajando algunos impresores 
como la familia Didot en Paris, que dominarán todo el siglo. La biblioteca tiene 
obras de Pierre, Firmin y Julio Didot. En este siglo la biblioteca se nutre de 
libros ingleses impresos en Londres como The History of England de Oliver 
Goldsmith, editada por Johnson y R. Baldwin o la Cobbetts Parliamentary 
History of England, porT.C. Hansard.
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Los libros y sus lectores

El presente trabajo se inicia con una “Introducción a una Biblioteca singu­
lar”. Hemos tomado prestado el término que el Profesor Orozco utilizó para 
calificar a esta biblioteca en su magnifico trabajo Una biblioteca singular en el 
reinado de Carlos III porque es la mejor definición que se puede aplicar a la 
Biblioteca que nos ocupa. Esta singularidad viene de la mano de los lectores de 
la misma y su relación con los libros.

Llegados a este punto, se observa que las huellas que el Real Colegio de 
Cirugía deja en nuestra Universidad de hoy está formada por una serie de ejem­
plares que en calidad y variedad temática están a la altura de las colecciones 
que se formaron en las universidades de la época.

Incluso sus lectores se vieron beneficiados por la Inquisición cuando ésta 
autoriza al Centro a tener libros prohibidos, en 1763. Ferrer188 recoge la nota: 
“Nos Don Manuel Quintano y Bonifaz, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Arzobispo de Farsalia. Inquisidor General en todos los Reinos y 
Señorías de S.M. Católica y su Consejo... concedemos la constante facultad 
para que en la librería del Colegio de Cirugía establecido en la Ciudad de Cádiz, 
se tengan los libros prohibidos del Santo Oficio, pertenecientes a las Facultades 
de Anatomía, Medicina, botánica, Química, Física e Historia Natural, con tal 
que se hallen en cajones separados y cerrados bajo llave para que no puedan 
usarlos los que no tengan licencia..El secretario del Colegio le da las gracias 
al Inquisidor General en estos términos...”esa ventaja debemos ahora a la bon­
dad de V.I. que doliéndose que se hayase abandonado un campo de saludables y 
deliciosas plantas, sólo por el riesgo de no coger las venenosas, les fía a nuestra 
prudencia y religiosidad la buena elección, uso y aplicación de ellas”.

188 perrer ١ ٥٠  Historia de! Real Colegio de Cirugía de la Annada de Cádiz. Cádiz, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad, 1983., pp. 115-116.

Como hemos intentado reflejar a lo largo del artículo, los responsables del 
gobierno del Real Colegio, con Virgili a la cabeza, procuraron con todos los 
medios a su alcance que la biblioteca que apoyara los estudios de los colegia­
les y las enseñanzas de los maestros estuviera en consonancia con los objetivos 
que ellos mismo se marcaron al crear esta institución. En un principio la fun­
dación del Real Colegio viene motivada por la necesidad de surtir de cirujanos 
a los buques de guerra y a los futuros alumnos se les exigía como único requi­
sito que “sepan leer, escribir y contar” para ser cirujanos romancistas, así lla­
mados porque no pasaban por la Universidad ni hablaban latín. Sin embargo 
unos años después de la creación del Colegio, en 1757, se le otorga la facultad 
de dar el Grado de Bachiller en Filosofía a sus alumnos, privilegio exclusivo de 
las universidades y requisito imprescindible para acceder a los exámenes del 

165



Real Protomedicato y pasar a la categoría de cirujanos latinos, que eran los que 
poseían formación universitaria.

Se explica entonces, como ha destacado el Profesor Orozco, la altura 
bibliográfica de la biblioteca, superior a la prevista para formar cirujanos 
romancistas. La existencia de libros de Anatomía, estudios que sólo seguían los 
cirujanos latinos en las universidades, o las obras de medicina en latín o grie­
go, o incluso el resto de materias de carácter humanístico, sólo se justifica por­
que la formación que se impartía había sido equiparada a los estudios universi­
tarios y para ello era necesario disponer de una biblioteca, de cuya importancia 
y calidad hemos querido dejar constancia en este trabajo.
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CAPITULO X
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E
oocgn X دل zaa زهش:لءءه حتهرة٠ :ن تةحج :" 

conocemos como Ilustración. El Siglo de las Luces culmina con la quie­
bra del poder absoluto, materializada en la Revolución francesa y, ya en los 

albores del siglo XIX, con la primera Constitución Española que, en el Artfcu- 
lo segundo del Capitulo primero, dice: “la Nación Española es libre e indepen­
diente, y no es, ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni persona”. Estas 
bellas palabras resumen todos los cambios que, a lo largo de prácticamente un 
siglo, se han venido gestando. En efecto, la Razón es la luz poderosa que ilu­
mina al ser humano, de tal manera que nace un nuevo país de hombres libres e 
iguales que configuran, a través de la declaración de Independencia, en 1766, 
la primera nación moderna y la Revolución Francesa, en 1789, certifica esa 
quiebra del poder absoluto. Fruto de los principios racionalistas que impregnan 
la sociedad, la política, !ajusticia y la ciencia, materializados en las obras cum­
bres del Barón de Montesquieu y de Diderot y D’Alambert, la medicina no 
podía ser ajena a estos cambios.

La medicina, tal como se explicaba y se practicaba en las Universidades, 
carecía de un sentido práctico. Era especulativa, basada en unos conocimientos 
excesivamente teóricos y periclitados y, por lo tanto, en gran medida ineficaz. 
Junto a ello, los cirujanos ejercían una medicina práctica sin el reconocimien­
to de la Universidad. La Medicina y la Cirugía seguían caminos divergentes en 
los que los privilegios del Protomedicato intentaban aislar a los cirujanos a 
pesar de que la estimación social de los primeros era prácticamente inexisten­
te. En este contexto era necesario empezar a transformar la enseñanza de la 
Medicina, imponer el paradigma experimental e integrar la Medicina y la Ciru­
gía para aplicar los conocimientos en bien de los ciudadanos y, en conjunto, de 
la sociedad. La transformación no fue fácil.

171



El criterio de autoridad que garantizaba el progreso científico había termi­
nado y los postulados de Bacon imperaban de tal manera que dicho progreso 
debía ser consecuencia de los hechos objetivos. La autoritas frente a la autori­
dad. Había que diseñar nuevas estructuras para adquirir, conservar y garantizar 
que los conocimientos médicos se basaran en el método científico, en “ese 
orden que se sigue en las cosas para descubrir y saber la verdad”.

Surgen así las Academias, como contrapunto al declive de las Universida­
des que no garantizaban la creación del saber. Las Academias se inspiran en el 
modelo de la Royal Society Británica y se extienden por la Europa de las 
Luces.

Cádiz en el siglo XVIII no es una excepción a este movimiento paneuro­
peo. Es más, es la puerta de entrada de las corrientes innovadoras. Es la ciudad 
donde se inicia, en 1748, la transformación de la Medicina y de la Cirugía, que 
cristaliza de la mano de Pedro Virgili en la creación del Real Colegio de Ciru­
gía de la Armada. No es ocioso destacar que, en el mismo año de la fundación 
del Real Colegio publica el Barón de Montesquieu, El espíritu de las Leyes y 
tres años más tarde, en 1751, se inicia la publicación de la Enciclopedia o Dic­
cionario Razonado de las Ciencias, las Artes y los Oficios de Diderot y D’A- 
lambert. Es el triunfo de la Razón, pero Cádiz, la ciudad que posteriormente 
será librepensadora y constitucional, hace un esfuerzo mayor: sus colegiales y 
profesores viajan por Europa y se impregnan aún más de las nuevas ideas, com­
pran libros con su patrimonio particular, que atesoran en la magnífica Bibliote­
ca del Real Colegio. La Inquisición les exime y les respeta.

En este clima de inquietud intelectual, el 23 de Abril de 1785, se crea la 
Sociedad Médica Gaditana de San Rafael que, en el 27 de Febrero de 1788, ve 
sancionados sus Estatutos por “Su Majestad el Augusto y Católico Monarca 
Señor Don Carlos III”. La persona a la que debemos la recuperación de los 
documentos de la época es nuestro antecesor, y nunca bien ponderado, Prof. Dr. 
D. Antonio Orozco Acuaviva (q.e.p.d.). Merece la pena reproducir unas pala­
bras del Prólogo de los Estatutos de la Real Sociedad Médica de San Rafael:

“LOS MÉDICOS DE CÁDIZ, QUE componen este 
Real Cuerpo literario, animados de un zelo verdaderamente 
patriotico, á beneficio de la salud publica, que principalísi- 
mamente consiste en los adelantamientos de la practica de la 
Medicina, en los varios ramos, de que se compone esta noble 
facultad; se unieron, para formar un Cuerpo de Sociedad, 
que á imitación de otras muchas, que hay, tanto en estos 
Reynos, como en otros de la Europa, trabajase con el mayor 
esmero, y noble emulación á el logro de los referidos fines”.

La Sociedad Médica Gaditana de San Rafael surge al mismo tiempo que 
otras Sociedades como la Académica Médico-Práctica de Mallorca, en 1798.
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Como antecedentes cabe destacar la creación de la Regia Sociedad de Medici­
na y Ciencia de Sevilla en 1697 y la existencia fugaz de una Academia Médi­
ca en Valladolid, que desaparece prematuramente en 1740. De 1733 data el pri­
mer volumen de Actas consignado de la Tertulia Literaria Médica que se reu­
nía en “la pieza de librería de D. Joseph Hortega, profesor de Farmacia en 
Madrid. Estas Sociedades, en palabras de Luis Granjel están inspiradas en “el 
pensamiento ilustrado, que introduce la política borbónica, que inspira en 
cerrados círculos sociales la labor de tertulias donde se comentan las conquis­
tas técnicas e ideológicas y en las que se hace realidad el encuentro de profe­
sionales y hombres de ciencia con simples interesados por las novedades que 
llegan de Europa y a los que corresponde el rótulo de curios¡”. En estas tertu­
lias se va profundizando en la profesionalidad, en el conocimiento por la expe­
rimentación, alejándose los curios¡; poco a poco, se va creando una estructura 
formal que las dota de un órgano de gobierno y de unos estatutos que, como en 
el caso de Cádiz, son sancionados por Carlos III, estableciéndose además una 
correspondencia con autoridades como el Conde de Floridablanca.

Es de destacar que, desde su creación, la Sociedad Médica Gaditana de San 
Rafael gozó de la protección de un hombre excepcional como fue el Conde de 
O’Reilly. La Sociedad Médica y posteriormente la Real Academia de Medici­
na y Cirugía de Cádiz han tenido y tienen una estrecha vinculación con Cádiz, 
su Distrito y, al desaparecer este, con la provincia. La prestación de servicios 
ha sido inestimable, tanto en momentos de paz como en momentos convulsos 
como fueron, por citar algunos, la batalla de Trafalgar, la Guerra de la Inde­
pendencia u otros más recientes como la explosión de 1947. Pero no adelante­
mos acontecimientos puesto que, para introducir al lector, creemos necesario 
hacer un análisis crítico de las Ordenanzas, primero, y después de la Real 
Cédula del año 1831 que sanciona la creación de las diez Reales Academias de 
Medicina y Cirugía que se crean, con igual rango en España.

En primer lugar, las Ordenanzas. En la Ordenanza I de la Sociedad Médi­
ca de San Rafael puede leerse:

“Por quanto el fin principal de esta Sociedad es el bien 
publico, se halla con el mayor empeño obligada á desvelar­
se por él; y así sienta por una de sus principales Ordenan­
zas, que el primer obgeto de sus tareas literarias sea siem­
pre la salud publica, y adelantamiento de la Medicina; para 
lo qual se esmerarán los Socios en simplificar, y perfeccio­
nar la practica curativa; fundándola en los hechos, experi­
mentos, y observaciones; por cuyo medio, manifestándose 
el mérito, ó demerito de algunas composiciones, y remedios 
hasta ahora recibidos en la practica, tendrán lugar de pro­
porcionar á la posteridad los mas seguros en la curativa de 
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los males; y de indagar otros nuevos, que con repetidas 
experiencias comprueben su utilidad en beneficio de la 
salud publica”.

Fijémonos en que lo importante es fundamentar la práctica en los hechos, 
desechando la terapéutica ineficaz e introduciendo remedios nuevos que pue­
dan legarse a las generaciones futuras para la curación de enfermedades. De 
nuevo, la autoritas frente a la autoridad. Del mismo modo, en la Ordenanza III 
se establece:

“Otro si: Si hubiere alguna epidemia en el recinto de 
España, ó en alguna de las Poblaciones de los Reynos cir­
cunvecinos, será de los primeros cuidados de la Sociedad el 
indagar, por quantos medios le fueren posibles, las causas, 
signos, fenómenos, síntomas, y experimentos, ya favora­
bles, ya adversos, que en ella acaezcan: debiendo hacer un 
completo examen de quanto pueda contribuir á el alivio, y 
curación de los infectos; y á la preservación, de los que no 
lo están; proponiendo otro cualquiera cuidado á esta urgen­
tísima necesidad, en que no deberá perderse tiempo. Para 
cuyo fin el Vice-Presidente podrá, y deberá (dando parte de 
ello á el Presidente), comisionar dos, ó mas Socios, para el 
examen de las relaciones, que de dicha epidemia, ó epide­
mias se les hubieren comunicado, para que, examinado con 
cuidado, y brevedad el carácter del morbo, puedan propor­
cionar los remedios, que les parecieren mas conducentes; y 
leído su parecer en plena Sociedad, se determine lo mas 
fundado á el bien de la salud publica.”

Traduciéndolo al lenguaje médico actual, estas dos ordenanzas diseñan lo que 
es el diagnóstico, la terapéutica y la prevención de las enfermedades, de tal modo 
que podemos decir que la Medicina ha dejado de ser especulativa para convertir­
se en Ciencia, con fines curativos y de salud pública. El cambio es radical y, como 
en muchas ocasiones, la sociedad y los individuos se adelantan al inmovilismo 
académico de las Universidades. Pero, aún más, las Sociedades Médicas son las 
pioneras de lo que hoy conocemos como la Sanidad Exterior, interesándose no 
solo por las epidemias en España, sino por “alguna de las poblaciones de los Rey- 
nos circunvecinos” y establece una voluntad de ayuda a todo aquel “que desée el 
alivio de sus achaques, ó curación de ellos, por medio de alguna Consulta á la 
Sociedad; y á esta la hiciere, ya sea por escrito, ó de palabra” (Ordenanza IV). Y, 
por si esto fuera poco, establece lo que hoy conocemos como Formación Conti­
nuada y la Actualización Bibliográfica, en la Ordenanza V:

“Otro si: Será del cuidado de la Sociedad el recoger las 
mas selectas, y verídicas noticias, que le sean posibles, y 
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conduzcan á el uso Medico; procurando para esto la mas 
mutua correspondencia con las demás Academias; con el 
fin de poder con mas facilidad, fecundarse recíprocamente, 
de quantas especies Físicas, Medicas, Chímicas, Chirurgi­
cas, y Botánicas, se noten ser especiales, y de utilidad”.

En resumen, la Medicina moderna curativa y preventiva y la formación 
continuada. Y todo esto en 1788. Permítame el lector invocar el valor formati­
vo de la Historia. ¿Cuántas veces diseñamos, legislamos algo que parece nove­
doso y nos olvidamos de rescatar los referentes que construyeron nuestros ante­
cesores como si, empeñados en la labor de Penélope, necesitásemos exponer al 
mundo novedades creadas por nosotros que ya fueron por otros? Antes de 
innovar, debíamos tener presentes las palabras de D. Pedro Laín: “nadie cono­
ce de verdad una ciencia si su conocimiento no es histórico a la vez que actual”. 
Apliquémoslas a nuestro ejercicio profesional y a nuestra vida como una lec­
ción que nos invita a la modestia, pero a la vez, estar orgullosos de los que nos 
precedieron y crearon un entramado telúrico sobre el que sustentamos nuestra 
vida y nuestras ideas.

Se ha sembrado la semilla de la transformación de la Medicina, pero esto 
no es suficiente. Es necesario que las Sociedades Médicas se transformen en 
Reales Academias, dotándolas de instrumentos para que la enseñanza de la 
Medicina y Cirugía modernas que se inicia en los Reales Colegios de Medici­
na y Cirugía supongan verdaderamente una transformación radical que huya 
del academicismo para beneficio de la sociedad.

Mucho podríamos decir, y no para bien, de la figura de Femando VIL Pero 
este monarca que recrea el poder absoluto en contra de una Constitución liberal 
que iguala a los españoles de ambos hemisferios en derechos —como así se dice 
en el Artículo 3, del Capítulo I: “la soberanía reside esencialmente en la Nación, 
y por lo mismo pertenece a ésta, exclusivamente, el derecho de establecer sus 
leyes fundamentales” y en el Apartado 1, del Artículo V del Capítulo II: “son 
españoles todos los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios de las 
Españas y los hijos de éstos”—, es capaz de legislar positivamente. Quizás los 
períodos convulsos desde 1812 hasta 1831 que jalonan nuestra historia de liber­
tad y represión hacen que en algún momento, conservando todo el poder abso­
luto, sea necesario mirar por el beneficio del pueblo. No pretendemos reivindi­
car a nadie, sobre todo porque la Historia sobradamente lo ha juzgado ni tam­
poco a políticos como D. Francisco Tadeo de Calomarde, Secretario de Estado 
y del Despacho de Gracia y Justicia, figura polémica. Basta para ello leer la 
monumental obra de D. Benito Pérez Galdós, sin la cual es difícil adquirir una 
perspectiva de lo que fue para nosotros y de lo que significó el siglo XIX.

Dicho esto, que deja clara nuestra invocación a los hechos históricos, 
debemos entrar en un breve pero necesario análisis crítico de lo que significó 
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“la Real Cédula de Su Majestad y Señores del Consejo por la que se manda 
observar el Reglamento General par el Régimen Literario e Interior de las Rea­
les Academias de Medicina y Cirugía del Reyno editadas en Madrid en la 
Imprenta Real en el año de 1831”.

¿Cuál es el objetivo de esta Real Cédula? Como siempre, en España, los 
prólogos de las leyes son importantes y, a veces, expresan la voluntad del legis­
lador. ¡Qué pena que tengamos que elogiar las palabras de un Femando VII que, 
de haber acatado la Constitución de 1812, hubiese pasado a la Historia como “el 
Deseado”, sin que este calificativo tuviese que ser explicado y, aún hoy, emple­
ado como sinónimo de doblez! Pero hemos de ser fieles a la Historia, que siem­
pre pone las cosas en su sitio, decantando lo negativo de lo positivo. Es así 
como, en el Prólogo se dice: “Deseoso de fomentar en mis dominios el estudio 
teórico y práctico de la Ciencia de curar, proporcionando á los que se dediquen 
á esta tan noble como útil y apreciable Facultad todos los medios de adelantar, 
de instruirse y de extender la esfera de sus conocimientos, he creído á propósi­
to para el logro de tan importante objeto fundar Academias en varios puntos de 
la Península bajo un nuevo plan que esté en armonía con el que tengo aproba­
do, y se sigue ya hace tres años en mis Reales Colegios de Medicina y Cirugía 
para su enseñanza”. Han pasado, en Cádiz, 43 años desde que el 27 de Febrero 
de 1788 el Conde de Floridablanca remitiese al Presidente de la Sociedad Médi­
ca de San Rafael la Real aprobación de los Estatutos. Ha sido imposible destruir 
el Espíritu Ilustrado, porque el mismo Rey reconoce que es necesario el adelan­
to, la instrucción y la extensión de los conocimientos.

Es más, la Real Cédula establece un sistema centralizado, como no podía 
ser de otra manera, entendido desde el poder absoluto, pero contribuye a crear 
un marco legislativo mediante el cual las Academias se convierten en un 
Órgano para adquirir, conservar y acrecentar conocimientos, pero también en 
un Órgano que se encargue de regular la profesión de los médicos, de la Salud 
Pública, de las Juntas de Sanidad, de las Inspecciones de las epidemias, de las 
vacunaciones, de la Medicina Legal e incluso del intrusismo, del curanderismo 
y, entre otros, de las Bibliotecas y de los Gabinetes.

Las Academias son presididas por una Real Junta Superior Gubernativa de 
Medicina y Cirugía, compuesta por los Facultativos de la Real Cámara que, 
cuando se publica la Real Cédula son los Doctores D. Pedro Castelló, D. 
Manuel Damián Pérez y D. Sebastián Aso Travieso. A partir de este momento 
cesa la protección que hubieran tenido las Academias de Medicina y Cirugía 
pasando a depender del Ministerio de Gracia y Justicia. En este sentido, el 
ordenamiento jurídico que otorga a las Academias los cometidos antes señala­
dos explica el porqué de esta necesaria dependencia ministerial.

La atribución de competencias implica que todas las Academias tienen 
igual rango con la salvedad, curiosamente, de reservarse el Rey la potestad de 
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nombrar directamente al portero de la Real Academia de Medicina y Cirugía de 
Madrid, de tal modo que en el Artículo 2 del Capítulo XXI se dice: “los nom­
bramientos de portero se harán por la Real Junta, á propuesta de la Academia; 
pero el de la de Madrid me lo consultará su presidente para mi aprobación”. De 
nuevo, se remite al lector a la obra de D. Benito Pérez Galdós para entender las 
tertulias nocturnas del Monarca absoluto que llegaba a tal grado de precisión 
en la gobemabilidad de la Nación.

Es así como, en el Artículo 1 del Capítulo II, De las Academias, se dice: 
“se establecerán Academias de Medicina y Cirugía en Madrid para Castilla la 
Nueva, en Valladolid para Castilla la Vieja, en Santiago para Galicia y Asturias, 
en Sevilla para su Reino, el de Córdoba y provincia de Extremadura, en Cádiz 
para la suya, en Granada para su Reino, el de Jaén y el de Murcia, en Valencia, 
en Barcelona, en Zaragoza y en Palma de Mallorca para las Islas Baleares”. Es 
necesario aclarar que “en Cádiz para la suya” no debe interpretarse en un sen­
tido machadiano, sino que “la suya” quería decir “los Distritos de Cádiz, Huel­
va, Málaga, Islas Canarias y posesiones del Norte de África”. Las Academias 
tendrán, a partir de este momento, “subdelegaciones en las ciudades y cabezas 
de partido de las provincias que tengan Academia”. Se revela una organización 
jerárquica de corte napoleónico.

Las Academias estarán integradas por los antiguos socios pero, a partir de 
ese momento, se puede decir que a las Academias se oposita y, junto a unos 
requerimientos personales, “cerciorarse de la vida y costumbres del candidato” 
— Apartado 11, Artículo 7, Capítulo II— se requerirá la presentación de una 
memoria o disertación y “al fin de su lectura pondrán los Académicos, que 
nunca pasarán del número de cinco, los reparos que quieran sobre su conteni­
do, ó sobre cualquier punto que les pareciere, y que satisfará el candidato antes 
de pasar a la votación secreta para ser o no admitido según tenga mayor o 
menor número de votos” — Apartado 14 del Artículo 7, Capítulo II— . Hay 
una sola salvedad para entrar en la Academia: “los catedráticos de los Reales 
Colegios de Medicina y Cirugía, los de Medicina de las Reales Universidades 
y los actuales examinadores de las subdelegaciones de este ramo de la Ciencia 
de curar”—Apartado 19, Artículo 7 Capítulo II—.

Las consideraciones, emolumentos, distinciones y mercedes son minucio­
samente desarrolladas de tal manera que, incluso cuando un Académico pre­
sentase un trabajo literario de “mérito e interés particular y sobresaliente” el 
utilizar una medalla esmaltada en blanco con corona Real dorada con la ins­
cripción, en una cara “El Rey N.S.”, y en la otra “al mérito sobresaliente en 
Medicina” —Artículo 11, Capítulo III—.

Las Academias se convierten en un foro de medicina práctica, para infor­
mar sobre enfermedades reinantes, para ser un órgano de consulta y sobre todo, 
se les otorga un carácter ejecutivo al crear comisiones de sanidad o de higiene 



pública, de policía de la Facultad, de medicina legal, de topografías, de vacu­
nación, de aguas minerales, de subdelegaciones. La Academia, por tanto, es un 
órgano administrativo, que desarrolla las funciones que reúne lo que podría ser 
hoy el equivalente al Ministerio de Sanidad y a las Consejerías de Salud de las 
autonomías. Más aún, es la garante de que los médicos demuestren que cono­
cen el arte de curar, de tal modo que el Capítulo 8 recoge un extenso articula­
do sobre “los exámenes de reválidas de Médicos y de Parteras, y de los bachi­
lleratos en Medicina”.

La responsabilidad de la Academia sobre la Salud pública es importante 
dado que las Academias deben ser consultadas sobre la construcción de hos­
pitales, lazaretos, hospicios, cárceles, mataderos, cementerios, puertos, cana­
les, nuevas poblaciones, teatros, iglesias, desecación de balsas y lagunas, 
embalses de agua, limpia de cloacas, situación de las fábricas, manufacturas y 
almacenes de objetos que puedan perjudicar a la sanidad general. De nuevo, 
las atribuciones son numerosas, llegando incluso a evitar el intrusismo legal, 
como aparece recogido en el Artículo Único del Capítulo XV: “Cualquiera 
socio que tenga noticia de la venta de algún remedio específico ó secreto que 
muchos charlatanes y curanderos expenden con notable daño de la salud 
pública, dará parte al subdelegado del partido, y éste a la Academia para que 
les prohíba su uso”.

Estas breves pinceladas nos deben servir de introducción al apartado final 
que pretende ser una reflexión sobre el presente y el futuro de las Academias. 
Es necesario conocer los orígenes para poder concretar el presente y esbozar, 
en la medida de nuestras posibilidades, el futuro de nuestra Institución. El 
nacimiento de nuestra Academia constituye un modelo que se repite en otras 
Academias: la nucleación de una serie de personalidades médicas y quirúrgicas 
procedentes en su mayoría del Real Colegio de Medicina y Cirugía de la Arma­
da, en una Sociedad de Conocimiento para el avance y la difusión de las Cien­
cias Médicas. Es, por tanto, un modelo que necesita de la existencia de un capi­
tal humano previo. Este modelo de creación de Instituciones permanecerá hasta 
prácticamente nuestros días. En él, los médicos que la crearon no consideraron 
que recibían un honor, sino que adquirían un compromiso que, por gravoso que 
fuese, enriquecía a la sociedad en la que se incardinaba. Sucesivas generacio­
nes de Académicos han conservado y conservan este modo de ser y estar en 
nuestra Institución. En efecto, es mucho más el deber que se adquiere que el 
honor que se otorga.

En la actualidad ha surgido, con ímpetu, otro modelo. Como consecuencia 
del proceso de individuación de las ramas del saber, han aparecido nuevas 
categorías científicas a partir de las cuales personas expertas en ellas se han 
reunido para constituir una Sociedad que toma el nombre de Academia dado el 
prestigio que este nombre tiene en la sociedad del entorno. En sí, este modelo 
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no es malo a condición de que quienes las integran sean expertos en el sentido 
en que su experiencia profesional y/o investigadora enriquezca la Sociedad cre­
ada, con el fin de conservar, acrecentar y difundir el conocimiento. Si, por el 
contrario, esta creación obedece a un deseo de reconocimiento personal que 
necesita del concurso de personas de renombre social que añadan prestigio 
social por razones diversas, creemos que se traiciona el espíritu desinteresado 
que caracteriza a cualquier Institución que trate del conocimiento en general o 
en particular.

Ahora bien, las Instituciones, cualquiera que sea su génesis, necesitan para 
asegurar su existencia de la independencia frente a los poderes, cualquiera que 
sea la naturaleza de los mismos. Una Sociedad de Conocimiento necesita una 
independencia de pensamiento y una independencia creativa. Esto no quiere 
decir que su gestión no deba ser transparente y estar sometida a los controles 
necesarios por la sociedad que la sustenta.

Hasta aquí, la génesis de los modelos que conviven en la actualidad, su 
ideario, de modo sucinto, y las obligaciones que contraen con la sociedad. Pero 
¿cuál es el futuro de estos modelos? En primer lugar, una perspectiva, a nues­
tro juicio, razonable: a saber, un compromiso de trabajo de las personas exper­
tas que integran estas Instituciones, una independencia de pensamiento, con­
servación y de creación de conocimiento, una cooperación interinstitucional 
necesaria para potenciar su papel en la sociedad y por último, un control por la 
propia sociedad. En segundo lugar, una perspectiva a nuestro juicio inquietan­
te si los poderes fácticos intentan un control mediante actitudes tangenciales o 
invasivas que subviertan la filosofía de estas Instituciones.

El tratamiento político de estas instituciones debe basarse en un pensa­
miento democrático y liberal. Esto es, democrático basado en la capacidad de 
decisión de la mayoría, pero a la vez liberal, lo que exige el respeto a la liber­
tad de la propia Institución. Las decisiones democráticas están basadas en la 
mayoría, a la que se otorga un fin benéfico, pero a la vez el respeto a la liber­
tad de un colectivo, de un individuo o de una Institución supone el alcanzar sin 
ninguna duda el carácter benéfico de la decisión tomada por mayoría. Si a un 
conjunto de Academias de la misma denominación, que comparten fines, se les 
pretende integrar en un nivel de organización superior con la misma denomi­
nación, se les hace un flaco favor.

La integración en una sola estructura conlleva la pérdida de la identidad de 
la Academia y con ello, el desinterés y la ausencia de motivación de los miem­
bros que integran la Institución. Para que las Academias que cultivan el mismo 
campo científico actúen como un todo, no es necesaria la desaparición indivi­
dual y la absorción por una sola Institución. Desde hace años, los investigado­
res han resuelto el problema de la cooperación entre Grupos o entre Institucio­
nes. A eso se le denomina Redes Temáticas o CIBER que no son más que un 
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conjunto de Grupos o Centros que comparten recursos y objetivos. Trasladan­
do esta idea a las Academias, las Academias de una misma especialidad pue­
den funcionar como Redes Cooperativas en las que la accesibilidad documen­
tal y la difusión del conocimiento se realicen a través de actividades comunes. 
Las Academias conservarían así su identidad, se obtendría un efecto multipli­
cador de sus fines y se evitarían estructuras administrativas innecesarias que 
gravasen el erario público. No es concebible que un entorno geográfico en el 
cual existen diferentes Universidades desaparecieran estas para crear una sola 
Universidad, puesto que se produciría un efecto nefasto: la pérdida de compe- 
titividad. Las Instituciones docentes o científicas no pueden regirse por los mis­
mos patrones que la Justicia, es decir, la Justicia debe ser igual para todos los 
miembros de una colectividad; de ahí la existencia de diferentes instancias que 
terminan en el Tribunal Constitucional. Las Academias deben competir por 
recursos, por optimizar la difusión del conocimiento y por estar integradas por 
las personas más cualificadas. En este último caso, el de las personas, cuando 
los miembros que la constituyen son resultado del impacto mediático que sus­
cita su ingreso, se asemejan más a fichajes sociales.

Hoy, la Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, es una corpora­
ción de derecho público, es una de las más antiguas de España, y orgullosa de 
sus orígenes ha adquirido el compromiso de cultivar la Ciencia, difundirla y 
fomentar el debate que la medicina y ciencias afines suscitan en una sociedad 
compleja y cambiante, teniendo en cuenta los derechos fundamentales y de 
igualdad entre hombres y mujeres y los valores propios de una cultura de la paz 
y de valores democráticos.
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CAPITULO XI

EL HOSPITAL DE SAN CARLOS EN SUS 
ORÍGENES 

por Juan Manuel García-Cubillana de la Cruz 
y José Manuel Blanco Villero 

Hospital General de la Defensa “San Carlos ” 
Tenientes Coroneles Médicos





La hospitalización en la Isla de León en los inicios del siglo XIX

y obreros al arsenal de la Carraca ya la población militar de San Carlos, 
en fase de construcción, junto a la incipiente presencia de personal militar ori­
ginaba un problema de asistencia sanitaria, ante la lejanía del Hospital Real de 
la Armada de Cádiz, de por si saturado de pacientes. La Isla había sido desde 
la antigüedad lugar de un incesante tránsito humano hacia la vecina isla gadi­
tana, que había alcanzado su esplendor tras largos anos de monopolio de 
comercio con las Indias; su fama de ciudad rica había atraído a buen numero 
de vagabundos. Con el traslado a la Isla del Departamento Marítimo en 1770 
se fomento el establecimiento de una población estable, aunque siempre con­
servaría su carácter de enclave de paso hacia Cádiz. Personas de toda condición 
atravesaban la localidad, entre las que abundaban los más miserables que, con 
frecuencia, agotados por penosos viajes, hambrientos y enfermos, morían en 
los caminos de la villa junto a los vallados de sus huertos189.

Vidal Galache B., El Hospital de San José de San Femando en los siglos XVIII y XIX y sus 
relaciones con el Real Colegio de Cirugía de Cádiz, Tesis doctoral, Facultad de Medicina. Uni­
versidad de Cádiz, 1989, p.47-53.

El hospitalillo del arsenal de la Carraca, proyectado en 1755, no tenia 
capacidad para atender al numeroso contingente establecido en la localidad. 
En momentos de necesidad la Armada tuvo que instalar unos hospitales pro­
visionales. Uno de ellos el “Hospital de las Anclas o de Ricardos” se ubico en 
1752 en el manchón de las Anclas, hoy Barriada de la Bazán; tuvo una capa­
cidad de 70 pacientes y una vida efímera de tres años. En el año 1800 fue de 
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nuevo rehabilitado con ocasión de la epidemia de fiebre amarilla que asoló a 
la población. Otro hospital provisional, instalado en 1777, fue el “Hospital 
Provisional y Real de Infantes”, probablemente radicado en el lazareto de la 
Casería de Pedro Infante de Olivares, que como tal funcionaba desde el año 
1713. Este establecimiento también acogió a los enfermos de fiebre amarilla 
entre los años 1800 y 1804190.

،٠٥ Clavijo y Clavijo S., La trayectoria hospitalaria de la Armada Española, Madrid, Editorial 
Naval, 1944, pp. 89-102.
،٠٠ Ibidem, p. 105.
٠٠2 Clavijo y Clavijo S., La Ciudad de San Fernando. Historia y Espíritu, Tomos I, Cádiz, Talle­
res Tipográficos calle Obispo Calvo y Valero, 1961, pp. 283-4.

La Armada tenía entre sus planes la construcción de un gran hospital en la 
población de San Carlos —el cual nunca llegó a edificarse por déficit del era­
rio público— en gran parte, debido al elevado contingente militar establecido 
en la localidad, tras la coalición formada en 1796 entre Francia y España con­
tra Inglaterra. En este contexto de acumulo de efectivos, epidemias, falta de 
capacidad asistencial del hospitalillo de la Carraca y lejanía del saturado Hos­
pital Real de Cádiz, el Ejército y la Armada tuvieron que utilizar como hospi­
tal militar, en determinados momentos de necesidad, el Hospital civil de San 
José de la Isla de León191.

La población militar de San Carlos

La situación de provisionalidad de la asistencia sanitaria al personal de la 
Marina en la Isla de León finalizó con la construcción de la nueva población de 
San Carlos. El proyecto de su construcción se gestó entre abril de 1775 y junio de 
1777. La idea inicial fue del arquitecto Francesco Sabatini, el cual diseñó un pen­
tágono. Más tarde cambió el dibujo por un paralelogramo de “940 varas de frente 
por 630 de costado”. Participó también en el proyecto Gaspar de Molina y Saldí- 
var, marqués de Ureña. El capitán de navio Vicente Imperial Digueri, inspector 
principal del departamento, y Julián Sánchez Bort, ingeniero director de los diques 
de la Carraca, se encargaron de las adquisiciones, desplantes de los terrenos y eje­
cución de las obras. La finca estaba situada en la zona norte de la villa. Sus pro­
pietarios eran: José Cazalla, marqués de Torre Alta; el marqués del Parque; el 
duque de Arcos y Juana Ricardos, potentados isleños de rancia solera192.

El inicio de la construcción de la población de San Carlos estuvo someti­
do a constantes modificaciones. Los diseños iniciales de Sabatini y posterior­
mente del marqués de Ureña se vieron reducidos por la penuria económica de 
la Hacienda Real, mermada por las guerras revolucionarias. El proyecto defi­
nitivo fue diseñado por Vicente Tofiño. Quedó convertido en una plaza alarga­
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da con edificios alineados. Se dispuso la construcción de una iglesia, una casa 
para el capitán general, otra para el intendente, edificio de contaduría, tesore­
ría, cuartel y academia de guardiamarinas, cuartel de brigadas, academia de 
pilotos, hospital y dos cuarteles más. De ellos solo la iglesia, las casas del capi­
tán general y del intendente, y un cuartel destinado a la Infantería de Marina 
fueron terminados. Se construyeron dos caños, uno para facilitar la entrada en 
el arsenal y otro para abrir la comunicación entre el caño de Sancti Petri y la 
bahía de Cádiz. Para el tránsito de las personas se tendió un puente sobre este 
último caño (hoy seco), el “puente de Ureña”'”

A mediados del siglo XIX el proyectado conjunto arquitectónico iniciado 
en la época de Carlos III se configuró definitivamente. Se ultimó una comple­
ta reorganización de la población. La casa del intendente se convirtió en el 
Archivo General del Departamento y se confirmó la ubicación definitiva de la 
Academia de Guardiamarinas en el recién creado colegio naval (1845). La igle­
sia se convirtió en Panteón de Marinos Ilustres por Real Orden de 10 de octu­
bre de 1850, modificándose el proyecto inicial pero relanzando la finalización 
del templo. Por Real Orden de 1 de julio de 1786 la población militar tomó el 
nombre de San Carlos (conservado hasta nuestros días), en honor al santo de 
devoción del monarca reinante Carlos 111194

El Convento de Franciscanos de San Carlos

El 13 de julio de 1786 comenzaron las obras del convento de franciscanos 
en la población de San Carlos. Se encontraba a espaldas del futuro panteón, para­
lelo al cuartel de batallones y formaba junto a la fachada posterior de la actual 
Escuela de Suboficiales la plaza de San Carlos. En 1789 fue necesaria la presen­
cia de un cirujano para la asistencia sanitaria del personal que trabajaba en las 
obras de la población militar. Esta figura de cirujano itinerante sería a la posteri­
dad el primer atisbo de la presencia de la sanidad naval en la población. En 1795 
hubo una amenaza de paralización de las obras, afirmándose que “hechos los 
cimientos del convento, se tratará de hacer un contrato para edificarlo del todo”. 
Este convento estaba destinado a albergar a los franciscanos de Puerto Real, 
encargados del auxilio espiritual del personal de la Maestranza y operarios del 
arsenal. Dicho personal iba en aumento de acorde al auge de construcciones 
navales con destino a Las Indias. Los jornales percibidos eran superiores a los 
cobrados en otros lugares de la península. Los religiosos atendían también los 
servicios de la iglesia parroquial contigua, en plena fase de edificación.

)93 Ibidem, p. 284-6.
 ,La Población de San Carlos. Enciclopedia Gráfica Gaditana م١9
1984,1(3), pp. 33-48.
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Se estima que hacia 1798 finalizaron las obras de la construcción del con­
vento, cuartel de infantería e iglesia. El desastre de la batalla de Trafalgar 
(1805) condujo a un periodo de abandono del resto de las edificaciones. El 
cuartel fue entregado en 1803 y el convento en 1804. La certificación recibida 
por el marqués de Ureña hace constar: “El Conde del Parque, cumpliendo la 
obligación que contrajo su padre, relativa al convento del pueblo vecino de San 
Carlos, hizo entrega formal de él a su satisfacción”, según se acredita en el 
documento que se expidió en fecha 17 de abril de 1804195.

Clavijo y Clavijo S. La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Op. cit., pp. 
105-6.
؛٠٥  Aragón Fontela M. "Rendición de la Escuadra de Rosily" (14 de julio de 1808). Revista 

General de Marina, 2008, 255(agosto-septiembre), pp. 329-47.
٠٠؟  Clavijo y Clavijo S., La Ciudad de San Fernando. Historia y Espíritu, Tomos II, Op. cit., pp. 

503-4.
، ٠؟  ídem. La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Op. cit., pp. 106-7.
،٠٠ Para más información consúltese, García-Cubillana de la Cruz, J. M., El antiguo hospital de 
San Carlos (1809-1981) y la ciudad de San Femando, Jerez de la Frontera, Publicaciones del 
Sur, 2007.

El 14 de junio de 1808 la flota del almirante francés Rosily sufrió una 
derrota en la “Poza de Santa Isabel” (frente a Fadricas) contra la flota del conde 
de Venadito, Juan Ruiz de Apodaca. El gran número de heridos y prisioneros 
(3.676 prisioneros)196 motivó que en agosto de 1808 se improvisase un hospital 
en el cuartel de San Carlos para su asistencia. El comandante del cantón de La 
Isla, mariscal de campo Gerónimo Reynado, manifestó que no disponía de fon­
dos para sufragar los gastos de dicho hospital. Tras ser denegados por el ayun­
tamiento, se propuso el alojamiento temporal de los heridos en el hospitalillo 
de San José. Hubo que recurrir a tributos públicos para su sostenimiento (cabil­
dos de 16, 21 de agosto y 6 de septiembre de 1808)'97.

A instancias del marqués de Villel, conde de Damius, el 6 de febrero de 
1809 se realizó un reconocimiento de los edificios de la población militar con 
el fin de instalar un hospital con capacidad de 1.400 camas para la asistencia de 
los enfermos y heridos franceses. En un principio se decidió establecerlo en el 
colegio de guardiamarinas. Finalmente se desistió de tal idea, ya que “aunque 
útilísimo y muy capaz para el objeto que se construyó, deja de serlo para el que 
se quiera aplicar hoy, por ser su repartimiento y construcción anteriores, opues­
tas a las que deben tener los hospitales [...]”. El ingeniero naval Antonio Prat, 
primer ayudante del marqués de Ureña y director de las obras de la población 
tras fallecimiento de éste en 1806, propuso habilitar con urgencia el convento 
de franciscanos198. De este modo se inició la trayectoria del antiguo hospital de 
Sanearlos (1809-1981)'".
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El hospital de San Carlos (1809-1836)

El hospital provisional situado en el convento de franciscanos debió iniciar 
su funcionamiento alrededor del mes de febrero de 1809. El día 14 del mismo 
mes, su director Antonio Alfaro (1770-1811?), “Ayudante de Embarco del 
Cuerpo de Profesores Médicos Cirujanos de la Real Armada” formado en el 
Real Colegio de Cádiz, comunicó al Excmo. Sr. Pedro de Cárdenas que su inau­
guración estaba próxima. Restaban por nombrar los facultativos que se hicie­
sen cargo del centro. Los historiadores militares Moya y Rey Joly atestiguan tal 
suposición al referir partidas de defunción de algunos prisioneros franceses 
(procedentes de la Escuadra y de Bailén), tomadas del archivo de la iglesia cas­
trense de San Francisco, en las que se fija con exactitud el día y el lugar del 
fallecimiento200. El edificio nunca llegó a cumplir las funciones religiosas para 
las que fue construido.

2٥٥ Clavijo y Clavijo S., La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Op. cit., p.107.
2٥٠ Ibídem, pp.107-8.

En 1812 el conde Maulé corroboró la finalidad inicial del edificio destina­
do de manera provisional a hospital. Se transcribe literalmente el escrito:

“El convento de San Francisco, que aún no está remata­
do se proyectó después de principiada la iglesia, por lo cual 
se le ha dado comunicación a ella, por un pasadizo que corta 
la calle que media por la espalda entre la iglesia y el conven­
to. Sus dimensiones son de sesenta varas, un pié y cinco pul­
gadas de largo y cuarenta y una varas y dos pulgadas de 
ancho. Lo deben ocupar los franciscanos de la Isla, a quienes 
está encargada la iglesia castrense o militar. Se sitúa en el 
lado oeste del cuadrilátero formado por la capitanía general, 
cuartel de infantería de marina y anejos, sobre suelo arcillo­
so y subsuelo de cantera, salvo algunos espacios rellenos de 
tierra de sembrar (vacíos dejados por las extracciones de pie­
dra sacada, para la construcción en general de la población), 
que en el tiempo han sido utilizados para huerta. Tiene un 
perímetro incluidos los terrenos de siembra de 10.280 metros 
cuadrados. La construcción es de piedra (muros y paredes, 
éstas blanqueadas). La figura del Hospital de San Carlos es 
cuadrangular, con su fachada principal al este, frente al cuar­
tel, la del oeste a la casería que mira hacia el mar, la del norte, 
contigua al panteón y la del sur a la huerta201.”
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En el libro de historias de fincas de la Marina, desaparecido tras incendio 
del Archivo General del Departamento Marítimo de Cádiz, constaba:

“Situado en la población de San Carlos fue edificado por 
la Marina en los terrenos comprados al Excmo. Sr. Duque de 
Arcos, en 7 de abril de 1775; consta de planta baja y piso 
superior, con una extensión de 3.232 m2; se proyectó la plan­
ta de un paralelogramo, comprándole al Marqués de Casa 
Alta, 449 fi aranzadas de terreno quebrado, desmontándolo y 
nivelándolo, confiando la empresa al Marqués de Ureña; la 
decadencia de la Marina hizo llevar las obras muy despacio. 
A este edificio le rodea una cerca de piedra que cierra 5.000 
m2 y en el interior de ella existen lavaderos y otras habitacio­
nes y una parte sembrada de jardín y huerta; el terreno ocupa­
do por el hospital es de 8.232 m2. Podrían señalarse al oeste 
2.048 m2 en triángulo, que podría servir de desahogo al hos­
pital y favorecería el plan de edificación que se propone202.”

­Historia dei Cuerpo de Sanidad de la Armada. San Femando: Tipo ..لا 5 6•) 202
grafía de Fernando Espín Pena, 1925, pp. 258-60.
203 Koch w.. Los estilos en la arquitectura, Barcelona, Circulo de Lectores, 1971; pp. 71-2.
204 Clavijo y Clavijo s., La Ciudad de San Femando. Historia y Espíritu, Tomos I. Op. cit., •494

El estilo arquitectónico del hospital respondía con fidelidad a la fórmula neo­
clásica: sencillez noble y grandeza serena. Su estructura era horizontal, limpia de 
motivos decorativos. Sus líneas claras, severas y simétricas, y sus proporciones 
sujetas a las leyes de las medidas. Existía una restricción en el empleo de colores 
y ornamentos. En su fachada principal se podía contemplar un pragmatismo, que 
armonizaba la estética neoclásica con la sobriedad funcional del edificio. Lo pri­
mordial era subvenir a las necesidades funcionales203. En un principio tuvo dos 
plantas, en la forma y distribuciones que se señalan en los planos que aparecen en 
las figuras 2 y 3. Posteriormente se levantó un tercer piso, de reducida superficie.

Durante la presencia de las “Cortes Generales y Extraordinarias” en la Isla de 
León (24 de septiembre de 1810 al 20 de febrero de 1811) hubo un hecho anecdó­
tico digno de reseñar. Se presentó una denuncia por presuntos fraudes cometidos en 
el hospital de San Carlos, publicada en el periódico extremista El Robespierre 
Español de Fernández Sardino, ingresado en dicho centro. Se aprovechó el suceso 
para atacar a algunos jefes del Ejército en campaña. Ello motivó una resolución de 
Las Cortes en la que se ordenó una inspección facultativa y administrativa del hos­
pital. Tras ocasionar un gran revuelo, no se detectaron anomalías y tuvo como única 
consecuencia una crítica periodística del momento, a todas luces desorbitada20*.
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En el hospital ejercían además de médicos y cirujanos de la Armada, médi­
cos del Ejército, particulares y médicos franceses prisioneros (Alexandro Bra- 
quenet y Juan Bautista Branchu). También trabajaban diez practicantes de la 
misma nacionalidad, prisioneros desde la rendición de la escuadra francesa. 
Todos estaban incluidos en las nóminas del personal y cobraban por sus servi­
cios. En la figura 4 se presenta un excepcional documento depositado en la sec­
ción de Hospitales del Archivo Museo “Don Alvaro de Bazán”, firmado en 
fecha 31 de octubre de 1809 por el oficial primero del Ministerio de Marina, 
Ciríaco Patero, en calidad de ministro inspector y contralor del hospital, en el 
que certifica la relación de médicos y practicantes españoles y franceses que 
habían trabajado en el hospital en dicho mes205.

 ,.El documento aparece reflejado en la tesis doctoral de la Benicia Vidal Galache B. op. cit ؛20
pp. 559-62.
206 Oficio del cirujano Antonio Alfaro a Francisco García de Espinosa, contador principal de 
Marina, solicitando mayores sueldos y gratificaciones para el personal facultativo del hospital de 
San Carlos. Isla de León, 7 de octubre de 1809. Archivo Museo "Don Alvaro de Bazán", sección 
hospitales, legajo 3073.
 Escrito de contestación, de fecha 22 de septiembre de 1810, al acta de la Junta de Marina del ؟20
Departamento de Cádiz de fecha 13 de septiembre de 1810. Galán Ahumada D., La farmacia y 
la botánica en el Hospital Real de Marina de Cádiz, Madrid, Editorial Naval, 1988; pp. 435-9.

El director del hospital, Antonio Alfaro, alegando que había en el hospi­
tal más de cien enfermos por cada uno de los nueve médicos de la plantilla, 
solicitó para los profesores de la Armada una gratificación de 25 escudos 
mensuales, para los médicos particulares 60, para los practicantes mayores 30 
y para los menores 15 y la ración. Estas cantidades eran muy superiores a las 
que se pagaban normalmente en los hospitales provisionales y le fueron dene­
gadas206.

En septiembre de 1810 el hospitalillo de la Carraca se transforma en 
“hospital de sangre”, trasladándose “los enfermos de Marina al hospital de 
San José de la Isla de León y al de la nueva población de San Carlos los 
demás [...]207”

Respecto a la atención sanitaria de los pacientes, se refieren diversos rela­
tos. El 20 de abril de 1811, el doctor Villariño reseñaba como los enfermos 
morían por desfallecimiento: “pues hace tres días que carecen de carne, pan, 
vino generoso, vinagre para sinapismos, leña para la cocina, luz; y ni aún toman 
medicamentos recetados porque no hay vasijas en que dárselos”. Los historia­
dores militares Moya Jiménez y Rey Joly, relataron cómo los diputados de Las 
Cortes, Villanueva y Esteban, denunciaron que los heridos y demás enfermos 
perecían por falta de asistencia:

El diputado Sr. Villanueva, decía asimismo:
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“En el pasado mes de abril, fui a visitar con el medico 
Mariano Blasco, las salas de San Diego y San Simón; aquí 
murieron los números 3 y 7 y el 11 después de salir de una 
grave enfermedad me decía: señor por Dios, yo me muero 
de necesidad; desde ayer a las dos no me han dado caldo. 
Le pregunte: ¿y los reparos que el medico receto?; tampo­
co. ¿En qué consiste? No hay vino ni bizcocho, respondió 
el cabo de sala. Por último murió. El n 4 de San Simón, al 
ir a darle la medicina, a las 6 de la mañana, me cogió la 
mano y me dijo: Yo me muero de necesidad, pues en toda la 
noche me han dado caldo y ayer a la hora de la comida, 
como estaba tan malo el caldo, me descompuso el cuerpo. 
Y hablándome esto murió. A los números 35 y 37 les suce­
dió lo mismo2°8".

En otro lugar del libro de Jiménez y Joly, se decía:

“En vano había clamado el consultor de medicina, por­
que se quemasen las camas, para evitar el contagio de la fie­
bre pútrida; como asimismo para que fuese relevado un 
cabo de sala por su indolencia y abandono, pues el contra- 
lor209, contesto que no podía ser porque era recomendado 
del inspector. En vano otros facultativos pidieron camisas 
para los sarnosos y manteca para las unturas, pues no se les 
facilito, llegando a estar 5 y 6 días sin cura para estos 
enfermos. Tampoco había sido atendida la queja del ciruja­
no mayor, sobre la falta de velas para las curas, habiendo 
tenido que alumbrarse 10 y 12 días con emplastos de dia- 
quilon y glutinante. Los médicos que habían tenido la cons­
tancia de perdurar en sus quejas, habían sido calificados de 
díscolos, tumultuarios, e inobedientes, aprobándolo asi el 
gobierno. De aquí el que muchos callasen a todo, porque a 
muchos también les había costado sus empleos210’’.

مأذهم لا 5 208 .. Historia del Cuerpo de Sanidad de la Armada. Op. cit. •)-مم ا. .

209 En los hospitales del Ejercito era el que intervenía en la cuenta y razón de los caudales y 
efectos.
٦١٢١ لا 5 ..Historia del Cuerpo de Sanidad de la Armada. Op. cit. م•.

Entre otras anomalías observadas se refería el ingreso de pacientes sin 
conocimiento de los propios facultativos, asi como la carencia de suministros.
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El vigente reglamento de hospitales del Ejército de 8 de abril de 1739, decla­
raba exento de responsabilidad a los comisarios inspectores211.

211 Ibídem.
212 Clavijo y Clavijo s.. La Ciudad de San Femando. Historia ٦ Espíritu, Tomos II, Op. cit., 
pp. 383-4.
213 Idem, La Ciudad de San Femando. Historia y Espíritu, Tomos I, Op. cit., p. 517.
214 De Pando Villarroya I. L., La Administración y la Marina de Guerra, Rev General Marina 
1977.192. pp. 427-34.
215 Clavijo y Clavijo s.. La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Op. cit., p.108.
216 Ibídem, p. 85.

Tras el fin de la guerra de la Independencia, el municipio de la Isla de León 
y los hospitales militar de San Carlos y civil de San José quedaron con sus eco­
nomías exhaustas (1812-1819). La única fuente de financiación que permitió la 
inauguración y funcionamiento del centro militar asistencial fue la aportación 
voluntaria de los vecinos más insignes de la villa y la contribución de las arcas 
municipales, ya de por sí exiguas. El cabildo contribuyó para su sostenimiento 
con 50.000 reales en 1819, 200.000 en 1820 y 60.000 en 1824. Los gastos del 
alojamiento de las fuerzas militares transeúntes o estacionadas en la población 
de San Carlos eran sufragados por el mismo procedimiento212. Se recurrió a la 
organización de corridas de novillos para sufragar los gastos ocasionados por 
las estancias de los enfermos y presos en el hospital de San José (actas del 
cabildo de 11 de noviembre de 1813)213.

Desde la época del marqués de la Ensenada (siglo XVIII) existía una sub­
división entre la parte económica y gubernativa del Estado español, lo que oca­
sionaba una disminución de la fuerte y eficaz autoridad del ramo administrati­
vo. El desconcierto introducido en el sistema administrativo influyó, sin duda, 
en la posterior decadencia de la Armada. En los albores del siglo XIX, se sub­
sanaron los errores con la aparición de un nuevo reglamento para el Cuerpo del 
Ministerio214.

Inicialmente el nuevo hospital quedó bajo el fuero del Ministerio de la 
Guerra y fue destinado a todos los cuerpos del Ejército de la Corona. La hos­
pitalización naval se repartía entre el Real Hospital de Marina de Cádiz y el lla­
mado Hospital Militar de San Carlos, al que los enfermos de la Armada acudí­
an pagando sus estancias. En el tiempo que transcurrió entre la finalización de 
la hospitalización naval en el hospital de Cádiz y el inicio en el de San Carlos, 
los pacientes también ingresaban en el empobrecido hospitalillo del arsenal y 
en el civil de San José de San Femando215. Por Real Orden de 20 de octubre de 
1817 (debido a razones económicas) los hospitales de la Marina fueron trans­
feridos a la Real Hacienda. El Hospital Real de Cádiz dejó de pertenecer a la 
Armada en 1823216.
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Los enfermos de las fuerzas navales radicadas en la ciudad y los presos del 
Penal de Cuatro Torres ingresaban en el hospital militar del Ejército de San 
Carlos. Las malas condiciones asistenciales recibidas motivaron que el coman­
dante general del arsenal de la Carraca Tomás de Ayala, en un escrito de 25 de 
Julio de 1828, se quejase de “la puntual exigencia del pago de sus estancias, no 
acorde con la asistencia recibida y solo apetecida por los reos que meditan su 
fuga”. Propuso establecer una enfermería en el presidio y construir un hospital 
propiamente de Marina en el propio arsenal para los enfermos de los buques. 
Esto reduciría el coste de las estancias, el excesivo número de simuladores y 
redundaría en un mejor control de las hospitalizaciones por los propios jefes. 
El 2 de junio de 1829 se dispuso que se estableciese una enfermería en el pre­
sidio, quedando en suspenso la idea de reedificar el antiguo hospital de la 
Carraca2!?.

El hospital militar de San Carlos mantuvo personal facultativo civil hasta 
el 30 de julio de 1828, fecha en la que se declaro “que sean los médicos de la 
Armada los únicos que puedan desempeñar las plazas del mismo”2!؟.

Supresión del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz. El Cuerpo 
de Sanidad de la Armada.

En virtud de la Real Orden de 3 de noviembre de 1834, el Colegio de Ciru­
gía de Cádiz se separo del Cuerpo de Médicos Cirujanos de la Armada. Las gra­
duaciones y empleos quedaron suprimidos y se nombraron un catedrático jefe al 
frente del colegio y un jefe superior del Cuerpo. Al profesorado existente se le 
dio la opción de integrarse en el primer claustro civil cesando en la milicia. El 
Colegio Nacional de Medicina y Cirugía, sucesor del Real Colegio de Medicina 
y Cirugía de la Armada y precursor de la actual Facultad de Medicina de Cádiz, 
inició su andadura independiente en los primeros días de octubre de 18362'9.

La situación general de España con una Marina en ruinas y escasos buques, 
influyo en el Cuerpo de Médicos Cirujanos. La huida de catedráticos a la facul­
tad de Cádiz provoco una caída de su prestigio científico y un problema de reno­
vacion de vacantes. Al no existir voluntarios para el reclutamiento de las nuevas 
promociones, se inicio una propaganda entre los mismos estudiantes de las 
facultades de Medicina. Hasta el último tercio del siglo XIX las hornadas se 
caracterizaron por su mediocridad, manteniéndose solo por sus retribuciones. El 
proyecto para el régimen y gobierno del Cuerpo de Médicos Cirujanos de la

217 Ibidem, pp. 108-13
.Idem. Historia dei Cuerpo de Sanidad de la Armada. Op. cit. 0.2518 ا(
219 Ferrer de la Riba D., Historia del Real Colegio de Cirugía de Cádiz, Cádiz, Excmo. Cole­
gio Oficial de Médicos, 1961: pp.250-2.
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Armada (Carlos F. Ameller, 1832), no tuvo efecto por haber cambiado el régi­
men del Gobierno. En fecha 16 de enero de 1836 se aprobó un nuevo regla­
mento, quedando de nuevo en letargo durante la regencia de Espartero (1840)220. 
El 3 de noviembre de 1834, los antiguos barberos-sangradores de la Armada fue­
ron sustituidos por practicantes “como en los ejércitos de campaña”221.

.مم .Historia det Cuerpo de Sanidad de ia Armada. Op. cit.لا (•5 5 5:*0 22
221 Ferrer de la Riba D. Op.cit., p. 251.
m 5 ٢٩٧٦ م لا .. Historia del Cuerpo de Sanidad de la Armada. Op. cit. 0.259.
223 Ibidem, pp. 289-1.
224 Gracia Rivas M., /ه Sanidad Naval Española. Historia y evolución, Barcelona, en Bazán
CM SA, 1995, p. 255.
225 Clavijo y Clavijo s.. La Ciudad de San Femando. Historia y Espíritu, Tomo I, Op. cit., p.547-58.

En 1836 la dirección facultativa del Cuerpo se estableció en el hospital de 
San Carlos222. El 10 de diciembre de 1844 fue suprimida, quedando su gobier­
no en manos de la dirección general del Ministerio y del ayudante director del 
apostadero de Cádiz. Esta disposición fue revocada el 7 de abril de 1847, res­
tableciéndose de nuevo la dirección en el hospital, donde permaneció hasta 
noviembre de 1854 en que fue trasladada a la Corte. El 3 de mayo de 1848, tras 
aprobarse un nuevo reglamento, se denominó por vez primera Cuerpo de Sani­
dad de la Armada223. El primer jefe del mismo fue Ramón Fossi (1848-1851)224.

Epidemia de fiebre amarilla de 1819.

El día 20 de julio de 1819, ante las noticias de una nueva epidemia de fie­
bre amarilla, se reunió la Junta de Sanidad Local de la ciudad. En ella partici­
pó Ramón Martínez, médico-cirujano del hospital militar de San Carlos y civil 
de San José. En los primeros días de agosto se trasladó a San Femando una 
comisión médica de la “suprema junta de sanidad” a fin de reconocer el barrio 
del Cristo. El motivo era el examen de enfermos sospechosos, dado que en el 
lugar existía una laguna de aguas cenagosas y estancadas que servía de lavade­
ro a los pobres. La real comisión médica dictaminó que en los hospitales de San 
Carlos y en el de San José existían “varios enfermos atacados de tifus icteroi- 
des o sea fiebre amarilla” y ordenó la incomunicación total de la ciudad, que se 
hizo efectiva el día 20 de agosto. Se interrumpió el aprovisionamiento de la 
población, siendo angustiosa la vida en la localidad durante los primeros días 
de bloqueo. Tres días después se suavizó para permitir el abastecimiento de 
carne (ganado) al hospital de San Carlos y al mercado. Se autorizó que en los 
molinos de marea de caño Herrera, Zaporito y San José (en las lindes del blo­
queo) se hiciera la molienda del trigo para el consumo del hospital militar. El 
8 de octubre la epidemia había decrecido, permitiéndose el paso de ganado y 
alimentos. El día 3 de noviembre se declaró el fin del contagio225.

193



Durante la epidemia, el Real Colegio de Cirugía de Cádiz destinó a la ciu­
dad al profesor Rafael Luis Ameller y al médico-primero José María Sierra. Al 
grupo de facultativos se sumó Miguel Cabanellas, médico cirujano de cámara 
del Rey e inspector nacional de epidemias. Experto en fumigaciones con el gas 
ácido-muriático, había alcanzado fama nacional tras el éxito obtenido en el 
hospital de Antigones de Cartagena. A finales de septiembre este doctor ins­
peccionó el hospital de San Carlos, aunque finalmente su método fumigador no 
fue aplicado en la localidad. Los pacientes ingresaron en los hospitales de San 
José y de San Carlos. El doctor José Benjumeda asistió en San Carlos a los 
enfermos. Este fue colegial del Real Colegio de Cirugía de la Armada de Cádiz 
y primer catedrático de anatomía de su facultad de ciencias médicas (1844). Se 
crearon dos hospitales de convalecientes: uno en el cuartel de San Carlos, pró­
ximo al colegio de guardiamarinas; y otro en los terrenos anexos al puente 
Zuazo, llamado de San Caralampio. El capitán general del departamento, Bal­
tasar Hidalgo de Cisneros, facilitó ocho presidiarios del penal de Cuatro Torres 
para enterrar a los muertos226.

22$ Ibídem, pp. 558-62.

Los Cien Mil Hijos de San Luis (1823-1828)

El hospital militar de San Carlos tuvo una muy destacada actuación duran­
te la ocupación de la ciudad por el ejército de la Santa Alianza. En enero de 
1823 Luis Antonio de Borbón, duque de Angulema y “jefe del ejército para 
establecer la paz interna de España”, cruzó el río Bidasoa junto a 60.000 fran­
ceses, a los que se agregaron 35.000 españoles realistas, sumando finalmente 
las tropas 100.000 efectivos, cifra que dio lugar a la denominación de “Cien 
Mil Hijos de San Luis”. El rey Femando VII y su familia se refugiaron en la 
Isla de León el 15 de junio. El día 29 del mismo mes el Ejército de la Santa 
Alianza acampó en Chiclana de la Frontera y comenzó el sitio a las tropas cons­
titucionales asentadas en las islas de San Femando y Cádiz. La resistencia 
constitucionalista inició su fin tras la rendición del castillo de Sancti Petri y de 
la batería Urrutia el día 20 de septiembre. El armisticio entre el rey Femando 
VII y el duque de Angulema se firmó el día 30 del mismo mes. El ejército fran­
cés permaneció en la ciudad hasta 1828, quedando isleños y franceses bajo la 
bandera política del absolutismo real. Durante su estancia los franceses refor­
zaron las líneas defensivas de la ciudad y crearon otras de atrincheramiento y 
fortificación provisional. El principal problema fue el proporcionar alojamien­
to a la milicia de ambos ejércitos. Operarios franceses, junto a un oficial de 
ingenieros, hicieron reparaciones urgentes en los cuarteles y en el hospital de 
San Carlos. Estas fueron sufragadas con fondos del ayuntamiento y prestamos 
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forzosos de vecinos influyentes. Algunos de estos, como el señor Micolta, fue­
ron desalojados de sus casas para proporcionar hospedaje a oficiales de rango 
superior227.

.Ibídem, pp. 584-605 ؟22
228 ¡bídem, pp. 606-7.
229 Ibídem, pp. 608-13.

Los isleños y franceses tuvieron una estrecha colaboración sanitaria duran­
te los años de ocupación. Se hicieron reparaciones en el matadero y se reforza­
ron las medidas de limpieza de las calles. A semejanza de la epidemia de fiebre 
amarilla de 1819, se creó una comisión de reconocimiento por parte de los 
facultativos Juan Garavito (médico titular del ayuntamiento) y Ramón Fossi 
(médico cirujano del hospital de San Carlos). Se establecieron cordones sani­
tarios durante los meses estivales. Se rehabilitó el lazareto de Infantes. Se adap­
taron como lazaretos flotantes los navios Indiana y San Pablo fondeados en la 
Carraca. Se rehabilitó el primitivo hospital de las Anclas, con una capacidad de 
100 camas. Se adecuó el cuartel aledaño al puente Zuazo para hospedar a los 
artilleros desalojados de la casa de las Anclas. Se tomaron medidas frente al 
incremento de “mujeres públicas” que ocupaban el cuartel de Santa Bárbara de 
la Carraca, a fin de atajar el “mal venéreo” que asolaba a las tropas francesas y 
españolas y saturaba los hospitales228.

La ciudad desde el punto de vista sanitario fue dividida en cuatro cuarte­
les y extramuros, disponiéndose la asistencia por médicos militares españoles 
(Ramón Fossi, Pedro Pasos, Juan M. Flores, Antonio de Castro, Juan Ortiz, 
Antonio Zapatero, José Serrano y Francisco Llovet) y franceses (Petil, Hayme, 
Dupousis, Peullet, Cremen, Sharrin y Perrau). Facultativos de una u otra nación 
hacían guardia en el hospital militar de San Carlos229.

Epidemias de cólera y disentería.

En el año 1833 se declaró una epidemia de cólera en Ayamonte, Huelva, 
Sevilla y Badajoz. A la bahía de Cádiz arribó por mar asentándose primera­
mente en la capital. En los meses de septiembre y octubre, circularon por La 
Isla rumores sobre la presencia del mal en la vecina ciudad. La Junta de Sani­
dad Municipal publicó unas series de medidas preventivas para asegurar la 
incomunicación total con Cádiz, con prohibición absoluta de entrada de ani­
males y personas. El día 29 de octubre se confirmó la presencia de la enferme­
dad en la capital. El 6 de diciembre aparecieron los primeros casos dudosos en 
la calle del Pozo, en el barrio del Carmen. Al día siguiente se convocó una reu­
nión médica a la que asistieron todos los facultativos de la Isla: médicos de los 
hospitales de San Carlos y San José (Ramón Fossi, Antonio Serrano, Pedro 
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Pasos, Juan Argüelles, Antonio Benítez, Manuel Navas, José Serrano, Antonio 
Baus y José de Borja). Se dictaron medidas de vigilancia epidemiológica, que­
dando el municipio incomunicado con el exterior a partir del día trece. El día 
25 fue derogada la “cuarentena” ante el infundado diagnóstico en los casos apa­
recidos230.

23٥ Ibídem, Tomo II; pp. 480-1.
231 ibídem. Tomo II; pp. 484-6.
232 ibídem, Tomo II; pp. 489-90.
233 Ibídem, Tomo II; p. 490.

En junio de 1834 San Femando vivió una segunda amenaza colérica, por 
lo que se reactivaron las medidas preventivas y de vigilancia epidemiológica. 
La enfermedad se había propagado a las localidades de Vejer, Jimena, Benao- 
ján, Tarifa, Los Barrios, Jerez, Villamartín, Ronda, Grazalema, Arcos, Chipio- 
na y Sanlúcar. El capitán general del departamento marítimo prestó el auxilio 
de sus fuerzas. Días después aparecieron dos casos sospechosos en las calles 
Santa Inés (hoy Cayetano del Toro) y General Serrano. Tras comprobarse la 
infundada sospecha se retiró la vigilancia el día 25. Los médicos de la Arma­
da, entre los que destacó Manuel Navas, firmaron los partes y visitaron gratui­
tamente a los posibles enfermos231.

El 20 de febrero de 1837, ante el rumor de una epidemia de tifus en la ciu­
dad de Cádiz, se formó una comisión médica formada por los facultativos Sal­
vador González, Ramón Fossi y Ramón Bish. El objetivo era el reconocimien­
to del cuartel de prisioneros y hospital de San Carlos, verificar el estado de los 
pacientes prisioneros carlistas ingresados y prever el contagio al resto de la 
población. El dictamen de la delegación fue la recomendación de implantar 
medidas profilácticas en ambos edificios. Fundamentalmente estaban dirigidas 
a aumentar la separación entre los enfermos, la ventilación de las habitaciones 
y la destrucción de los insectos vectores. La sospecha de tifus no fue confir­
mada. El diagnóstico final fue disentería, con una alta mortalidad232.

El 6 de abril de 1838 el alcalde primero de la ciudad Benito de Prati y los 
facultativos Ramón Fossi y Andrés Bish, volvieron a inspeccionar los mencio­
nados edificios de la población militar. En el hospital de San Carlos “se encon­
traban ingresados 271 enfermos: 83 en el depósito, 10 de la facción carlista de 
Basilio y 178 últimamente recibidos de la facción de Tallada”. Fueron diag­
nosticados de “afecciones crónicas, fiebres agudas gástricas o catarrales y quin­
ce de disentería”, “todos los cuales y de momento no inspiraban recelo”233.

Durante la regencia del general Espartero se promulgaron unas medidas 
sanitarias por las que se concedían facultades a las juntas provinciales y muni­
cipales de sanidad (junio 1841). Posteriormente fueron modificadas por el 
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reglamento de marzo de 1847. Con ellas renacía el cargo de subdelegado de 
sanidad, cuya misión era vigilar el cumplimiento de las disposiciones sanitarias 
dictadas, elaborar los registros e informes solicitados por las autoridades guber­
nativas, denunciar la aparición de enfermos contagiosos y velar por la salubri­
dad de la población. En San Femando el cargo era ocupado desde 1830 por el 
cirujano titular y médico de la Armada Ramón Fossi, que llegó a ostentar la 
dirección del Cuerpo de Sanidad de la Armada en distintas ocasiones. Elegido 
en una terna de facultativos por la Real Academia Médico Quirúrgica de Cádiz, 
dirigía a los médicos titulares, que profesionalmente dependían directamente 
del subdelegado, y en los demás aspectos de los ayuntamientos respectivos234.

234 Ibidem, Tomo II; p. 491.
235 Ibidem, Tomo II; p. 492.
,.La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Op. cit .لا 5 236
237 Ibidem, pp. 113-8.

El 24 de abril de 1849 se constituyó en San Femando una “comisión per­
manente de salubridad pública y división de la población”. Esta quedó forma­
da por el alcalde José Antonio López (presidente), el párroco José María Gar­
cía de Avila, el marqués de Premio Real, Ramón Fossi, el director del hospital 
de San Carlos José Carié Bemardi y Francisco de la Rocha. La población quedó 
dividida en dos cuarteles, cada uno con dos secciones. El primer informe fue 
redactado el 4 de julio de 1849235.

El hospital de la Marina de San Carlos (1836-1849)

El día 1 de mayo de 1836, la reina regente María Cristina dispuso que los 
hospitales de los departamentos marítimos quedasen a cargo del personal facul­
tativo de la Marina. Fue el mismo año que el Cuerpo de Sanidad de la Armada 
inició su autonomía y se independizó del Real Colegio de Cirugía de Cádiz, que 
iba en camino de convertirse en facultad de medicina. La citada Real Orden se 
cumplimentó en el hospital de San Carlos el día 26 de septiembre del mismo 
año. A partir de dicha fecha el hospital inició un crecimiento regular, hacién­
dose cargo la Armada de la administración y dotación de su personal236. En el 
año 1844 la Armada procedió a una transformación radical ampliando su recin­
to. Una vez perdida la propiedad del hospital real de Cádiz, que iría a depender 
del Ministerio de la Guerra y de la Beneficencia provincial, el hospital de San 
Carlos se convirtió en el único establecimiento que dispuso la Armada en la 
provincia. La Marina se desinteresó del resto de las instalaciones provisionales, 
incluidas las ubicadas en la Carraca237.

El 23 de junio de 1847, el Cuerpo del Ministerio pasó a denominarse 
Cuerpo Administrativo de la Armada. Llegado este momento se declaró única 
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la jurisdicción en todos los cuerpos de la Marina, que se radicó en el Cuerpo 
General. Con ello desapareció la antigua jurisdicción económica, objeto de tan­
tas y apasionadas controversias238.

238 ٥e pan،j0 ViHarroya J. L., La Administración y la Marina de Guerra, Op. cit., pp. 427-34.
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Primitiva portada del Hospital de San Carlos, junto a la fachada del Panteón de 
Marinos Ilustres. (Cedida por Joaquín Quijano Párraga)
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HOSPITAL DE MARINA

Figura 3.- Plano de la planta alta del Hospital de Marina de San Carlos (Tomado de Clavija y 
Clavija, S. La trayectoria hospitalaria de la Armada Española. Madrid. Editorial Naval,
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CAPITULO XII

EL DOCTORADO EN LA FACULTAD DE MEDICINA DE 
CÁDIZ EN EL SIGLO XIX 

por Francisco Herrera Rodríguez
Universidad de Cádiz





L
a لى

tes que interesaron en una época concreta, ademas de la exigencia cien 
tífica, tanto por parte de las leyes que regulaban este grado académico, como 
de los propios aspirantes al titulo de doctor, e incluso del profesorado que los 
evaluaba.

El objetivo, pues, de este trabajo es el de analizar los doctoramientos de los 
alumnos licenciados en la Facultad de Medicina de Cádiz. Las fechas que aco­
tan nuestro estudio son: 1844, año en que se funda la Facultad de Ciencias 
Médicas de Cádiz, convirtiéndose en heredera del Real Colegio de Cirugía de 
la Armada, y 1900, año en que termina la centuria. Nada menos que medio 
siglo de la vida de España que estuvo marcado por los cambios de gobiernos, 
el intervencionismo militar, la sublevación carlista, el problema de las colonias 
y tantas otras circunstancias. Todo ello ha sido contado y analizado perfecta­
mente por los historiadores y recreado mejor aún por las plumas, de diferente 
calado estilístico, de Galdos y de Valle Inclán.

Trataré de dibujar sobre este lienzo áspero de nuestra historia como se doc­
toraron los alumnos de la Facultad gaditana en estos años del periodo positi­
vista, años en que trabajosamente fueron instaurándose entre nosotros la discu­
sion sobre el evolucionismo darwinista, las diversas corrientes de pensamiento 
europeas y, sobre todo, la mentalidad experimental, primordial para el adecua­
do entendimiento de figuras científicas como Magendie, Müller, Bemard o Vir­
chow, por citar tan solo algunos nombres significativos de nuestro continente.

Si convulso fue el panorama político, no menos lo fue el panorama de 
la educación médica. ¡Qué ajetreado medio siglo de reformas y contrarre­
formas de los planes de estudios médicos! Cambios que, evidentemente, 
repercutieron en la forma de obtener el grado de doctor, sobre todo en lo 
que respecta a las asignaturas que se debían cursar, a la forma de realizar la 
tesis y a la centralización en Madrid o no de la ceremonia para obtener el 
doctorado.

205



Por todo ello vertebro esta exposición en dos apartados concretos: en pri­
mer lugar, una síntesis de las normativas legales que configuraron el doctora­
do en medicina en la segunda mitad del siglo XIX en España; y a continuación 
una valoración de la evolución científica de las tesis que hemos localizado 
hasta el momento, pertenecientes a estos 56 anos que abarca nuestro estudio.

El doctorado en los planes de estudio de la segunda mitad del siglo XIX239

239 Una relación exhaustiva de las normativas legales y de los planes de estudios médicos desde 
1844 hasta finales del siglo XIX, con las referencias concretas para ser localizadas en los tomos 
y páginas de la Colección Legislativa de España, puede consultarse en Herrera Rodríguez, F. 
(1984) y Herrera Rodríguez, F. (19873).

El titulo de doctor sera de “pompa” en nuestro país hasta que en 1845 se 
intente darle más valor profesional. Sin embargo, no podemos dejar de señalar 
el Plan de Fermín Caballero, de 10 de octubre de 1843, ya que por esta nor­
mativa se regirá la Facultad de Medicina de Cádiz, cuando se crea en 1844. 
Esta normativa señala que sólo se confieran los grados de bachiller y de doctor 
en las Facultades, obteniéndose este último con la aprobación del sexto y sép­
timo año de carrera. Este mismo Plan de Caballero, en su articulo 50, trata de 
uniformar las clases de facultativos existentes en nuestro pais, de manera que 
los doctores y licenciados en medicina y cirugía recibirán el nuevo titulo de 
doctor con la simple presentación de su diploma, y los doctores en medicina, 
los doctores en cirugía y los licenciados en una de estas dos ramas obtendrán 
el nuevo titulo de “doctor en ciencias medicas” presentando, los que tengan ya 
diez años de práctica, una Memoria sobre un punto de la Ciencia que no com­
prendiese su antiguo grado, y los demás mediante la realización de un examen 
teorico-práctico de la Facultad que les falte. Esta disposición estará en vigor 
año y medio aproximadamente, ya que una Real Orden de 9 de abril de 1845 
la suprime. En este periodo de tiempo se ha tratado de hacer las convalidacio­
nes de los antiguos títulos por el de “doctor en ciencias médicas”.

La Real Orden de 2 de junio de 1845 permite que se reciba el grado de 
“doctor académico”, según lo dispuesto en el Reglamento de 1827, de forma 
que el doctorando debía componer una oración latina sobre uno de los aforis­
mos hipocráticos. Y asi llegamos al Real Decreto de 17 de septiembre de 1845 
o Plan Pidal, de especial interés, ya que en el articulo 39 se observa la volun­
tad de despojar de “pompa” e infundirle al titulo un nuevo vigor universitario. 
Dice asi: “El grado de doctor en medicina o farmacia será indispensable para 
obtener los destinos de ambas Facultades que según los reglamentos deban pro­
veerse por el gobierno mediante oposición”. El propio Pidal centraliza los estu­
dios del doctorado en Madrid, debiéndose realizar dos ejercicios: componer 
una Memoria, elegida por sorteo, y a continuación superar un examen oral.

206



Como con esta normativa se generan perjuicios a aquellos que ya son 
licenciados, se completa lo legislado con una Real Orden de 26 de noviembre 
de 1845, en la que se determina que los que tengan la licenciatura en medicina 
y cirugía, pueden aspirar al grado de doctor sin sujetarse a los nuevos estudios, 
pero la adjudicación del grado se hará en la forma que dispone el artículo 373, 
del Reglamento de 22 de octubre (en este artículo se desarrolla una fórmula de 
juramento para los grados de licenciado y de doctor).

De forma muy resumida, para no exceder el número de páginas que se nos 
ha asignado, diremos que las leyes promulgadas por Pastor Díaz (1847); Seijas 
Lozano (1850); González Romero (1852); Claudio Moyano (1857); Busto y 
Castilla (1858), y Manuel de Orovio (1866), determinan la realización de una 
tesis para obtener el doctorado, persistiendo durante estos veinte años la cen­
tralización de estos estudios en la Universidad Central (Madrid).

Con motivo de la Revolución de 1868, Manuel Ruiz Zorrilla firma el 
Decreto de 21 de octubre de 1868, que permite verificar los ejercicios de doc­
torado en todas las Universidades (artículo 23). Y cuatro días después, el 25 de 
octubre, Ruiz Zorrilla saca un nuevo plan de estudio, en el que se matiza que 
las Corporaciones populares pueden completar a costa de su economía el grado 
de licenciado o doctor (artículo 67). Estos decretos de Zorrilla son de gran 
importancia para la Facultad de Medicina de Cádiz, ya que van a permitir que 
se instauren los estudios de doctorado en Cádiz.

Estas disposiciones descentralizadoras, fruto de la Revolución de 1868, 
comenzaron a ser limitadas por el gobierno de Serrano, que a través de la Orden 
de 29 de julio de 1874 y de la de 6 de agosto, ordena que las citadas Corpora­
ciones que mantienen establecimientos oficiales deben acreditar que tienen con­
signada en sus presupuestos la cantidad necesaria para su sostenimiento, dándo­
les un plazo para remitir el expediente. Este será el principio del fin para muchos 
establecimientos de enseñanza, así como para la Facultad de Medicina de Cádiz 
para otorgar el doctorado en sus aulas, durante todo lo que queda del siglo XIX.

Hasta el 13 de agosto de 1880 no se realiza otra reforma en los estudios 
médicos, y será Fermín de Lasala el que sacará a la luz esta nueva normativa, 
que dictamina que las asignaturas de doctorado sólo se pueden cursar en la Uni­
versidad Central y que la tesis debe ser una Memoria original acerca de un 
punto concreto de la Ciencia, de carácter preferentemente práctico y apoyada, 
en lo posible, en observaciones recogidas en el país (artículo 47).

Y , por fin, llegamos al plan de estudios dictado por Montero Ríos el 16 de 
septiembre de 1886, en el que se decreta que los estudios de doctorado deben 
seguir cursándose en Madrid y que la tesis debe elaborarse sobre un punto doc­
trinal de investigación práctica y será entregada de forma manuscrita en el 
momento de solicitar el examen, habiendo de imprimirse 30 ejemplares en caso 
de ser aprobada (artículo 17).

207



Resumidamente hemos expuesto las vicisitudes y cambios que, para conse­
guir el grado de doctor, fue marcando la legislación a lo largo de más de 50 años. 
Obviamos en esta síntesis, ya que se haría interminable, la reseña de las asignatu­
ras de doctorado en cada plan de estudios, que se pueden comprobar en otros tra­
bajos referenciados en la bibliografía (Herrera Rodríguez, F., 1984 y 1987).

A partir de este esquema legislativo, estamos en condiciones de afrontar 
qué sucedió en la Facultad de Medicina de Cádiz, en lo que se refiere al doc­
torado, entre 1844 y 1900.

La producción de tesis doctorales de los alumnos de la facultad de 
medicina de Cádiz (1844-1900)24“

De esta breve exposición de los planes de estudios médicos de la segunda 
mitad del siglo XIX, así como de la valoración de los expedientes de los alumnos 
de la Facultad de Medicina de Cádiz y de los expedientes de los alumnos licen­
ciados en Cádiz que se doctoraron en la Universidad Central (Madrid), podemos 
establecer cuatro períodos, en cuanto a la obtención del grado de doctor:

- Un primer período que abarca de 1844 a 1848, en el cual encontramos 
doctoramientos en la Facultad de Medicina de Cádiz.
- Un segundo período que abarca de 1848 a 1868, en que los doctora­
mientos según mandaban las legislaciones vigentes en estos veinte 
años se llevan a cabo en Madrid.
- Un tercer período, de seis años, que va de 1868 a 1874, en que se vuel­
ven a encontrar doctoramientos en la Facultad de Medicina de Cádiz.
- Y un último período que abarca de 1874 hasta fin de siglo, en que se 
vuelve a centralizar en Madrid el doctorado.

Analicemos más detenidamente cada uno de estos períodos.

Primer período (1844-1848)

De este período hemos localizado en la Facultad de Medicina de Cádiz 8 
Memorias manuscritas, elaboradas según el artículo 50 (regla 2a) del Regla­
mento de 10 de octubre de 1843, que como hemos visto fue firmado por Fer­
mín Caballero. También de estos años tenemos noticias de 30 doctores acadé­
micos, según la Real Orden de 2 de junio de 1845, que leyeron una “Oración” 
compuesta sobre un aforismo de Hipócrates, aunque no hemos localizado hasta 
el momento ninguno de estos escritos.

24٥ Un catálogo con el nombre de los doctores, títulos de las tesis, fechas de colación del Grado, 
si fue defendida en Cádiz o en Madrid y el archivo en que pueden ser consultados sus expedien­
tes y tesis puede consultarse en Herrera Rodríguez, F. (1987).
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Tenemos noticia también de 10 doctoramientos realizados en virtud del 
articulo 345 del Reglamento de 22 de octubre de 1845. Este articulo dispone la 
realización de un examen secreto previo de las asignaturas que comprenden el 
grado. Además se obtuvieron noticias de 10 doctoramientos según el articulo 
373 del mismo Reglamento, que consiste en una formula de juramento para las 
investiduras de licenciados y doctores.

Asi vemos que en estos cuatros años los doctoramientos que se producen en 
la Facultad de Cádiz son por circunstancias concretas: convalidaciones de titu­
los, doctoramientos académicos, etc. No se debe olvidar que el Plan de Fermín 
Caballero (1843) 5610 estuvo vigente un año en la Facultad gaditana, que fue 
fundada en 1844, ya que Pidal en 1845 centralizó en Madrid estos estudios con 
su nuevo Plan, circunstancia que confirmo Pastor Diaz en 1847. También se 
debe tener presente que una Real Orden de 9 de abril de 1845 derogo la posibi­
lidad de doctorarse según el articulo 50 del Real Decreto de 10 de octubre de 
1843. Es por ello que tan sólo se han localizado 8 Memorias manuscritas para 
alcanzar el grado de doctor en Ciencias Médicas, según lo que dictaminaba el 
último articulo citado. De estas ocho Memorias, seis son de temática médica, 
una quirúrgica y otra oftalmológica. Estas tesis fueron realizadas por médicos 
con varios años de ejercicio profesional, que aprovecharon la ocasión de culmi­
nar su carrera universitaria. Lo interesante es que algunas de estas Memorias, 
como las de José María Camacho, Antonio Delgado (véase figura 1) y Juan José 
Marenco (ésta última aprobada por dos profesores y reprobada por otros dos) 
están basadas en la experiencia personal y práctica, exponiendo casos clínicos 
concretos o su opinión sobre los tratamientos de alguna patología.
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Figura 1: Portada de la tesis de Antonio Delgado (1844) (Archivo Facultad de 

Medicina de Cádiz)
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Segundo período (1848-1868)

En estos 20 años los alumnos de la Facultad de Medicina de Cádiz se doc­
toran en Madrid, según lo reglamentado en los planes de estudios de Pastor 
Díaz (1847) y Seijas Lozano (1850); el Reglamento de Ventura González 
Romero (1852); el Plan Moyano (1857); el Reglamento de Busto Castilla 
(1859), y el Plan de Orovio (1866), estando en vigor este último hasta la nueva 
planificación docente que surge de la Revolución de 1868.

Resulta curioso que entre los años 1848 y 1859 sólo hayamos localizado 
un doctoramiento de un licenciado por la Facultad de Medicina de Cádiz 
(1853), concretamente el de Imperial Iquino Caballero, natural de Cuba; ya 
entre los años 1860 y 1868 siempre concurre algún licenciado de la Facultad 
gaditana a doctorarse en Madrid, siendo el año 1867 en el que se encuentran 
más desplazamientos, concretamente ocho.

El gran vacío que se produce entre los años 1848 y 1859, probablemente 
esté motivado por las dificultades que plantea el Reglamento de 19 de agosto 
de 1847, en el que se matiza que a los licenciados que residan fuera de Madrid 
se les admita al estudio privado de los estudios de doctorado, siempre que 
hubieran obtenido cuatro notas de Sobresaliente, y habiendo mediado entre la 
licenciatura y el doctorado uno o dos años (artículo 326). También se debe 
tener en cuenta que el Plan de Seijas Lozano, de 1850, estableció los estudios 
de doctorado en dos años. Y, por supuesto, que la Real Orden de 24 de diciem­
bre de 1848 indica que los licenciados en Facultad mayor que hubieran recibi­
do el grado antes del Real Decreto de 17 de septiembre de 1845 pueden recibir 
el grado de doctor sin hacer nuevos estudios, pero sujetándose a los ejercicios 
del Reglamento entonces vigente (el de 19 de agosto de 1847), fijando que el 
grado puede conferirse en cualquiera de las Universidades de España donde se 
enseñe la Facultad a que corresponda. De todas formas hay que indicar que por 
esta Real Orden de 24 de diciembre de 1848 no hemos conseguido localizar 
doctoramientos en la Facultad de Cádiz. También debemos matizar que no 
hemos localizado libros de registro de doctores de la Universidad Central 
(Madrid) entre los años 1848 y 1856.

Teniendo en cuenta todas estas matizaciones, podemos indicar que de esta 
veintena de años hemos localizado, hasta el momento, 31 licenciados por la 
Facultad de Cádiz que acudieron a Madrid para doctorarse: uno, ya citado, en 
el año 1853 y los treinta restantes entre los años 1860 y 1868. En cuanto a las 
tesis realizadas podemos clasificarlas temáticamente de la siguiente forma: de 
Higiene, 21; Medicina Legal, 2; Sistemas Médicos, 2; Histórico-Médicas, 2; 
Médicas, 1; Toxicología, 1; Deontología, 1, y de relaciones de la Medicina con 
otras Ciencias, 1. Brillan por su ausencia, como podemos observar, las tesis de 
contenido quirúrgico.
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Los doctorandos de este período elegían un tema de la carrera y lo des­
arrollaban, exponían las opiniones de las autoridades más significativas en la 
materia y defendían finalmente la opinión que les parecía más conveniente. No 
hemos encontrado tesis experimentales, sólo exposiciones teóricas y defensa de 
opiniones concretas. En definitiva, lo que hacen es cumplir con la legislación 
que señala que deben elegir y desarrollar un tema para doctorarse, además de 
aprobar los cursos o asignaturas correspondientes.

A este período pertenecen las tesis de algunas figuras de la medicina gadita­
na, como es el caso de Juan Bautista Chapé, Rafael Marenco y Gualter, Francis­
co de Paula Medina, Miguel Moreno Martínez, Francisco Meléndez Herrera, 
Cayetano del Toro y Quartiellers (cf. figura 2), Pascual de Hontañón, Miguel 
Antonio Dacarrete, José de Erostarbe, Juan José Cambas Gallego, etc. También 
se doctoró en Madrid, aunque previamente había estudiado la carrera en la Facul­
tad de Medicina de Cádiz, el puertorriqueño Jerónimo Carreras del Valle.

Disenso
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Figura 2: Portada de la tesis de Cayetano del Toro (1864) (Archivo Biblioteca 
de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid)
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Tercer período (1868-1874)

En estos años del “sexenio revolucionario” se producen doctoramientos en 
la Facultad de Medicina de Cádiz, gracias a los decretos firmados por Ruiz 
Zorrilla el 21 de octubre de 1868 (el artículo 23 permite verificar el doctorado 
en todas las Universidades) y el 25 de octubre del mismo año, en que se redu­
cen las asignaturas del doctorado a dos, Historia de la Medicina y Análisis Quí­
mico, y se matiza que las Corporaciones populares pueden completar a costa de 
su economía el grado de licenciado o doctor.

Efectivamente, esta legislación fue utilizada con rapidez por los políticos 
gaditanos, comprometiéndose el Ayuntamiento a contribuir a los gastos de 
material ocasionado por la enseñanza del doctorado, aunque también se espera 
que los catedráticos de la Facultad de Medicina se encarguen gratuitamente de 
la docencia. El Ayuntamiento, en este particular, obtiene una respuesta positi­
va por parte del profesorado de la Facultad; mediante votación resultaron ele­
gidos para impartir las enseñanzas de las asignaturas del doctorado José Vil- 
ches Entrena para Historia de la Medicina y Francisco de Paula Medina Gutié­
rrez para Análisis Químico; poco después se produjo un cambio en esta última 
disciplina que pasó a explicar interinamente Francisco Meléndez Herrera, 
desde 1869 hasta 1873, año en que fue nombrado catedrático en propiedad.

De este período hemos localizado en los archivos de la Facultad de Medi­
cina de Cádiz 169 tesis y 2 Memorias para el premio extraordinario del grado 
de doctor. La temática de estas tesis las podemos clasificar de la siguiente 
manera: Médicas, 61; Higiene, 53; Quirúrgicas, 3; Obstetricia, 12; Histórico- 
Médicas, 12; Fisiología, 4; Laboratorio, 4; Anestesia en los partos, 6; Sistemas 
Médicos, 4; Histología, 1; Urología, 1; Médico-Legal, 6; Relaciones de la 
Medicina con otras Ciencias, 1, y 3 tesis de las que tenemos noticias, pero igno­
ramos sus títulos, ya que no se encuentran en sus expedientes.

En estos años los alumnos eligen un tema de los que la Facultad propone 
para el doctorado y lo desarrollan con las opiniones de diversos autores; en 
algunas tesis se intenta exponer opiniones personales, es el caso del trabajo de 
Centeno de los Ríos que propone una clasificación de las fiebres, o el de San­
tiago de la Torre y Boades, que expone su experiencia como higienista en el 
terreno de la prostitución.

Como se puede observar, en el escaso período de seis años fueron muchos los 
que aprovecharon la posibilidad de doctorarse en la Facultad de Medicina de Cádiz. 
Aunque también hay que señalar que muchas de las tesis defendidas en estos años 
coinciden unas con otras con párrafos idénticos y algunas como las dos dedicadas 
al estudio del “Sistema de Brown” son exactamente iguales. En este sentido cabe 
también mencionar el caso de la tesis de Feijóo Cazañas, notablemente influida por 
la que defendió en Madrid algunos años antes Juan Bautista Chapé.
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Pueden ser estos ejemplos muestra o prueba de la frase de Albarracín Teu­
tón que indica que en este período se perdió el rigor en los establecimientos ofi­
ciales de enseñanza. Incluso observamos que la mayor parte de las tesis defen­
didas en esas fechas en la Facultad gaditana se presentaron de forma manus­
crita, mientras que las del período anterior, en Madrid, están impresas.

De todas formas también debemos indicar que en este período se doctora­
ron en la Facultad gaditana figuras que posteriormente desarrollarían una labor 
muy notable, como son los casos de Francisco de Paula Revueltas, Joaquín 
Medinilla Bela, José Ramón Torres y Martínez, Enrique Díaz Rocafull, Fran­
cisco Laborde Wenthuysen, Celestino García Fernández, Ángel Femández- 
Caro, Rodolfo del Castillo y Quartiellers (cf. figura 3), Benito Alcina, etc. Ade­
más, tenemos que destacar que se doctoraron en la Facultad de Medicina, en 
estos años, los puertorriqueños Martín Travieso Quijano, Francisco del Valle 
Atiles y Gerardo Rabaza Cancela; y los cubanos Alonso Feijóo Cazañas, José 
Joaquín Fernández Abreu y Juan Gómez de la Maza y Tejada.

Figura 3: Portada de la tesis de Rodolfo del Castillo y Quartiellers (1872) 
(Archivo de la Facultad de Medicina de Cádiz)
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Como hemos observado, el Ayuntamiento de Cádiz y los profesores de la 
Facultad de Medicina actuaron con celeridad e instauraron los estudios de doc­
torado en medicina y cirugía en nuestra ciudad. En Barcelona fue la Diputación 
Provincial la que tomó esta iniciativa. Son elocuentes las palabras de Juan Giné 
Partagás agradeciendo a esta institución sus esfuerzos, así como la crítica que 
realiza del centralismo: “Bajo la égida de la Gloriosa de la libre enseñanza que 
ha de ser el primer jalón sólidamente plantado en la historia de nuestra rehabi­
litación científica, y andando un paso en la vía de la descentralización admi­
nistrativa que la revolución ha proclamado, inaugura hoy, gracias al celo de 
nuestras Autoridades provinciales esta Universidad la enseñanza de las asigna­
turas de doctorado, antes concedida, cual privilegio irritante á la llamada Uni­
versidad Central; felicitémonos señores, por este doble progreso social y cien­
tífico; alegrémonos de ver llegada la hora de la decadencia del privilegio en 
nombre de las libertades patrias”.

En definitiva, todas las Universidades fueron autorizadas para otorgar el 
grado de doctor, eliminándose con ello el privilegio de la Universidad de 
Madrid; pero, como ha indicado Albarracín Teulón, la libertad de enseñanza 
que surge en este “sexenio” comenzó a ser restringida por el gobierno de Serra­
no, a través de dos decretos de 29 de julio y de 29 de septiembre de 1874, que 
regulan los estudios de Medicina de acuerdo con el Plan de 1866.

Cuarto período (1874-1900)

Las disposiciones de Serrano que hemos señalado anteriormente marcan el 
principio del fin de la posibilidad de doctorarse en la Facultad de Cádiz. Pos­
teriormente, la reforma de los estudios médicos de Fermín de Lasala, con el 
Decreto de 13 de agosto de 1880, determina también que el doctorado debe rea­
lizarse en la Universidad Central (Madrid), situación que se vuelve a ratificar 
con la normativa de Montero Ríos, el 16 de septiembre de 1886.

En este último período, de aproximadamente 26 años, hemos localizado 
noticias de 36 licenciados de la Facultad de Medicina de Cádiz que acudieron 
a doctorarse a Madrid. Presentaron tesis sobre los siguientes temas: Médicas, 
9; Obstetricia, 5, Oftalmología, 3; Urología, 3; Pediatría, 2; Higiene, 2; Rela­
ciones de la Medicina con otras Ciencias, 2; Toxicología, 1; Histología, 1; 
Fisiología, 1; Sistemas Médicos, 1; Otorrinolaringología, 3, y otras 3 tesis de 
las que sólo tenemos noticia que fueron defendidas, pero desconocemos sus 
títulos.

Es importante subrayar que la reforma de Lasala, de 1880, generó un giro 
en la manera de concebir la realización del doctorado, ya que legisló que la 
tesis debía ser una Memoria original sobre un punto de la Ciencia, de carácter 
preferentemente práctico y apoyado, en lo posible, en observaciones recogidas

214



ESTUDIO DEL BERI-BERI.

uto„í٥t»e ٥٨ LX دا 0«٩«٧٨» ام ainuap*, UK,

٩*١«٨ 105 DK LA KNFHEDAD.

-

MEMORIA
ntdiftifUKu .

آ- ٣٨ تم*؟*••••*
M،،٥m,u.«،،»Kion«t,,aia,،١K!wI,,))"")))) ع*؟ ( ( ( (٨

يعج• *1 ٤• tnMXOUßiMtO :س•

r :: ما"٩٣٣

Figura 4: Portada de la tesis de Luis Godoy y Castro 
(1896) (Archivo Biblioteca Facultad de Medicina de 

la Universidad Complutense de Madrid).

en el país. Este acierto de Lasa- 
la lo proseguirá Montero Ríos, 
que, en su plan de estudios de 
1886, como hemos visto, man­
tiene que la tesis debe ser ela­
borada sobre un punto doctri­
nal de investigación práctica.

Y, efectivamente, estas nor­
mativas empiezan a dejarse 
notar en tesis como las de Fer­
nando Muñoz Romero, Juan 
Luis Hóhr, Joaquín Pórtela, y 
sobre todo, desde nuestro punto 
de vista, en la de Luis Godoy 
Castro, que realizó una intere­
sante recopilación de casos clíni­
cos de su experiencia personal 
sobre el Beri-Beri, acompañán­
dola de pruebas de exploración 
clínica, de laboratorio y de 
necropsias; aunque Godoy final­
mente no atina con la etiología 
de la enfermedad, podemos afir­
mar que nos encontramos ante 
una de las tesis más interesantes 
de este período (cf. figura 4).

De este último periodo 
son también las tesis de Federi- 
co Joly Dieguez, Amado Gar­
cía Bourlie, Celestino Pärraga 
Acuna, Manuel Bernal y Jime­
nez-Trejo, Alejandro Lalle­
mand Lemos, Enrique Fedriani

Camps, Ramón Ventín Conde, Jerónimo Ceballos Bonet, Carlos Gieb Bullón,
José Ignacio Cellier Ortega, Antonio Urtubey Pastorino, Horacio Alfredo Jimé­
nez de Cádiz, Luis López Saccone, Joaquín Pórtela González, Bartolomé 
Gómez Plana, Francisco Javier Pongilioni Varela, Antonio García Almansa, 
José María Collantes y Perera, José Alberto Benjumeda y Miranda, Luis Made­
ro y Segovia, Juan Sarriá y García, etc. También el cubano Eduardo Ruiz López 
y el uruguayo Aurelio Cuenca Raffo estudiaron la licenciatura en la Facultad 
de Cádiz y se doctoraron en la Universidad Central de Madrid.
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En esta apretada síntesis se puede apreciar que las tesis doctorales 
médicas evolucionaron lenta y trabajosamente durante la segunda mitad del 
siglo XIX, circunstancia que nos sirve para comprender que la investigación 
en nuestro país, permítanme la licencia literaria, ha sido por tradición un 
caballo herido por la desidia y la apatía, que ha conseguido sobrevivir en 
muchas ocasiones por el voluntarismo de una minoría entusiasta, una mino­
ría de personas que en raras ocasiones ha recibido el reconocimiento que les 
pertenece. Para eso, quizás, estamos aquí conmemorando el 260 aniversario 
de los estudios “universitarios” en Cádiz, para avivar la memoria colectiva, 
que es un fuego interior y presocrático, que nos hace seguir caminando hoy 
día, pero, eso sí, con la conciencia agradecida de ser herederos de los que 
nos precedieron, con sus luces y sus sombras. En esta ocasión, como hemos 
podido comprobar, algunos generaron tesis luminosas y llenas de buena 
voluntad, pero otros realizaron tesis sombrías marcadas por el pragmatismo 
personal, amparados, claro está, por los marcos legislativos y sociales de la 
época.
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CAPITULO XIII

LA FACULTAD DE MEDICINA HEREDERA DEL 
REAL COLEGIO DE CIRUGÍA DE LA ARMADA 

por Felicidad Rodríguez Sánchez
Decana de la Facultad de Medicina de Cádiz





D
iciembre de 2008. La Facultad de Medicina de la Universidad de 
Cádiz se prepara para asumir los retos de la formación médica en el 
marco de la creación del Espacio Europeo de Educación Superior. Un 
reto que se suma a los muchos que ha enfrentado a lo largo de su ya vieja his­

toria. Una historia que nace de la mano de la Armada y de las figuras de Juan 
Lacomba y Pedro Virgili en el siglo XVIII, y que ha continuado ininterrumpi­
damente hasta nuestros días. El resumen de las etapas de esta larga historia 
podemos esquematizarlo en:

Colegio de Practicantes de la Armada (1728);
Real Colegio de Cirugía de la Armada (1748);
Real Colegio de Medicina y Cirugía de la Armada (1791);
Escuela Especial de Ciencias de Curar (1821);
Real Colegio de Medicina y Cirugía (1823);
Colegio Nacional de Medicina y Cirugía (1836), centro civil desde 1834;
Facultad de Ciencias Médicas (1844);
Facultad de Medicina de la Universidad de Sevilla en Cádiz (1845);
Facultad de Medicina de la Universidad de Cádiz (1979).

El siglo XVIII tuvo una especial trascendencia en nuestra ciudad. La lle­
gada de los Borbones a España, cuyos retratos flanquean los pasillos del Deca­
nato de la actual Facultad de Medicina, supuso el traslado de la Casa de Con­
tratación de Indias desde Sevilla a Cádiz, convirtiéndose esta en la puerta de 
América, determinó la reorganización de la Armada, con la creación además, 
de la Real Compañía de Caballeros Guardias Marinas y del Observatorio Astro­
nómico, la promulgación por Felipe V del primer Reglamento sobre servicios 
sanitarios del Ejército, auténtica carta fundacional del Cuerpo de cirujanos 
militares y la aparición de la institución que sería el germen de nuestra Facul­
tad de Medicina, el Real Colegio de Cirugía de la Armada.
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Los primeros estudios en Cádiz estuvieron, como no podía ser de otra 
manera, muy relacionados con el mundo del mar y más concretamente con la 
Marina Española de la época. Los estudios sanitarios que con el tiempo se con­
virtieron en el germen de la Universidad de Cádiz surgen del esfuerzo de la 
Armada por incrementar el nivel de instrucción de sus sanitarios, por lo que la 
conmemoración de los 260 años de estudios universitarios en Cádiz no puede 
llevarse a cabo sin la concurrencia de los herederos de aquella y de las Institu­
ciones de Defensa de nuestro país.

Cuando en 1711 llega a Cádiz Juan Lacomba, Cirujano Mayor de la Arma­
da y Director del Hospital Real dependiente entonces de la Marina, enseguida 
centra su atención sobre los problemas y el bajo nivel que tenía la formación 
quirúrgica y médica de la época, profesiones que estaban separadas en aquellos 
momentos. Su afán por mejorar la formación de los cirujanos navales es incan­
sable, se esfuerza con ahínco y consigue traer a nuestra ciudad a Pedro Virgili, 
Cirujano Mayor del Ejército, y ambos con el apoyo del Secretario de Estado de 
Marina e Indias, José Patiño, y del por entonces joven Comisario Real de la 
Marina con destino en Cádiz, Zenón de Somodevilla, futuro Marqués de la 
Ensenada, consiguen crear en el Hospital Real una Escuela de Practicantes de 
Cirugía con su Anfiteatro Anatómico. Es el germen de la aparición en 1748, 
veinte años después, del Real Colegio de Cirugía, cuyo 260 aniversario esta­
mos celebrando.

Con la protección del marqués de la Ensenada, Pedro Virgili obtuvo de 
Femando VI el 11 de noviembre de 1748, la Real Cédula para la creación del 
Real Colegio de Cirugía de la Armada. El Centro de carácter militar debía dotar 
de los mejores facultativos a los buques y a los hospitales de nuestra Armada. 
Como recuerdo de la importancia que se le dio a la formación anatómica de 
aquellos cirujanos navales y a los anfiteatros para su enseñanza, la placa de 
mármol que hoy día da paso a nuestra sala de disección nos recuerda: “Natura 
ingenium dissecta cadavera pandunt; Plusquam vita locuax mors taciturna 
docet”.

Un cuadro, ubicado en el Decanato de nuestra Facultad, nos ofrece el retra­
to del genial tarraconense, junto con el dibujo de la fachada de la nueva Insti­
tución. Lamentablemente, Juan Lacomba cuyo retrato se conserva en la Facul­
tad de Medicina murió ese mismo año de 1748 y no pudo disfrutar del éxito de 
sus esfuerzos ni ver como el Real Colegio de Cirugía de la Armada revolucio­
naba la formación médica de la época, convirtiendo a Cádiz en foco del mayor 
nivel de la Medicina y erigiéndose en un centro de gran prestigio internacional, 
centro que se transformaría posteriormente, en 1791, en el Real Colegio de 
Medicina y Cirugía, en el que por primera vez en la historia se unían en una 
misma profesión la Medicina y la Cirugía, hito que desde Cádiz se extendió al 
resto de Europa. Ese mismo año se publicaban las Ordenanzas dadas por Car­
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los IV, que debían observarse en el Real Colegio de Medicina y Cirugía de 
Cádiz, y que recogían los diversos aspectos del Colegio, como su gobierno, los 
estudios, la asistencia al hospital y las obligaciones de los profesores y cole­
giales, entre otras cuestiones.

Posteriormente en 1810, la Regencia Provisional autorizó al Real Colegio 
de Medicina y Cirugía de Cádiz, en atención a su cualificación académica y 
dada la paralización de las universidades en todo el país con motivo de la gue­
rra de la Independencia, a otorgar los grados académicos de licenciado y doc­
tor en Medicina.

Los años de la Guerra significaron una época brillante y tumultuosa para 
el Real Colegio de Cirugía y Medicina y sus egresados, durante la que supie­
ron estar a la altura del momento tratando a los heridos de la contienda y 
actuando contra las amenazas a la salud pública propias de las circunstancias. 
Ya previamente, durante la batalla de Trafalgar, los cirujanos navales formados 
en el Real Colegio habían dado muestra de su pericia, como se destaca en la 
rica documentación existente en el Archivo-Museo de El Viso del Marqués, y 
al frente de ellos Francisco Ameller, Director del Real Colegio de Medicina y 
Cirugía que aunque no participó por su cargo en la batalla, se encargó de la 
dirección en la atención de los heridos en el Hospital Real.

Durante la guerra de la Independencia, el gran número de heridos tras la 
derrota del almirante Rosilly por la flota de Ruiz de Apodaca, en 1808, supuso 
el acondicionamiento de un hospital en la población militar de San Carlos que 
con el tiempo se convertiría en el actual Hospital de la Defensa de San Carlos 
en San Femando y donde los pacientes eran atendidos por los facultativos del 
Cuerpo de Sanidad de la Armada. Tras la batalla de Badén y en octubre de ese 
mismo año, se pide a los profesores y alumnos del Real Colegio de Cirugía 
juramento de fidelidad a la religión, al rey y a la patria.

En el Museo de nuestra Facultad, se encuentra la maqueta del Hospital 
Real y del Real Colegio. El edificio del hospital con sus preciosos patios fue 
restaurado hace unos años con la ayuda del Ayuntamiento de Cádiz y está ocu­
pado hoy día por distintos servicios universitarios y otras dependencias, mien­
tras que el edificio anexo del Real Colegio, inaugurado por Pedro Virgili en 
1750 y posteriormente ampliado en el siglo XIX, fue sustituido en 1972 por el 
actual edificio de la Facultad de Medicina. Se conserva su portada que actual­
mente da acceso al jardín de nuestro centro.

En el Real Colegio los intemos, bajo disciplina militar, disponían de los 
medios, enseñanzas y textos más avanzados de la época, trasladándose becados 
a las mejores instituciones europeas y con los más renombrados maestros, a 
modo de antecedente de movilidad europea de excelencia.

De aquella época proceden, en gran parte, los Fondos Antiguos de la 
Biblioteca de la Universidad de Cádiz, de los que desgraciadamente desapare­
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cieron muchos ejemplares, durante el período de las Cortes de Cádiz. La rica 
Biblioteca que con tanto afán inició el fundador Pedro Virgili y que en la 
segunda mitad del siglo XVIII era una colección excepcional en calidad y volú­
menes se vio diezmada. Un Decreto dado por las Cortes de Cádiz en 1810 y al 
que, al parecer, no fue ajeno el Bibliotecario de las Cortes Bartolomé Gallardo, 
permitía la retirada de 2000 volúmenes, muchos de ellos de gran valor, que el 
Centro perdió definitivamente. Como señaló Braza: “Cuando las Cortes salie­
ron de Cádiz el Colegio reclamó sin conseguirlo la restitución de los libros... 
salieron para no volver”.

Por las aulas del Real Colegio, aprendiendo y enseñando, pasaron las 
figuras más relevantes. Nombres como Francisco Canivell y Vila, José Celes­
tino Mutis, Antonio de Gimbernat, Pedro María González Gutiérrez, Casimi­
ro Gómez Ortega, Juan de Navas, Miguel Arricruz, Carlos Francisco Ameller, 
Juan Manual Aréjula, Francisco Villaverde, Diego Velasco, Francisco Javier 
Laso de la Vega, Antonio de Gracia o Manuel de Porto son solo algunos ejem­
plos de los ilustres profesores y alumnos del Real Colegio. La magnífica 
Escuela en Historia de la Medicina de nuestra Facultad, creada por el Prof. 
Orozco Acuaviva y continuada por sus discípulos, ha dado a luz magníficos 
trabajos que ponen de relieve la brillante historia del Colegio y de sus inte­
grantes.

En la Facultad se conservan grabados, en los que se puede analizar con 
detalle los uniformes correspondientes de colegiales y profesores en sus distin­
tas categorías y que nos trasladan a otra época, la del Real Colegio de Cirugía 
de la Armada fundado por Pedro Virgili, cuyo busto se encuentra en el hall de 
entrada del actual edificio de la Facultad.

El Escudo del Real Colegio de Cirugía preside el acceso al actual Museo 
de la Facultad de Medicina. Por otro lado, la existencia, desde tiempos del Real 
Colegio, de un escudo labrado en mármol italiano con las armas de su funda­
dor hizo que a partir de los años sesenta del pasado siglo y de manera informal, 
se utilizase dicho escudo nobiliario como distintivo de la Facultad de Medici­
na, inspirándose en él la Insignia Virgili, máximo distintivo que el Centro con­
cede actualmente a las personas o instituciones que se hayan distinguido por 
sus relevantes servicios a la Facultad de Medicina.

A partir de la tercera década del siglo XIX, el Centro gaditano pasa por dis­
tintas fases: Escuela Especial de Ciencias de Curar o de Ciencias Médicas (1821), 
de nuevo Real Colegio de Medicina y Cirugía (1823) y Real Colegio Nacional 
de Medicina y Cirugía (1836). Cierto es que las acciones de castigo de Femando 
VII sobre la ciudad también se dejaron sentir en la institución, que sufrió una 
decadencia a partir de 1823 que no se revierte hasta décadas posteriores.

En octubre de 1834, una Real Orden estipula la separación del Real Cole­
gio de Cádiz y el Cuerpo de Médicos y Cirujanos de la Armada, quedando 
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aquel como centro civil. En ese año muere el antiguo Director Francisco Ame- 
11er, que no ve así como meses después su personal quedaba definitivamente 
separado de la Marina.

Poco tiempo después, en 1843, los Reales Colegios son suprimidos en 
nuestro país, siendo transformados en Facultades de Ciencias Médicas. El Real 
Decreto de 10 de octubre de 1843 del Gobierno provisional, firmado por Fer­
mín Caballero e inspirado por Pedro Mata, supuso un proceso de profundas 
reformas con notables repercusiones sobre la profesión médica. Se establecía la 
definitiva unificación de la enseñanza de la Medicina y la Cirugía, desaparecí­
an los antiguos Colegios de Cirugía de Madrid y Barcelona mediante su trans­
formación en Facultades de Ciencias Médicas, al tiempo que la enseñanza 
exclusiva de la Medicina se extinguía de las Universidades, y se creaban los 
Colegios de Prácticos en el Arte de Curar para la formación de personal sani­
tario capacitado para tratar exclusivamente problemas médicos básicos, cirugía 
menor y asistencia a partos. En este proceso de transformación, el Colegio de 
Cádiz estuvo abocado a la desaparición. La actuación determinante de los 
comerciantes gaditanos, que incluso plantearon la colaboración económica 
para el mantenimiento de las enseñanzas médicas en nuestra ciudad, junto a la 
presión política de todas las instituciones gaditanas de la época (Ayuntamien­
to, Diputación, Marina, Cabildo Eclesiástico) y de influyentes personajes de 
relevancia, consiguieron que el ministro Pedro José Pidal estableciera a través 
de R.O de 17 de julio de 1844, la Facultad de Ciencias Médicas de Cádiz, equi­
parada a las de Madrid y Barcelona, únicas facultades españolas que tuvieron 
en esa época el estatus de Facultad de Primera Clase.

El año siguiente, en octubre de 1845, y por R. O. del 26 de Septiembre, la 
Facultad de Ciencias Médicas se transforma en Facultad de Medicina de la 
Universidad Literaria de Sevilla en Cádiz, confirmándose como primer Deca­
no el último Director de Colegio, el Catedrático de Anatomía, José Benjume- 
da, cuyo retrato preside el actual despacho decanal y su busto, el jardín del 
centro.

Durante algún tiempo y hasta 1868, la Facultad de Medicina de Cádiz será 
la única Facultad de Medicina de la Universidad Hispalense ya que esta, tras la 
reforma de 1843, solo disponía de un Colegio de Prácticos en el Arte de Curar. 
Es durante el Sexenio Revolucionario cuando a petición de los hijos de la 
Facultad gaditana, Federico Rubio y Galí y Antonio Machado Núñez, Rector 
de la Universidad de Sevilla en esos momentos, la Junta Revolucionaria de esa 
ciudad crea la Escuela Libre de Medicina y Cirugía de Sevilla, germen de su 
Facultad Provincial (1902), transformada en Estatal en 1917.

Durante una gran parte del siglo XIX, la Facultad no dispuso de Hospital 
propio, de manera que su funcionamiento distaba mucho de los principios que 
determinaron su propio origen. Como señalamos, en 1831, una Real Orden ya
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había estipulado la separación del por entonces Real Colegio, que se convertía 
en centro civil, de la Armada. Por otro lado, el Hospital de la Marina pasó al 
Ejército como Hospital Militar, aunque este cedió algunas zonas a la Diputa­
ción Provincial para que funcionasen como instalaciones de Hospital Provin­
cial y Clínico de la Facultad de Medicina. De esta manera el antiguo Hospital 
Real de la Marina se transformó en Hospital Militar, volviendo a la Universi­
dad a finales del pasado siglo XX y albergando hoy día diversos Vicerrectora- 
dos y otras unidades y servicios universitarios.

No obstante las dificultades que suponía la anterior situación, de la Facul­
tad de Medicina surgieron destacados médicos de la época: Federico Rubio y 
Galí, Cayetano del Toro, Juan Ceballos, Rafael Ariza, Pascual Tomás Honta- 
ñón, entre otros muchos, tradición de ilustres profesores que se continuaría en 
el siglo XX con nombres como Alejandro San Martín, José Gómez Ocaña, 
Pedro Ramón y Cajal, que da nombre a una de nuestras salas de prácticas, 
Ángel Ferrer, Luis Urtubey, Leonardo Rodrigo Lavín, Manuel Díaz Rubio, 
Miguel Carmena, José Cabré, Pedro Ara, Francisco Orts Llorca, Antonio López 
Rodríguez o Antonio Orozco, etc., algunos de ellos maestros directos de 
muchos profesores y profesionales actuales de la Medicina.

La trascendencia en Cádiz de los médicos que enseñaron y se formaron en 
nuestra Facultad queda patente en el gran número de calles y monumentos 
dedicados a la memoria de insignes médicos de la institución gaditana desde 
sus inicios. El monumento a Cayetano del Toro preside así la plaza en la que se 
encuentra nuestra Facultad, dando nombre Benjumeda, el primer decano, a la 
calle que desemboca en ella. Como anécdota, se debe recordar que la primera 
cabalgata de Reyes Magos en Cádiz, allá por los primeros años del siglo XX 
vino de la mano de los estudiantes de la Facultad de Medicina.

Por otro lado, y también en el siglo XIX, nace la Sociedad Médico-Qui­
rúrgica que con el tiempo se transformaría en la Real Academia de Medici­
na y Cirugía de Cádiz, cuya sede se encuentra en nuestra Facultad. La Real 
Academia de Cádiz junto a la Nacional de Medicina crearon en 2008, con el 
patrocinio del Ayuntamiento de nuestra ciudad, los Premios Nacionales de 
Cirugía Pedro Virgili, en recuerdo del insigne cirujano militar padre del Real 
Colegio, y que este año ha recaído en el Prof. Manuel Concha, eminente 
cirujano cardiovascular y antiguo alumno de nuestra Facultad de Medicina. 
El nacimiento de la Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, con el 
apoyo de importantes miembros del claustro de la Facultad, no fue el único 
hito destacable de esos años, ya que la Facultad también albergó durante esa 
época una Facultad Libre de Farmacia (1871-1875). Recientemente, el Cole­
gio Oficial de Farmacéuticos recordaba con una placa conmemorativa las 
relaciones de la profesión farmacéutica gaditana con la Facultad de Medici­
na, con la colocación de una placa en el Decanato, en recuerdo del 150 ani­
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versario de la constitución del Colegio Oficial de Farmacéuticos de Cádiz, 
lo que tuvo lugar en la Sala de Juntas de la Facultad el 18 de febrero de 
1858.

La falta de un Hospital propio se resolvió a principios del siglo XX. El 
gran mecenas gaditano, José Moreno de Mora cuyo retrato se encuentra en el 
Decanato de la Facultad, costeó la construcción, en 1903, del Hospital de Mora, 
llamado así en su honor, y que regentado por la Diputación Provincial se con­
virtió en el Hospital Clínico de la Facultad de Medicina. Junto al edificio Poli- 
clínico, construido en 1967 como anexo al Hospital, en “el Mora” se han for­
mado generaciones de magníficos médicos, muchos de ellos en activo, hacien­
do posible asimismo la creación de distintas Escuelas de Especialidades. Tras 
los acuerdos con las Instituciones Sanitarias del Sistema Público de Salud para 
la docencia práctica en Medicina, el hermoso edificio blanco del Hospital, 
cerrado como tal en 1990, es hoy día la sede de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la Universidad de Cádiz. Por su parte, en 1972, el 
antiguo edificio de la Facultad de Medicina fue destruido para construirse en su 
lugar el de la actual Facultad.

En 1979, a partir de los centros de la Universidad de Sevilla en nuestra 
ciudad, se crea la Universidad de Cádiz. Al ser la Facultad de Medicina el cen­
tro más antiguo, la nueva Universidad toma sus colores: el amarillo de nuestra 
bandera. La Comisión Gestora que deberá guiar su nacimiento estará presidida 
por el Catedrático de Cirugía de la Facultad de Medicina, D. Felipe Garrido. 
Tras el mandato del Catedrático de Filosofía, D. Mariano Peñalver, toma las 
riendas de la Universidad de Cádiz el Catedrático de Medicina Legal de la 
Facultad de Medicina, D. José Luis Romero Palanco, prematuramente falleci­
do el 16 de marzo de 2009.

La Ley de Reforma Universitaria 11/1983, de 25 de agosto, y la Ley Gene­
ral de Sanidad 14/1986, de 25 de abril, establecieron las bases para que toda la 
estructura asistencial del sistema sanitario público, tanto en sus recursos huma­
nos como materiales, pudiera utilizarse para la docencia práctica de los profe­
sionales sanitarios. Tras la publicación del Real Decreto 1558/1986, de 28 de 
junio, por el que se establecían las bases generales del régimen de conciertos 
entre las Universidades y las Instituciones Sanitarias, el establecimiento de los 
posteriores Convenios marco y específicos para su desarrollo con la Junta de 
Andalucía, y cerrado el Hospital de Mora, la docencia práctica clínica de la 
Licenciatura en Medicina pasó a desarrollarse en los Hospitales Universitarios 
de Puerto Real y Puerta del Mar y, posteriormente, también en el Hospital Aso­
ciado de Jerez.

Actualmente, la Facultad de Medicina de Cádiz continúa desarrollando su 
misión de formar médicos del siglo XXI, médicos que deberán estar especial­
mente cualificados para atender a las necesidades sanitarias de la población y 
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con la sólida base científica para participar activamente en el necesario avance 
del conocimiento. La adecuada formación médica es primordial para asegurar 
la promoción y mantenimiento de la salud de las personas, de las familias y de 
la comunidad en su conjunto y en ello se esfuerzan día a día los miembros de 
la Facultad de Medicina. El médico que queremos formar para el nuevo siglo 
debe tener una profunda formación académica por lo que de él se espera en la 
sociedad, responder como profesional a las necesidades de salud de la pobla­
ción y adquirir los elementos necesarios de orientación a la investigación que 
permitan el avance del conocimiento y la mejora continua de la atención sani­
taria que la sociedad demanda. La investigación y el avance del conocimiento 
deben estar en el núcleo de esa formación, aspecto en el que los propios estu­
diantes se involucran también personalmente. Prueba de ello son las sucesivas 
ediciones de las Jornadas de Investigación de Estudiantes de Medicina, este 
año dedicadas a la memoria del Prof. José Luis Romero Palanco, Catedrático 
de Medicina Legal y ex Rector de la joven Universidad de Cádiz.

La Facultad de Medicina se ha transformado también en un polo de atrac­
ción de estudiantes europeos. Además de la movilidad Erasmus, cada vez es 
mayor el número de estudiantes que solicitan ser admitidos como visitantes en 
nuestro Centro, aceptación que muchas veces se ve limitada por la capacidad 
real para atender demanda tan alta.

Tampoco hemos olvidado a las Instituciones que marcaron nuestro origen 
y de las que somos deudoras. En este sentido es necesario destacar la estrecha 
colaboración que se lleva a cabo con el Hospital de la Defensa de San Carlos, 
antiguo Hospital de la Marina. Actividades académicamente dirigidas, prácti­
cas clínicas, colaboración en Tercer Ciclo y en Títulos Propios universitarios 
son algunos ejemplos de los lazos que nos siguen uniendo a los que sucedieron 
a la Armada, aquella que creó el Real Colegio de Cirugía durante el período 
más brillante de nuestra ciudad.

Por otro lado, en fechas próximas está prevista la construcción de un nuevo 
Hospital de referencia en Cádiz que habrá de sustituir al actual Hospital Uni­
versitario de Puerta del Mar. Junto a él, el Ayuntamiento ha cedido terrenos 
para la ubicación de un nuevo edificio para la Facultad de Medicina en la zona 
de los antiguos edificios protegidos de los depósitos de la antigua Tabacalera. 
La construcción de esa nueva Facultad implicará el traslado desde el edificio 
actual de la Facultad de Medicina que se construyó en los años 70 en el lugar 
que ocupaba el antiguo del Real Colegio y que en estos momentos está en pro­
ceso de reformas parciales para adecuarlo a las nuevas necesidades.

Y es en este marco en el que afrontamos la implantación de unos nuevos 
planes de estudios adaptados al Espacio Europeo de Educación Superior. La 
Facultad de Medicina de Cádiz se prepara para una nueva organización de las 
enseñanzas médicas que debe cumplir con los objetivos de la Declaración de 
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Bolonia y contribuir así a la convergencia educativa europea. Se trata de lograr, 
mediante la formación y la investigación, una Europa fuerte y atractiva, gene­
radora de conocimiento y capaz de dar respuesta a las necesidades de sus ciu­
dadanos. Para conseguir esos objetivos, la Declaración de Ministros de Bolo­
nia aboga por una mayor compatibilidad de los distintos sistemas educativos de 
la vieja Europa y para ello establece una serie de herramientas, que ni deben ser 
las únicas ni deberían concebirse como fines en si mismas sino como medios 
para alcanzar esa Europa del Conocimiento que tanto necesitamos. Esas herra­
mientas, que fueron sugeridas por académicos y estudiantes de todos los países 
reunidos en la ciudad italiana el 18 de junio de 1999, son:

1) la emisión del Suplemento al Título, documento en formato común, que 
clarifica las competencias de los egresados de las universidades europeas;

2) la adopción en todos los países de una misma estructura de estudios;
3) la implantación de un mismo sistema de créditos académicos para pro­

mover la movilidad estudiantil;
4) la eliminación de los obstáculos a la movilidad, prestando atención 

especial al acceso a oportunidades de formación para los alumnos, y al reco­
nocimiento de los periodos de estancia en instituciones europeas para profeso­
res e investigadores; y

5) la promoción de la cooperación europea para asegurar la calidad de la 
enseñanza mediante criterios y métodos comparables.

Todo ello implica un gran reto para las universidades europeas en general 
y lógicamente para nuestra Facultad de Medicina. Cierto es que la estructura, 
requisitos de formación y duración de lo estudios de Medicina en Europa están 
establecidos desde hace años por Directiva Europea, de manera que se asegura 
el reconocimiento profesional en toda la UE para todos nuestros egresados. Sin 
embargo, la aplicación de un mismo sistema de créditos académicos centrado 
en el trabajo del estudiante, la utilización de elementos de transparencia sobre 
los conocimientos y competencias adquiridas, la aplicación de nuevas metodo­
logías docentes, la importancia que se otorga a la movilidad, la atención y tuto- 
rización más personal hacia el estudiante, etc., son todas ellas cuestiones que 
implican un reto de adaptación de nuestra organización y manera de desarrollar 
la enseñanza de la Medicina, en un marco de competitividad europea en el que 
todos debemos involucramos muy intensamente. Los miembros de la Facultad 
de Medicina de Cádiz ya han abordado, en los ámbitos de su competencia, las 
reformas en la organización de su docencia que deben contribuir a mejorar la 
formación de nuestros estudiantes, en un proceso de avance y progreso que 
estimamos debe ser continuo.

También es cierto que el proceso de adaptación de nuestro país al EEES 
presenta algunas dudas en nuestro ámbito. Por un lado, el nivel académico de 
Grado, que se ha establecido para los estudios de Medicina en España, parece 
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contradictorio en un proceso de convergencia en el que los mismos estudios en 
países de nuestro entorno parece tendrán el nivel académico superior de Más- 
ter integrado. Por otro lado, también se plantea la necesidad de convergencia 
en recursos para la creación efectiva de un Espacio Europeo de Educación 
Superior.

A lo anterior, se suman condicionantes sobreañadidos: la falta de especia­
listas médicos, sobre todo en algunas áreas y en determinadas zonas geográfi­
cas y ámbitos de ejercicio profesional; las migraciones de profesionales hacia 
otras Comunidades o hacia el extranjero; las jubilaciones de profesorado y las 
dificultades para crear y cubrir plazas vinculadas en materias clínicas o para 
facilitar administrativamente la relación con las materias preclínicas que pudie­
ran hacer más atractivas estas últimas para los futuros especialistas médicos. 
Todo ello exige, dado el marco en el que normativamente se mueve la ense­
ñanza de la Medicina en nuestro país, de un ejercicio de responsabilidad de las 
autoridades sanitarias y educativas nacionales y de la Comunidad Autónoma. 
Las deficiencias en el número de especialistas médicos que se detecta en nues­
tro país no se puede solucionar simplemente con el planteamiento fácil de 
incrementar las plazas en las Facultades de Medicina, sin que ello venga acom­
pañado del acceso de aquellos a la formación especializada y de programas efi­
caces que retengan en el sistema a los especialistas formados, mediante el esta­
blecimiento efectivo de las condiciones adecuadas para el desarrollo del ejerci­
cio profesional. Por otro lado, y en consonancia con los objetivos del EEES, el 
número de estudiantes en formación debe estar estrechamente relacionado con 
los recursos que se dispongan para ello, de otra manera no podría alcanzarse el 
nivel de calidad que se propugna en la Declaración de Bolonia y que todos 
deseamos. Son todas ellas cuestiones de vital importancia que exigen un abor­
daje serio por parte de los distintos responsables políticos y académicos, para 
poder responder así a las necesidades que la sociedad plantea en el ámbito 
médico y científico en nuestro país.
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CAPITULO XIV

LA PROYECCION INTERNACIONAL, TRADICION 
Y SEÑA DE INDENTIDAD DE LA UNIVERSIDAD

DE CADIZ
A MODO DE EPÍLOGO 

por Alejandro del Valle Gálvez
Vicerrector de Relaciones Internacionales y Cooperación





H
oy la Universidad de Cádiz es la primera Universidad española en el 
número de Proyectos de Cooperación académica Internacional con el 
Magreb y Latinoamérica. Este dato no es una casualidad, pues si los 
Estudios universitarios comenzaron en Cádiz hace más de 260 años, de la 

mano del Real Colegio de Medicina y Cirugía de la Armada, fue precisa­
mente por el enorme potencial que ofrecía una localización geográfica situa­
da entre mares y continentes.

En efecto, la localización geográfica explica desde luego la impresionante 
historia de la provincia, ciudad y puerto de Cádiz; pero junto a ello es la tradi­
ción universitaria plurisecular que aporta la Armada y el Ministerio de Defen­
sa, lo que han otorgado a esta Ciudad y a la Universidad de Cádiz una posición 
peculiar en el panorama universitario español, asentada en su innata proyección 
internacional.

Estas razones explican la extraordinaria proyección que por ejemplo han 
tenido tradicionalmente los estudios de Medicina en Iberoamérica; la aquilata­
da presencia de la Universidad de Cádiz en programas de movilidad interna­
cional, como el Programa Erasmus, con la creciente llegada de estudiantes 
europeos y de otros países; o la facilidad con que la Universidad ha estableci­
do profundos lazos formativos y de investigación con Iberoamérica, y con el 
Magreb —especialmente Marruecos—.

Bastan solo algunos datos para demostrar la implicación de la Universidad 
de Cádiz en los programas internacionales de movilidad : nuestra Universidad 
recibe cada año académico a más de 1.000 alumnos extranjeros, y envía a más 
de 600 alumnos y 100 Profesores y Personal de Administración y Servicios a 
Universidades fuera de España. Y es que un valor y aspecto esencial de la for­
mación universitaria es la posibilidad que tienen los alumnos y alumnas de rea­
lizar estancias de estudios y de prácticas en Universidades, Instituciones y 
Organismos extranjeros; y de convivir con compañeros con otras formaciones 
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universitarias, pues la presencia de alumnos de diferentes nacionalidades en la 
Universidad de Cádiz se ha convertido en un hecho habitual, dotando a la for­
mación que se ofrece de una dimensión multicultural cotidianamente presente 
en las Facultades y Centros universitarios.

Por otra parte, por lo que hace a la proyección magrebí y mediterránea 
de la Universidad, hay que subrayar la cooperación sólidamente establecida 
con Marruecos y en particular con nuestra Universidad hermana de Tánger- 
Tetuán, la Universidad Abdelmalek-Essaádi. Precisamente, nuestras dos Uni­
versidades desarrollan desde el año 2000 numerosas actividades y programas 
de investigación y docencia en grado y postgrado en el marco del Aula Uni­
versitaria del Estrecho, espacio universitario de colaboración en la enseñan­
za superior volcado a fortalecer las relaciones con Marruecos, y cuya sede se 
encuentra en el Campus Bahía de Algeciras. Además, la Universidad de 
Cádiz de la mano del Aula del Estrecho participa en la Fundación Euro-medi­
terránea Anna Lindh para el Diálogo entre Culturas, primera institución cre­
ada por los 35 países del Partenariado Euromediterráneo con el objeto de 
mejorar el conocimiento recíproco y el diálogo cultural entre las dos riberas 
del Mediterráneo. En fin, la Universidad de Cádiz es miembro fundador de la 
Universidad Euromediterránea — Euro-Mediterranean University (EMUNI), 
apuesta universitaria fundamental de la Unión por el Mediterráneo — Proce­
so de Barcelona.

Por otra parte, los tradicionales vínculos con Iberoamérica se ven explíci­
tos en los más de 140 convenios que la Universidad ha celebrado con Univer­
sidades americanas; y que luego se ramifican en multitud de convenios especí­
ficos y colaboraciones concretas en redes y proyectos de investigación y docen­
cia, amparados en programas y convocatorias como las de la Agencia Españo­
la de Cooperación Internacional, las Becas Internacionales Bancaja y Univer- 
sia, o el programa PIMA de Intercambio y Movilidad Académica de la Organi­
zación de Estados Iberoamericanos, además de las de Movilidad Académica de 
Posgrado entre Universidades andaluzas e iberoamericanas; incluso la Univer­
sidad de Cádiz ya se encuentra activa en las experiencias del futuro Programa 
de Movilidad Iberoamericano Pablo Neruda.

En esta línea de afirmación de la identidad americana de la Universidad de 
Cádiz, se puso en marcha en 2007 el Aula Universitaria Iberoamericana. Esta 
Aula pretende intensificar y consolidar las relaciones entre la Universidad de 
Cádiz y todas las Universidades iberoamericanas en programas de movilidad 
de profesores y estudiantes, y en actuaciones docentes y de colaboración 
mediante convocatorias propias. El Aula Iberoamericana, bajo la insignia de 
las conmemoraciones del Bicentenario de la Constitución de Cádiz de 1812, 
está trabajando para convertirse en portal abierto de colaboración entre Cádiz 
y todas las Universidades iberoamericanas.
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El resultado de esta intensa vocación internacional es que actualmente y 
desde 2006 la de Cádiz es la Universidad española líder en proyectos de Coo­
peración financiados por la Agencia Española de Cooperación para el Desarro­
llo-AECID, mediante cooperación conjunta en investigación, docencia y accio­
nes integradas con universidades iberoamericanas. Estos Proyectos universita­
rios de la AECID, unidos a los canalizados y gestionados a través del Aula Ibe­
roamericana, han llevado a que desde 2008 la Universidad de Cádiz cuente con 
proyectos activos de colaboración universitaria de formación, gestión y docen­
cia con Universidades de todos los países miembros de la Comunidad iberoa­
mericana de naciones.

En fin, en la coyuntura histórica actual de una Educación Superior globa- 
lizada y en proceso de radical innovación, la Universidad de Cádiz no puede 
sino apostar decididamente por consolidar su presencia internacional en las 
áreas geográficas referidas, a las que hay que añadir recientes proyecciones, 
como es la creación en 2008 del Aula Universitaria Hispano-Rusa, para 
fomentar la colaboración académica y cultural con el hispanismo ruso y las 
Universidades de la Federación Rusa; e igualmente cabe mencionar los con­
venios firmados con Universidades de la República Popular China por el 
pujante Centro Superior de Lenguas Modernas de la Universidad. Estas nue­
vas relaciones universitarias entabladas con Rusia y el lejano Oriente comple­
tan las dimensiones mediterránea, europea e iberoamericana, que son desde 
luego las firmes señas de identidad de una Universidad de Cádiz volcada en la 
intemacionalización, y que se manifiestan en numeroso programas de investi­
gación y docencia (Redes CYTED, Tempus, Cátedra Jean Monnet en Inmi­
gración y Fronteras, Cátedra UNESCO en Ciencias del Mar y ambientales, por 
ejemplo).

La referida intemacionalización, interna y extema, de las actividades uni­
versitarias tiene una ocasión de oro para desplegarse con motivo de la celebra­
ción del Bicentenario de la Constitución de Cádiz de 1812, evento que posee 
una innegable faceta histórica; pero también una poderosa dimensión de invi­
tación al mundo iberoamericano para la reflexión sobre los actuales conceptos 
y significados compartidos de soberanía, independencia, nación, ciudadanía, 
extranjería e inmigración, Constitución y organización de los poderes, sociedad 
civil, derechos fundamentales y valores de nuestras sociedades en el mundo 
globalizado. En este orden de ideas, la Universidad de Cádiz ha creado dos 
Redes de reflexión iberoamericana, la Red de Estudios Jurídicos 1812 y la Red 
1812-2012- Ciudadanos Iberoamericanos.

Estas Redes de reflexión académica son muestras en definitiva de la volun­
tad de la Universidad de aportar a la sociedad un debate de naturaleza y for­
mato internacional que solo la Universidad puede articular. Pero un debate que 
despliega también llevada por su innata vocación internacional, pues desde los 
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orígenes de los Estudios Universitarios en Cádiz en 1748 la Universidad tiene 
en la intemacionalización hacia Iberoamérica, Europa y el Mediterráneo una 
marcada tradición identitaria. Y todo, gracias a la apuesta ilustrada de la Arma­
da por las tierras de Cádiz, quizás uno de los más sobresalientes ejemplos de la 
imbricación, histórica y presente, entre Defensa y Sociedad, en su mejor face­
ta universitaria de cooperación.
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